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To el menor ijadre de todoi 
lo8 que hicieron ese niño, 
que oonoebisteis k escote 
entre más de veinte y oinoo< 

(QüEVKDO.) 



bucaos coleccionistas, anticuarios y 
roi>avejeros han contribuido á en- 
gendrar este libro. Si alguno se cree alu- 
dido, habrá servido de modelo. Bueno ó 
malo, se ha tomado del natural. Cada uno 
copia ó describe las escenas del color que 
las ve. Si se pone en caricatura el coau-- 
íor y confiesa que también tocó la viola^ 
consuélense los demás. Tenerse por sa- 
bio completo, es architonto. Entre todos 
se sabe lo que se sabe y no es borrico el 
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que ignora, sino quien habla ó escribe de 
lo que no entiende. 

En la última, como todas, maldita gue- 
rra civil, un Capitán ofreció varias flores 
á un General, que pagó la fineza con una 
grosería. El oficial resentido no pudo coa- 
tenerse, y exclamó; — ¡Qué bruto es V., 
mi General! Éste, mal educado, pero no- 
ble, comprendió había faltado el primero, 
arrimó las espuelas al caballo y escapó 
replicando: — Ya lo sé. 

Si alguien al leer esta obriUa piensa, 
dice 6 escribe, se mete el soldado viejo 
en lo que no entiende y le llama asno, 
confesta como el General del cuento: — Ya 
lo sé. 







CAPITULO I 

CUÁL NO DIGAN DUBi^ÁS 




I A Academia Española llama Ropa-- 
Ivejeros & los que venden, con tien- 
da ó sin ella, ropas, vestidos viejos y 
otras baratijas, y Anticuarios á los que 
hacen estudio del conocimiento de las 
cosas antiguas, no á los que las venden. 
El principal negocio de éstos consiste 
en ropas viejas y en baratijas más 6 me- 
nos auténticas; su verdadero titulo es el 
de ropavejeros. Al darse asi mismos el de 
anticuarios cometen una usurpación. 

El Diccionario de la lengua dice que 
es coleccionista wel que colecciona." 
Luego pertenecen á tan benemérita clasa 
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los que lo hacen por uo saber qué haceT 
(vulgo vagos), los que reúnen objetos de 
gusto depravado y llenan la casa de por- 
querías, los que la adornan con preciosi- 
dades de todo género 7 se extasían al con*» 
templarlas, los que las compran por va-^ 
nidad, parecidos ¿ los que tienen libros y 
no leen, y los que se dedican á buscar y 
reunir ejemplares para un estudio parti- 
cular del arte ó de la ciencia. Entre los 
coleccionistas hay una gradación que 
comprende desde los muy sabios hasta 
los completamente tontos. 

También los prenderos, aunque mucho 
más modestos que los ropavejeros, se 
suelen llamar anticuarios, sin que haya 
llegado á su noticia exista la arqueolo- 
gía. Unos y otros, con raras excepciones, 
son ignorantes; pero no tanto como los 
coleccionistas, que echándola de inteli* 
gentes, los mantienen comprándoles sus 
baratijas. 

Antes de la expulsión de los judíos, en 
1493, éstos se dedicaban á ropavejeros. 
Juan de Timoneda refiere lo siguiente: 

"Andaba un pobre pidiendo por amor 
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de Dios á los ropavejeros de cierto pue- 
blo 7 á grandes voces decía: — Acordaos 
de la pasión de Dios. — Dijole un estu- 
diante : — Hermano, pasad vuestro camino, 
que aquí testigos son de vista.» 

A los hebreos reemplazaron los cris- 
tianos en el comercio de ropas viejas y ba- 
ratijas. Comonzó la afición á las antigüe- 
dades, llegó ásu apogeo y alguno debía es- 
cribir acerca de los que venden, compran^ 
y guardan tales chismes. Aunque indigno, 
al que publica este líbrejo le consuela la 
esperanza quo en asunto tan interesante, 

^Quizá otro cantará con mejor pletro.^ 

Casi todos los que han escrito respecto 
4 anticuarios, ropavejeros y coleccionis- 
tas, los ponen como chupa de dómine ó han 
disparatado de lo lindo. En el Semanario 
Pintoresco de 1847 se lee, que la primera 
prendera fué la segunda mujer que exis- 
tió, la cual compró el primitivo traje de 
Eva, protegida por la impura Mesalina. 
El primer traje de Eva sería la hoja de 
parra; y se dio prisa en ponérsela, por- 
que segdn los comentadores, tanto ella 
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como Adán sólo permanecieron en el Pa- 
raíso terrenal desde el alba al mediodía. 
SI á la m&s antigua de las prenderas que 
vendió la hoja de parra la protegió la 
digna esposa del Emperador Claudio, qae 
reinó del año 41 al 54 de J. O., debió vi- 
vir unos 4.044 años. ¡Buen desatino! Di- 
ce el que lo escribió que las prenderas 
eran codiciosas, engañadoras, desempe- 
ñaban el papel honradísimo de Mercu- 
rios femeniles, las apadrinaban impuras 
Mesalinas, y que en aquella época los 
hombres se desdeñaban de ser prenderos. 
Hemos adelantado mucho. Ahora los hay 
machos y hembras. A excepción de al- 
gunos pocos que son decentes, la mayo- 
ría conserva las mismas virtudes, se aso- 
cia con Aspasias de alta estofa, especu- 
la con las pecadoras de infantería y hasta 
con las que deben llamarse de artillería, 
porque usan carruaje abren brecha y des- 
truyen las fortunas de necios, mucho 
más ridículos que los maridos burlados, 
pues las tales, siempre tienen otros cuales 
que gratis se divierten á costa de los pa- 
ganos. 
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En Lo8 españoles pintados por sí mismos^ 
publicados en 1843, se hsXLsk El Anticuario. 
Le dibajan sentado en a»a silla que fué 
de la Sibila de Camas, janto & la paleta 
de San Lacas, la redoma del Marqués de 
YiUena, la llave del arca de Noé, y tiene 
en la mano el vaso excretorio de Julio 
César. El autor dice que el anticuario 
cree que Atila fundó á Avila, Numa dio 
nombre á Kumancia y en Sahagún se le- 
vantaba Sagunto. Le llama animal, y aña- 
de que exhibe agua convertida en vino 
en las bodas de Oanaán, la herradura que 
se le cayó al caballo de Santiago , al dar 
una coz al de Mahoma en la batalla de 
Clavijo, la albarda de la burra de Ba- 
laán, la trompeta de la fama, la carabina 
de Ambrosio, la espada de Bernardo, et- 
cétera, etc. El articulista asegura que 
pinta el tipo del anticuario y que si hay 
alguno de juicio claro que discurra acer- 
tadamente en lo moderno, si habla de co- 
sas que pasaron, cae en su infausta mo* 
uomania. Lo que retrata es el charlatán 
ignorante y loco, no el arqueólogo. 
En Los españoles de Ogaño, impresos en 
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1872, el autor de El Coleccionista dice 
que éste es peor que el cólera, quena abre 
jamás un libro, que carece de los más 
vulgares conocimientos de toda ciencia 
y que habla sibilíticamente de cuanto se 
le ocurre. Trata de describir al añcionado 
á ]& filatelia y cuenta que uno de éstos, 
porque babian falsiñcado los sellos de 
correo de México, se dedicó á reunir ca- 
jas sucias de fósforos. Tan puerco colec- 
cionista se enamoró de la hija de un Con- 
de viudo y numismático, quien ofreció 
al busca-cajas la mano de su heredera en 
cambio de una medallado Oleopatra, úni- 
ca pieza que le faltaba en su monetario. 
El futuro yerno se la proporcionó, pero 
resultó falsa; el Conde, de pena murió de 
repente; la niña indignada rechazó al de 
las cajas sucias, el cual, después desco- 
mer (no podría en ayunas), entregó al es- 
critor su colección, y una carta anun- 
ciándole que partía para América. Buen 
viaje. Elautor, muy satisfecho de su obra, 
concluye exclamando: wNada hay peor ni 
más indigesto que un coleccionista." 
¡Vaya si hay! Echarla de gracioso sin 
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serlo y escribir de lo que no se entiende. 

El Anticuarío de Walter Socott era sol- 
tero, sesentón, y se llamaba á si mismo 
misógino (enemigo del bello sexo); sabía 
7 coleccionaba de todo, creía poseer un 
Otón de cobre (moneda que no existe), y 
amaba poco la limpieza. Tenia en confuso 
montón, que llegaba basta el techo, cuan- 
tos objetos había podido recoger & fuerza 
de tiempo y de feítiga. Se entusiasmaba 
recordando que un colega compró por dos 
sueldos el Tratado del ajedrez, primer libro 
impreso en Inglaterra en 1474, que el Eey 
adquirió en 160 libras esterlinas, y decia: 
"Cuando gustéis que un importante ne- 
gocio sea tratado como corresponde, con- 
fiadle á un anticuario. Acostumbrados á 
poner en prensa su imaginación para ave- 
riguar pequeneces , no se les escapará el 
menor átomo en asuntos de entidad. El 
regimiento que maniobra con frecuencia 
se distinguirá más en una batalla.'^ El no* 
velista escocés supo retratar al anticuario. 

El cuento más repetido burlándose de 
los anticuarios es de Luis Bermúdez Bel- 
mente, poeta del siglo XVII. Dice así: 
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Pleiteaban ciertos ouras 
de San Miguel y Santa Ana, 
probando el uno y el otro 
la antigüedad de su casa. 
Y el de San Miguel un día, 
que acaso se paseaba 
por el corral de la iglesia, 
descubrió mohosa y parda 
una losa, y ciertas letras 
que gastó tiempo en limpiarlas. 
Dicen: «Por aquí selim.n 
Partió como un rayo & casa 
del Obispo, y dijo & voces: 
— Mi justicia está muy llana, 
ilustrisimo señor; 
esta piedra era la entrada 
de alguna cueva por donde 
el moro Selim entraba 
para guardar los despojos 
en la pérdida de España. 
Quedó confuso el Obispo; 
pero el cura de Santa Ana, 
que estaba presente, d^'o: 
— Yamos & ver dónde estaba 
esa piedra tan morisca 
que tan castellano habla. 
Fuéronse los dos, y entrando 
á la misma parte, hallan 
rompida otra media losa, 
y que junt&ndolas ambas 
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dicen: —nPor-aqui-se-lim-pian 
las letrinas de esta casa.n 

Siempre han tratado de poner en solfa 
á los que coleccionan antiguallas. D. Ma- 
nnel Bretón de los Herreros satirizó tam- 
bién á los numismáticos diciendo: 

nQue D. Blas el antionario^ 
dado & snoias baratijas, 
deje sin pan & sus hijas 
por formar nn monetario; 
y que á su mnjer, que es guapa, 
prefiera el gesto de Druso 
ó el reverso de algún Papa, 
es otro abuso. n 





CAPITULO II 



EL BASTEO Y SUS PERSONAJES 




p llama elEastrode Madrid, almer- 
» cado de chismes viejos, nuevos, al- 
hajas y basura. Tomó el nombre del edi- 
ficio construido para matadero de cerdos. 
Ya era famoso en el siglo XVII, y en él 
«e vendía de todo, como lo prueba Don 
Francisco de Quevedo en su Entremés de 
la Ropavejera, 

^Rastrojo. ¡Vá,lgame Dios, qué extraordinaria 

[cosa! 

¿qué oficio dice vnesarcé que tiene? 
ííopatjc/era. Muy pronto se le olvida: 

yo soy ropavejera de la vida. 
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yo vendo retacillos de personas, 
yo vendo tarazones de mujeres, 
yo trastejo cabezas y copetes, 
yo guiso con almíbar los bigotes. 
{Sale i>.* Sancha tapada con manto,) 
D,^ Sancha. Una y tres muelas dexaré pagadas» 
Ropavejera. Eso es descabalar una quixada. 
Rastrojo. Quixada, ¡vive Dios! quixada dixo* 
Ropavejera. Está, la dentadura como nueva, 

que no ha servido sino en una boda: 
déxese gobernar, llévela toda. 

Más há de cuatro días 

que calza usted en casa las encías . 



(Entra Godine» de Dueña con manto.) 
Godinez. Yo estoy un tris agora de casarme, 

y tiénenme los disgustos arrugada. 
Ropavejera. Los años no tendrán culpa de nada. 

Yo la daré niñez por ocbo días; 
mas ha de bervir la cara en dos le- 

[jias. 
Godinez . Herviré^ por ser moza j un dia entiaro 
en la caldera de Pedro Botero. 
(Vase Godinez.) 
Rastrojo. ¡Y habrá parabieneros tan picaños 
que digan que se gocen muchos años! 
{Sale Ortega arrebozado.) 
Ortega. Señora, ¿habrá recado? 
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Eopavejera, Ya conozco la voz sin criadillas. 
Ortega. ¿Habrá un clavillo negro de melín- 

y dos dedos de bozo, [doz, 

con que mi cara rasa 

pueda engañar de Hombre en una 
Ropavejera, Yo mandaré buscallos; [casa? 

éntrese al vestuario de los gallos. n 

Es el Bastro paraíso de cazadores de 
gangas, de pescadores en seco, de aficio- 
nados á las artes nobles ó villanas, de 
casantes, de licenciados del ejército, que 
no vuelven á empuñar la azada, de ex- 
presidiarios incorregibles, de cursis que 
buscan los desechos de la moda, de ten- 
deros quebrados, de inocentes que se ha- 
oen la ilusión de comprar barato lo nuevo 
que procede de comercios en liquidación, 
y sobre todo, es el vivero 6 plantel de 
los ropavejeros de la corte de las Espa- 
ñas. También es el centro de contrata- 
ción de lo que poco ó casi nada vale. 

En artes lo antiguo tiene el mérito de 
liaberse conservado. En todos los tiempos 
hubo mucho malo, algo regular, poco 
bueno y siempre se preferirán en pintura 
Rosales y Fortuny á las medianías de los 
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siglos anteriores. Porque las obras dé 
arte tengan más ó menos años, ni pier • 
den ni ganan de valor. Pensar lo oontra- 
1:10, prueba debilidad de cerebro, manía 
6 locura. Todo es nuevo, viejo ó antiguo. 
Se adquiere lo primero por necesidad, 
moda y ostentación; nadie quiere lo viejo, 
y pe busca como rareza lo antiguo. A un 
apasionado por la arqueología le pre- 
guntaron si se casaría, y contestó: — Cuan- 
do encuentre una joven antigua. A las 
viejas ¿quién las desea? 

Lo que se considera inútil acaba en el 
Bastro de Madrid ó en las prenderías. Si 
á tales sitios va algo bueno, lo compran 
los inteligentes. Como todo vale en lo que 
se aprecia, se han hallado margaritas en 
muladares y preciosidades en el Rastro. 
En él se ha visto -vender la placa de Car- 
los III en brillantes, de un Duque; el lá- 
tigo con puño de piedras preciosas de un 
Príncipe de Asturias; la plata del servi- 
cio de mesa del Palacio Beal; el reloj con 
el retrato esmaltado de la actual Beina 
de Inglaterra, regalado al Sultán de Tur- 
quía; la bandera de un Begimiento; un 
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medallón antiguo con el busto de Fer- 
nando el Católico; las libreas de D. Ama- 
deo de Saboya; miles de fusiles; un es- 
tandarte de la Inquisición; la carroza que 
condujo á una mo;za libre representando 
la libertad; un cañón de bronce de á 
12, fundido en Sevilla, en el año 1796; 
una magnífica rodela que compraron por 
una peseta, sacaron de ella seis mil y 
ahora se halla en la Armería Eeal, etcé- 
tera, etc. 

En el Rastro se reúnen los esplendores 
de la fortuna que ha venido á menos y 
los restos asquerosos de la miseria. Lo 
que La destruido el lujo y vicios de los 
magnates, y la necedad de la clase media 
que se empeña en imitarles, consiguiendo 
caer en la pobreza. El montón se disper- 
sa, sirve á la necesidad, toman nueva 
forma los objetos, llegan algunos á ador- 
nar palacios y museos, vuelven á donde 
salieron ó desaparece como todo en x^olvo 
y humo. El 15 de Julio de 1885 se que- 
maron las Américas, suplemento del 
Rastro, en el cual no hubo cólera aquel 
año. Ó el incendio purificó la atmósfera, 
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Ó la porq^ueria evita la epidemia- Trasla- 
do á los médicos. 

Los prenderos del Rastro y de todas 
partes, cuando ignoran el valor de los 
objetos, quieren atrocidades por ellos. Si 
el marchante se ríe y no ofrece, al que 
después se presenta le piden la mitad, y 
van bajando, hasta darlo con poca ga- 
nancia. Para comprarles se les propone 
lo justo, y nunca aceptan; se les envía á 
varias personas que disminuyan la canti- 
dad ofrecida, y lo venden al que hizo la 
primera proposición. 

Si se desea que conserven mucho tiem- 
po lo que ellos creen una preciosidad, se 
les ofrece cantidades exageradas, y ja- 
más le cogen á uno la palabra. A esto lla- 
man en lenguaje chamariíero vincular los 
objetos. 

Cuando acuerdan varios aficionados 
fastidiar á algún ropavejero que se la 
echa de sabio, elogian la obra de arte que 
posee, aseguran que es original, que vale 
miles, y ninguno la compra. De igual pro- 
cedimiento se sirven los que buscan an- 
tigüedades por los pueblos, si se persna- 
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den que ellos no las han de adquirir. Las 
ponderan mucho y consiguen que otros 
del oficio no puedan tomarlas. 

Los que reúnen pinturas, con propen- 
sión á elegir las peores, que son los que 
más animan el Rastro, llenan de aqué- 
llas la casa, oreen son originales, y no sir- 
ven la mayor parte sino para tapar las 
paredes. Uno de ellos decía muy serio: — 
Tengo una acuarela del XV (era un gra- 
bado iluminado), un San Roque de Mu- 
rillo (ni de Orbaneja) y cinco bobos de 
Velázquez. Sumando al aficionado se com- 
pletaba la media docena. 

Cuando por defunción, cansancio ó fal- 
ta de recursos vuelven tales mamarra- 
chos al Rastro, los venden uno á uno y 
se forman nuevas y malas colecciones. 
Otros lienzos sirven para imitar pinturas 
antiguas, ó para fregar los suelos, que es 
lo que merecen. 

Si algún rebuscador listo encuentra 
un cuadro mediano, todos los que van á 
"Caza de gangas se dicen unos á otros, ti- 
rándose de los pelos, si los tienen: ¡Qué 
suerte Fulano! Compró el domingo en el 
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Bastro un Goya por dos pesetas. — Era 
laucas, añade un envidioso que no lo ha 
visto. — Lo mismo es, replica el que dala 
noticia, echándola de entendido. 

Un trapero, con más facha de oso que 
de hombre, se construyó en un corral ^ 
con esteras y maderas viejas, un albergue 
que no albergaba. El aire, la luz y el 
agua entraban por todas partes. Tenia 
mucho carácter tanta basura. La habita- 
ción servía de dormitorio, depósito de 
trastos, cocina y cuadra, que ocupaba un 
jacucho separado por un estante con li- 
bros, que le servían lo mismo que á sus 
humanos compañeros macho y hembra. 

El trapero, después de varios encuen- 
tros felices, ascendió á prendero, y con 
sus malas ó buenas prendas se trasla- 
dó á la Rivera de Curtidores. Nues- 
tro héroe ganó comprando y vendienda 
ornamentos y alhajas de las iglesias, con 
ó sin los permisos necesarios, se enrique- 
ció en tan sacrilego comercio, y creyén- 
dose ya anticuario, tuvo una idea pere- 
grina. Adquirió un carruaje; mandó pin- 
tar en la caja objetos del siglo XVI y 
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de la época de Luis XVI, que como la 
mayor parte de sus ilustrados colegas, 
oreen contemporáneos, y se echó á buscar 
de pueblo en pueblo lo que era parecido 
á la muestra que llevaba en el vehículo. 
Se cansó de ir en coche. Los sabios, que 
le tenían por estúpido, le vieron trasla- 
darse de un salto desde el Bastro al cen- 
tro de Madrid y repartir tarjetas que de- 
cían: Eatablecimiento de antigüedades de 
Fulano y Compañía. Uno de aquéllos, ad- 
mirado le preguntó: — ¿Con quién esta V. 
asociado? — Con la Mengana; hace años 
<lue vivo con ella, respondió el gorilla. 

Asi el genio, desde la más humilde es- 
fera, por arte del diablo, sube los pelda- 
ños de la escala social. 

Al protagonista de esta verídica histo- 
ria, sólo un negocio le salió mal. Fué 
á París á vender unos tapices, llamó á un 
peluquero para que peinara los sucios ca- 
bellos de su asociada, pensó le llevaría 
una peseta^ le exigió 25, armó con él una 
trifulca y exclamó desesperado: — Si sé lo 
que me iba á costar, antes la esquilo. 

Un pastor abandonó el ganado, se tras- 
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lado & la corte en 1868, se hizo patriota 
al contemplar entusiasmado saquear el 
Parque de Artillería, que pertenecía á la 
patria, y sin saber que dejó el monte por 
vivir en sociedad, se convirtió en socia- 
lista. Según su respetable opinión, la re- 
volución se perdió porque no le dejaron 
asesinase, llegó á apuntarle, á un general 
sin hombreras que arengó en la Puerta del 
Sol. ¡Qué barbaridad! Desengañado, y con 
razón, por este fatal oontratiempO| se de- 
dicó en el Eastro al comercio de armas. 
Compraba á peseta los fusiles robados á 
la nación, que paga siempre los vidrios 
rotos, y los vendía á 80 á los absolutistas. 
Lo mismo hizo con las carabinas que el 23 
de Abril del 73 abandonaron en la Plaza 
de Toros los Voluntarios de la Libertad, 
monárquicos sin Rey. 

Contribuyendo noblemente á que nos 
matáramos los que peleábamos en la últi- 
ma guerra civil por deber ó necedad, 
reunió ocho mil duros, que como los di- 
neros del sacristán, perdió en el incendio 
del Rastro de 1885; cuya desgracia y el 
creer que no hay ricos honrados, le ha- 
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cía exclamar: — ¡Honrados, honrados! Si 
seré yo liberal, que me ganaba la vida 
sirviendo á republicanos y carlistas. 

En el Bastro se ha perdido nn tipo. El 
aguador, que antes de establecerse la mo- 
neda decimal, pregonaba su mercancía 
cantando: — Por dos maravedises, agua y 
anises. — Uno del Rastro se enteró que 
había barros saguntinos ó romanos y bú- 
caros de Méjico. Creyó que éstos eran 
restos de buques; no conocía otros que los 
del Manzanares, y aseguraba, que un pe- 
dazo de porcelana era del barco donde 
fueron los romanos á Méjico. Otro vendía 
cuadros, y si le decían: ¿Cuánto vale esa 
pintura? contestaba: — Es de Murillo y no 
puedo darla menos de dos pesetas. 

Si se pregunta en el Rastro por el va- 
lor de un objeto y no se ofrece, lo proba- 
ble es recibir un chaparrón de imprope- 
rios. A un coleccionista le pidieron en 
1869 cinco pesetas por el retrato al óleo 
de un personaje odioso, porque la perfi- 
dia es más repulsiva que la violencia. 
Se empeñó en ser Rey y no lo consiguió. 
Persuadido aquél de que no se lo daría, 
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ofreció media. — Tómelo V,, añadió el tra- 
pero; ni eso vale por lo que representa. — 
El aficionado; incapaz de destruir una 
obra de arte, la regalaba, nadie la quiso, 
hasta que se la quedó uno á quien conve- 
nía se atascase el carro de la revolución 
para que anduvieran sus negocios. 

Para enriquecerse no hay como proveer 
ó administrar á los que tienen poco ó 
nada. Díganlo los contratistas de los 
ejércitos en campaña, hospitales, presi- 
dios y casas de beneficencia. 

Comerciando con géneros de escaso va- 
lor, se dobla el capital. Los del Rastro 
compran los mendrugos de pan á 5 cénti- 
mos la libra y los venden á 15 á los po- 
bres que ocultan su miseria, ó para hacer 
rosquillas que después saborean con pla- 
cer los chicos y los grandes. 

Entre los comercios notables del Ras- 
tro figuran el de suelas de zapatos viejos, 
que sirven para hacer botas nuevas, y 
el de colillas de cigarros que recogen 
en las calles y cafés. Hay fumador que 
habrá chupado cien veces el mismo ta- 
baco. 
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Aunque perezca mentira, también hay 
filósofos en el Rastro. 

Uno enseñaba en un plato varias mo- 
nedas de oro, gritando: — Las de 5 duros 
á 20 reales. — El que más, después de exa- 
minarlas, ofrecía á 10. Eran buenas; na- 
die lo creyó, y el vendedor, si ponían 
precio, reía & carcajadas. 

Otro decía: — A dos céntimos la pie- 
za, y se salva la sociedad. — ¿Cómo es 
eso? le preguntó un curioso. — Si vendo 
estas baratijas, podré comer y me salvo; 
el que las compre, por tan pequeña canti- 
dad no se perderá, respondió el trapero. — 
En el Eastro se vende todo; para cada 
deseo hay un objeto. 

Los domingos se ven en el suelo mon- 
tones de porquerías, y anuncian su venta 
dando voces: — Cositas, cositas á 5 cénti- 
mos, — Un gallego eligió una de hueso 
hueca, metió el cigarrillo, chupó y que- 
ió tan contento de comprfiír por un puerro 
chico una boquilla. Era el pitón de una 
jeringa. ¡Cuántos habrán encontrado en 
el Bastro gangas por el estilo! 

¿Sabe V. por qué está la veterinaria al 
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fin del Rastro? preguntó un trapero 4 un 
coleccionista. — No. — Para carar á los 
aficionados que compran antigüedades. 
Uno de nuestros más conocidos pren- 
deros, decía á gritos en el Bastro:— Los 
que compran antigüedades son muy bu- 
rros. Sabemos mucho más que ellos en 
artes y en épocas. En épocas sobre todo. 
El que menos de nosotros deja atrás á ta- 
les bestias/á los catedráticos de la üsi^ 
Tersidad, empleados del Museo arqueen 
lógico y académicos, de San Fernando. 
De ninguno necesitamos lecciones; pode- i 
mos darlas. El noble auditorio, compues- 
to de ropavejeros embobados con la aren- 
ga y alegres con el mosto que apuraban, 
aplaudía á rabiar. Un coleccionista de 
sombrero de copa que presenciaba la es- 
cena sonreía y pensaba que el tomar los 
insultos por lo serio era repetir la aven- ¡ 
tura de D. Quijote con los botos de vi- 
no. Guando el orador reparó en el de la 
chistera, señalándole hizo la salvedad 
de que el aficionado, en monedas enten- 
día algo. Este, para que á sus anchas le 
llamaran animal como á sus colegas^ seí 
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alejó) despreciando al mercachifle de ba- 
ratijas y recitando los versos del sainete 
E Rastro por la mañana ^ deD. Ramón 
déla Cruz: 

itPues el 80Í placentero 
ya nos anuncia el día, 
para qae cuantos lleguen 
nuestros afanes sirvan, 
comerciantes del Rastro, 
muy buenos dias.n 




CAPITULO m 



BOPAVEJEBOS MACHOS T HBMBBAS 




i ' ■ 

I iT las fiestas que se celebraron en 
* Salamanca cuando la visitó Feli- 
pe III en 1600j los roperos ostentaban en 
un carro el siguiente rótulo: 

nA nuestros desnudos padres 
de ropa Dios proveyó; 
ved si el oficio es de pró.n 

No hay duda que los ropavejeros des- 
cienden de los roperos; es innegable por 
lo tanto lo ilustre y antiguo de su noble 
prosapia. 

Durante el actual periodo histórico, lo 
que más produce á los que venden anti- 
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güedades son las telas y ropas viejas 
procedentes de las iglesias, que van que- 
dando desnudas, y las colclias que fueron 
sayas de nuestras bisabuelas; luego deben 
llamarse ropavejeros. 

Dijo no sé quién, que para enseñar, los 
ejemplos. En esta obrita no faltarán. Los 
que se decidan á leerla, si son ropaveje- 
ros, que según ellos es lo mismo que an- 
ticuarios, no los necesitan; los coleccio- 
nistas no se enmendarán. Tal vez alguno 
qué no pertenezca á tan benemérita cla- 
se escarmiente en cabeza ajena, en cayo 
caso nos damos por satisfechos de nues- 
tro trabajo. 

Puede ser que publiquemos demasiadas 
anécdotas; después de recogidas sentimos 
destruirlas, como hemos hecho con mu- 
chas más. El que se canse, que cierre el 
libro. El autor se contentará con que 
ojeen los ejemplares que dé gratis. Asi co- 
mo así, regaló otros de una obra suya, y 
hubo quien ni la abrió. En lugar de im- 
primir un tomo en folio, la materia se 
presta, lo ha reducido á la más míni- 
ma expresión. Cuanto más pequeño, más 
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pronto se leerá. Perogrnllada de exacti- 
tud matemática. 

La mayoría de los ropavejeros ó pren- 
deros, como se llamaban antes de estar 
de moda las antigüedades, comenzaron en 
el Rastro. Con pocos cuartos y mucha 
astucia, inteligencia Dios la dé, fueron 
ascendiendo. Pusieron primero sus bara- 
tijas en el suelo al aire libre, después 
bajo un tinglado, en seguida en portal, 
luego subieron á un piso, y más tarde se 
trasladaron á la calle de los Estudios. No 
necesitaron dejar éstos, porque nunca los 
tomaron, sino la calle, y empujados por 
la fortuna, volaron al centro de la corte 
de España. Alquilaron casa ó tienda, co- 
locaron generalmente por muestra una 
armadura falsa y un par de platos hispa- 
no-moriscos recién fabricados, como di- 
ciendo: wAquí se da gato por liebre, w y 
el siguiente rótulo ú otro por el esti- 
lo: Antigüedades. Compra y venta. El se- 
creto consiste en comprar barato y ven- 
der caro, loable si no es ayudado con ma- 
las artes. 
Ya instaladoS| se titulan anticuarios, 
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se anuncian en los periódicos, reparte: 
tarjetas, avisan á los corredores de am- 
bos sexos y á los intérpretes de las fon 
das, que siempre pertenecen al mas* 
culino. Estos reciben de los ropavejeros, 
cuando los tratos son licites, el 10 por 100 
de comisión de lo que aquéllos venden á 
los extranjeros. Los titulados anticuarios 
ya en el apogeo, van á París, viajan con 
lujo, gastan, triunfan, juegan, se dan la '| 
importancia de los que de la nada llegan 
á tener algo, muestran la hilaza y algu- 
nos que pudieran arrastrar coche, aun- 
que mereoian tirar de él, dan un tras- 
piés, caen, huyen de la justicia, vuelven 
á la oscuridad y mueren en la miseria. 

Es tan grande la mala fe de algunos 
traficantes, que en combinación con sa- 
cristanes violan sepulturas, entierran en 
ellas espadas y armaduras, todas falsifica- 
das, y las sacan en presencia de los que 
buscan antigüedades. 

También cuelgan alhajas modernas á 
las imágenes, engafiando á las pobres 
monjas, después que las arrebataron to- 
do lo que tenían antiguo, y las encargan 
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goarden objetos modernos para que se 
los devuelvan delante de los que los 
compran. La imaginación puede más que 
la vista^ y hay pocos que si la obra está 
bien imitada, duden de ella, merced al 
sitio donde se encuentra y las respetables 
personas que intervienen en la venta. 

Se valen de curas para que vendan jo- 
yas que han pertenecido al culto. Todo 
es falso; hasta los que llevan tales obje- 
tos, porque son tunantes disfrazados de 
<5lérigos. 

Así como hay corredores y corredoras 
que se enriquecen y suben á ropavejeros 
y ropavejeras, los que de esta clase dege- 
neran ó van á menos, se dedican á correr 
antigüedades más 6 menos auténticas, ó 
se meten á charlatanes. 

En 1884 se presentaron en un tribunal 
varios llamados apóstoles acusados de 
ejercer sin titulo el arte de curar con 
agua magnetizada por medio de oraciones; 
les preguntaron por su oficio, y uno con- 
testó habla sido anticuario. 

Si dos ropavejeros se asocian, son más 
temibles. Es más de doble su fuerza, como 
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suoede á las parejas de la Guardia civil. 
En cambio, se hacen entre ellos cuantas 
picardías pueden. 

Uno convenció á su socio que había sa- 
cado la mitad de lo que le dieron por va- 
rias baratijas. El engañado se vengó por 
el mismo sistema^ y lo robado se restituyó 
como Dios manda. Tales sociedades coar 
cluyen siempre mal. Eiñendo. 

Un comerciante en antigüedades, por 
no desacreditarse, propuso á un su colega 
se encargara de vender dos candelabros 
modernos. Después adquirió unos qne 
creyó antiguos, de los cuales le dieron á 
presencia de su compañero doble de lo 
que le costaron. Al preguntar á éste por 
los imitados, oyó atónito: — Son los mis- 
mos que acaban de comprar á V. 

Existen vendedores de lo antiguo que 
carecen de sentido moral, y si hay algún 
coleccionista que no les ayuda á engañar, 
le ponen como nuevo. La mujer de un 
mercader de tales baratijas decía: — «Hay 
quien piensa lo entiende, no sabe de na- 
da y mo8 perjudica á mosotros los antigtia^ 
tíos. — A la misma le preguntó un novato: 
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— ¿Supongo que no me engañarán ustedes? 
— Mosotros no engañamos, dijo la anti^ 
guariay yendo con él hasta la mampa- 
ra; la cerró y añadió volviéndose á los 
aficionados que presenciaban la escena: 
—Si no podemos. 

A una ropavejera la dijo una señora 
enlutada y llorosa que hablan matado á 
su marido. Coronel del ejército, en So- 
morrostro, y que por necesidad vendía 
en cuatro mil reales un juego de café de 
iSWes, que había costado doce mil. La 
ropavejera pagó en billetes, y la infeliz 
viuda preguntó: — ¿Para qué sirven es- 
tos papelitos? — Son lo mismo que mo- 
nedas. — ¡Ah! temo me engañen; soy fo« 
rastera, y de no darme el dinero en me- 
tálico, me llevo la porcelana. La prende- 
ra, con el cebo de la ganancia, cambió en 
oro los 200 duros á la desconsolada coro- 
nela. Ésta era la hembra de un ropa veje* 
ro, que al poco tiempo de establecerse en 
Madrid, eclipsó á todos sus colegas. Los 
cacharros valdrían 25 duros. 

Un francés, Barón sin título, todo lo 
que vefa en las ropavejerías españolas 
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lo miraba con recelo. Uno del pais; san-^ 
to varón, cuando averiguaba los pueblos 
donde se dirigía el extranjero, iba po- 
niendo en ellos objetos falsos, que pre- 
sentaban sus corresponsales al Barón. 
Como éste creia imposible que en sitios 
tan extraviados existieran imitaciones, 
las compraba; en Paris le desengañaban, 
volvían á la Península, hasta que otro ex- 
tranjís cargaba con ellas. Cachivache ha 
habido que atravesó cien veces el Piri- 
neo. Los &abios de acá, de allá y de aoa- 
llá no se llevan un pelo de conejo. 

A un extranjero de los que nos supo- 
nen muy atrasados y se creen con la mi- 
sión de civilizarnos, le enseñó un ropa- 
vejero marfiles del XV, telas del XVI 
y abanicos del XVIII. Todo lo rechazó 
en tono petulante diciendo: — Falso. Al 
presentarle 50 varas de terciopelo encar- 
nado, exclamó: — Estoes bueno, y dio por 
la tela 500 duros. El ropavejero, de lo 
más fino en el gremio, acompañó al via- 
jero á la estación del ferrocarril, y cuan- 
do iba á marchar el tren, dobló el brazo 
derecho con la mano cerrada, puso la iz- 
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quierda sobre él, y le gritó: — Señor Sé- 
neca; todo lo que vio es antiguo, menos 
^ terciopelo, que fabrican en Valencia á 
5 duros la vara. 

Uno que pensaba hallar tontos en Ma- 
drid, dijo al intérprete de la fonda que 
le acompañara ¿ buscar antigíledadeS; no 
¿ las casas de los comerciantes, sino á las 
de los aristócratas arruinados. Al día si- 
guiente, el intérprete le entregó una tar- 
jeta de La Marquesa Andrónica, y le lle- 
vó á verla, hallándola de rodillas ante 
una cruz de cristal de roca y oro esmal- 
tado, en un gabinete alumbrado por dos 
velas. Al transpirenaico le cegó el res- 
plandor que despedía la joya herida por 
las luces, habló en voz baja al intérprete, 
©1 cual dijo: — Perdone la señora Marque- 
sa; este caballero desearía que le cediese 
V. esa cruz por poseer un recuerdo de Es- 
paña. — iAh! No señor. Era lo que más 
estimaba mi pobre marido, replicó lle- 
vándose el pañuelo á los ojos la acongo- 
jada viuda. — Consuélese la señora Mar- 
quesa; ya no tiene remedio; para rezar 
por el señor Marqués, lo mismo es otra 
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cruz de menos valor. — La infeliz, des- 
pués de muchos ruegos^ dio la alhaja por 
5.000 pesetas. Cuando al comprador le 
convencieron sus paisanos de que era 
moderna y le ofrecieron 1.000 francos en 
lugar de los 25.000 que pensaba sacar, 
escribió á Madrid á un amigo suyo: — 
'1 Entre una española disfrazada de Mar- 
quesa y un italiano me han robado 4.000 
francos." 

Un prendero de Barcelona decía seña - 
lando la bandera de un San Juan Bau- 
tista detalla: — Es obra maestra. Se halla 
firmada por el gran escultor Ecce agnus 
Dei. 

El mismo drapaire (trapero) aseguraba 
que uno de los dos cuadrúpedos que^ se 
veían de relieve en una bandeja de plata, 
era el oso de las armas de Madrid. — ¿Y el 
madroño? le preguntaron. — Éste, contes- 
tó, poniendo el dedo sobre el otro animal. 

Otro sabio de la clase encarecía el mé- 
rito de una Virgen^ diciendo que la ha- 
bían pintado antes del cristianismo, y en- 
señaba un manuscrito aseverando muy 
serio que era hecho á mano. 
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Si á los ropavejeros estantes no hay 
por donde el diablo los deseoliey los tras- 
humantes les dan quinoe y falta. Publicó 
uno en los periódicos, que llegarla á tal 
f(mda de Barcelona, el dia tantos, un Ba- 
jséii alemán que pagaba á buen precio 
joyas esmaltadas del siglo XVI. Poco an- 
tes de la fecha indicada, se presentó & 
los que en la Ciudad condal comercian 
en antigüedades el anunciante anónimo 
y les vendió alhajas del referido siglo, 
recién fabricadas en Viena. El Barón 
no pareció. 

£1 mismo ropavejero fué ¿ Salamanca, 
preguntó á los prenderos por marfiles 
antiguos que deseaba comprar, ofreció 
volvería á los tres meses, mandó ¿ otro 
con varios modernos^ los salmantinos se 
apresuraron á adquirirlos y no vieron 
más á quien para saber no necesitaba ir a 
Salamanca. 

El ropavejero que se puede vanagloriar 
de haber engañado á más aficionados, 
incluso al que esto escribe, vendió á otro 
prendero una rodela por 1.500 duros. Le 
exigieron recibo, era falsa, temió lo de- 
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mandasen por estafa y la volvió á tomar. 
Después la enoajó por LOOO; se desoubrió 
la bellaquería, le amenazaron con rom* 
perle la cabeza y deshizo el trato. La 
mandó por un corredor al sabio de los 
sabios, que escribía sobre antigüedades 
en varias lenguas, quien se la quedó en 
400 duros. Entusiasmado fué á enseñar 
la ganga al mismo que se la había remi* 
tido. No lo encontró, y ¿ pesar de que le 
dijo la mujer del ropavejero que su mari- 
do acababa de vender otra igual nueve- 
cita, éste convenció al arqueólogo de que 
la rodela era auténtica y valía cien veces 
más que lo que costaba. (5on tales mer- 
cachifles no pueden, ni los que escriben 
en más lenguas diferentes que se habla- 
ron en la torre de Babel. 

Otro de los medios de que se valen 
para burlar á los aficionados, es empeflar 
en el Monte de Piedad alhajas y meda- 
llones de plata, imitación de los anti- 
guos. Cuando los sacan á subasta, los 
pujan sus dueftos. Siempre hay algún 
candido que al observar se los disputan, 
cree son preciosidades arqueológicas y 
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da por ellos mucho más que lo que va- 
\m. El referido establecimiento abona 
la diferencia entre la cantidad que se 
saca del objeto y la que dieron al em- 
peñarlo. Los tontos pagan el pato. 

Los ropavejeros se aproveclian de la 
Hficedad de los coleccionistas^ que por 
ipiorancia, rivalidad ó envidia no llegan 
á entenderse para hacer entre si los cam- 
bios de lo que les sobra ó cansa, y lo dan 
& los anticuarios para que lo vendan, És* 
tos, si lo verifican, han de ganar lo me- 
nos el 50 por lOO, 

Para que los aficionados caigan en ten- 
tación, cuando se hallan en casa de los 
prenderos, éstos hacen que les. lleven á 
v^der objetos suyos; figuran que los 
compran y los ceden como gangas 4 los 
incautos que presencian la operación. 

Los ropavejeros, para dar camelos á los 
poeo listos, les ponen objetos falsos en las 
casas de préstamos, les avisan por los 
corredores misteriosamente, y siempre 
oiumentran primos que caen en la red. 
Lo más chusco es que hay extranjero que 
ve la cosa, á veces fabricada en su país, y 
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la compra. Si un español le asegura ser 
moderna, como en comparación con éste 
cree es Salomón, carga con la obra del 
XIX, jurando que es del XV. Hasta en 
tontería hay siempre, m&s allá. 

Guando los coleccionistas al comprar 
una baratija se equivocan, que no se Ua^ 
men á engaño. Los ropavejeros carecen 
de instrucción y la suplen con la malicia. 
No tienen obligación de saber; los hay 
que ni por el forro conocen la moral; el 
afán de lucrarse les ofusca, y su Dios es 
Mercurio; protector, según la Mitología, 
de ladrones y comerciantes. 

Quien adquiere debe entender, y más 
los que se dedican á formar colecciones 
de objetos de arte. Si no saben ó la vani- 
dad les impide asesorai-se de otros, pa- 
guen la pena de su estúpido orgullo. 

Una ropavejera que ignoraba el Cris- 
tuS; vendió á un comerciante de metales 
preciosos un servicio de mesa que per- 
tenecía á una empingoratada señora. 
Echaron al crisol las piezas, eran de me- 
tal blanco y el platero quedó estafado en 
miles de duros; acudió al JueZ; y fundan- 
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dcMse éste en que quien ejerce un oficio 
debe conocerlo, sentenció en contra del 
demandante. 

Porque un Duque propuso cambiar va- 
rios platos, que valdrían 5 duros, por 
nn cuadro que un prendero estimaba en 
500, exclamaba éste pateando de ira: — 
¡Si creerán que los anticuarios nacemos, 
como los escarabajos, de la m ... . ?-^Pue- 
de ser que los haya, replicó un coleccio- 
nista. 

IJn fondista compró auna prendera cua- 
tro tapices. Los vio un experto transpire- 
naico, los examinó y declaró ex-cátedra 
que eran modernos. Enseñaron el mejor á 
un ropavejero, el cual y un aficionado al 
verlo exclamaron: — ¡Robado en Palacio! 
—El corredora todo correr lo llevó al fon- 
dista, que también corrió á devolver los 
tapices á la prendera, quien por fingirse 
enferma, no durmió en la cárcel, como le 
sucedió al fondista y al corredor, apesar 
de las corridas. La prendera restituyó seis 
tapices, dos más que los que buscaba la 
justicia, y se echó tierra al asunto, porque 
salía complicadaen él una dama dealto co- 
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pete. Gracias A la experiencia del experto 
que juzgó falso el maravilloso tapiz da 
seda y oro de la Crucifixión, que heredó 
Carlos y, en 1524, de su tía la Infanta 
D/ Margarita, no lo perdió con cinco mis 
el Real Patrimonio. 

Los ropavejeros, cuando no se la pegan 
á los aficionados, se engañan entre ellos. 
Binen, parece que no van á quedar ni los 
rabos, y siempre los une el cebo de la ga- 
nancia. — Jura, le decía uno á su compa- 
ñero, que no volverás á casa del judio Fu- 
lano. — Lo juro, añadió el otro, haciendo 
con los dedos la señal de la cruz. — Al 
cuarto de hora había faltado al Decá- 
logo. 

En las casas donde venden cachiva- 
ches antiguos, sd sabe toda clase de es- 
cándalos modernos. Las damas que pi- 
den alhajas con el pretexto de verlas y 
las lucen en el Teatro Seal; las que sa- 
tisfacen las deudas de sus amantes; las 
viejas que tienen queridos, los cuales, 
como los anticuarios, escarban entre rui- 
nas; los hijos viciosos que toman dine- 
ro á pagar cuando mueran sus padres; 
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los títulos sin blanca que firman paga- 
rés á cobrar con los sueldos de los em- 
íteos que les darán; la Marquesa que 
debe al cocinero; la Condesa que empeña 
el collar para dar un convite, y el grande 
de España que queda chico por gastar 
más de lo qué tiene. Esto aprenden los 
que acuden á los comercios de antigüe- 
dades; todo, menos no dejarse engañar. 
Si hay alguno que no lo haya sido nun- 
ca, que levante el dedo. 

Existen ropavejeros muy descarados; 
un aficionado previno al socio de uno 
de ellos, que asi como en los convoyes de 
pólvora se pone una bandera roja para 
que se separe la gente, colocase un trapo 
en el balcón cuando estuviese su compa^ 
ñero y evitaría la ijiolestia de verle. El 
prendero era tan cínico y grotesco, que 
á un parroquiano, en pago de sacarle los 
cuartos, le llamaba «medio- cabrito.» Un 
día preguntó refiriéndose al mismo: — ¿Le 
han visto Vds. después de las viruelas? 
Ha quedado más feo que PioiO; y á éste 
8u madre, por no verle la cara, le daba 
las sopas por detrás. — De un colega 
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afeminado aseguraba que para conservar 
el cutis se ponía por la noche carne crú* 
da en las mejillas j al siguiente día se la 
daba frita á la familia. 

Entre los ropavejeros hay tipos y 
hasta tipas. 

ün vendedor de antigüedades entregó 
una alhaja para que una corredora la em- 
peñara por 200 duros en casa de présta- 
mos determinada; avisándole la hora que 
lo verificaría. Mientras la mujer iba á 
buscar la cédula de vecindad, el ropaveje- 
ro, que se hallaba en observación, se pre- 
sentó y dijo que por ser la joya del XVI, 
ofrecía 400 duros. Engolosinados con la 
ganancia, dieron á la corredora cuanto 
pidió. El dige valdría 100 pesetas. 

Si los prenderos necesitan dinero, em- 
peñan las baratijas, y cuando les dan más 
que costaron, no las recogen. 

Los prestamistas chupan la sangre á 
los viciosos, necesitados y tontos;- pero á 
su vez caen en las garras de tunantes que 
saben más que ellos. Cada mosca tiene su 
araña. 

Como prueba de imparcialidad, y por 
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conolnsión^ manifestaremos que la histo- 
ria habla de una ropavejera heroica. En- 
tre las hazañasque se ejecutaron durante 
los sitios de Zaragoza, en la llamada ba* 
talla de las Eras, el 15 de Junio de 1808^ 
jóvenes, ancianos, niños, sacerdotes y 
militares, todos en confuso tropel pe- 
leaban dentro y fuera de la ciudad, sin 
más guía que el valor de la raza, el amor 
i la independencia y el odio al extranje- 
ro. Las mr jeres recogían los heridos, re- 
tiraban los cadáveres, proveían de cartu- 
chos, agua, víveres y hasta mataban i 
los dragones franceses en la plaza del 
Portillo. Faltaron tacos y metralla. Es- 
te&nía López, dedicada á la compra y 
venta de hieiTO y trapo viejo, llevó más 
de 10 arrobas de uno y otro. Todo cuanto 
la pobre poseía. Esta noble acción redime 
los infinitos pecados que después han co- 
metido los ropavejeros . 

Loa hay honrados; pero según ellos 
mismos aseguran, no abundan mucho. 
Todas las fazaftas narradas, las han con- 
tado unos de otros ó de sí mismos, ha - 
ciendo gala de poca aprensión. Al verlas 
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en letras de molde se reirán de sns proe- 
zas, de las de sus colegas y sobre todo de 
sus TÍctimas. Éstas no llorarán. Cega- 
das por la vanidad, seguirán creyendo 
que nunca se han equivocado. 

Más habilidad se necesita para tratar 
con los vendedores de antigüedades, que 
para distinguir las verdaderas de las 
falsas. 




CAPÍTULO IV 

COBBBDOBES DB AMBOS SBXOS 




¡ ASI todos los corredores y corredo- 
¡ ras que en Madrid se dedican al co- 
mercio de ropas^ alhajas más ó menos 
auténticas y demás baratijas modernas^ 
son de Andalucía. Este país da á los que 
en él nacen la ciencia difusa y confusa á 
propósito para la política y para la trata 
de cachivaches, que es lo mismo. Cuantos 
ae dedican á tales artes, sean diputados ó 
corredores, con su garrulería eterna y 
sempiterna; marean á los demás y llegan 
muchos, como no sean muy torpes, i 
Ministros de la corona, ó corredores ri- 
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eos, esto es, á usar unos y otros ropa 
nueva. La época presente es de los que 
liablan. Los que saben ejecutar, aunque 
escriban más que el Tostado y mejor que 
Cervantes, pierden el tiempo. 

Las señoras; es decir, las corredoras, 
pasen delante. Las llaman así porque no 
cesan de correr. Si tienen mucha ima- 
ginación y charla, hacen, naturalmente, 
mejores negocios. Venden alhajas, ropas, 
telas antiguas y modernas y objetos ar- 
tísticos verdaderos ó falsos. Ganan la vi-^ 
da yendo de casa en casa, metiendo y 
sacando objetos en el Monte de Piedad y 
en los establecimientos de préstamos; se 
ceden mutuamente las joyas, y hubo una 
de éstas que pasó por las manos de siete 
corredoras, la reclamó el dueño inútil- 
mente, acudió al Juez, y aunque era lis- 
to, no pudo condenar á ninguna. Casi le 
vuelven loco. 

Hay corredora que encarga al marido 
cuide de la comida y de los hijos mien- 
tras ella corre que se las pela; otra deja 
al suyo como trasto inútil en la prendería, 
y trota por Madrid para mantenerle. 
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una del gremio daba alhajas para que 
las corrieran. Si en la época prefijada no 
86 las devolvían ó entregaban su importe, 
uo incomodaba á la justicia, se la toma- 
ba cuchillo en mano. Era el terror de sus 

compañeras, aunque fueran que las 

hay, marimachos. 

Otra tal, se empeñó en que un platero 
lo prestase para venderla una magni* 
ñca pulsera, dejándole á su marido en 
prenda. — ^No me acomoda; tendré que 
darle de comer, echarle y perder la al- 
haja, replicó el comerciante en metales 
finos. 

Las corredoras, en cuanto & inteligen- 
cia artística, se llevan poco con los corre- 
dores y ropavejeros; pero son mucho más 
modestas y confiesan su ignorancia. Nun- 
ca se las conoce por la mujer de tal 6 de 
cual, sino por la Zutana y la Ferengana. 
Sus consortes se titulan el marido de és- 
ta 6 de aquélla. 

Las corredoras entran y salen en las 
casas de las señoras en que sobra dinero y 
falta discreción; donde no han de sacar, 
no meten las narices. Hay damas que lie- 
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van gran teje y maneje con estas moje- 
res, que se encargan de vender los obje- 
tos que las regalaron 6 pasaron de moda, 
y de publicar los nombres de aquéllas 
desde el Rastro al Hipódromo; como 
también si las han prestado alhajas, y si 
las deben algún pico, aunque sea mayor 
que el de Tenerife, poniéndolas oomo 
hoja de peregil. 

Recientemente han encontrado el filón 
de explotar á las vengadoras ó á los ma- 
jaderos que las mantienen. Por doble de 
su valor las dan vestidos y joyas cuando 
están en alza y se las compran por la 
cuarta parte al ir de capa caída. Es gran 
negocio. A una corredora la mandó lla- 
mar una Marquesa. Oomo la recibió en 
camisa de raso azul, dudó fuera señora al 
verla tan fresca, y al salir preguntó á la 
portera, qué titulo tenía la del principal. 
— Ninguno, respondió la cáncer vera gui- 
ñando el ojo; la llaman Marquesa porque 
la visitan muchos Marqueses. 

Un excomeroiante de cosas nuevas lle- 
gó á Madrid en busca de empleo. Su mu- 
jer al volver de empeñar la cadena do oro 
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del reloj, encontró en la puerta á una vie- 
ja que llevaba á vender á un anticuario 
que vivía en la misma casa tres cuadros, 
y ella, que ignoraba hubiese antigüedades 
en el mundo, con lo que le dieron por la 
joya los compró en cinco duros. Un co- 
merciante de objetos de arte moderno la 
dijo que á él no le convenían, por ser pin- 
taras antiguas, y la indicó la tienda de 
un prendero, que la dio veinte. Alentada 
por tan próspero suceso, se presentó á 
su vecino el ropavejero, ofreciendo en- 
cargarse de vender á sus muchas rela- 
ciones, no tenía ninguna, cuantos objetos 
la entregase. El mercader se encantó del 
trapío y. labia de la andaluza su vecina, 
y la convirtió en corredora de antigüeda- 
des. La entregó unas vinajeras de plata, 
previniendo que á ól^ libres, le había de 
traer 500 pesetas; las llevó la corredora á 
nn extranjero, pidió 1.000, tenía que gra- 
tificar al intérprete porque si no, calculó 
influiría en contra, y la dieron la cantidad 
expresada. Supo ei traficante en cachi- 
vaches la ganancia enorme de la andalu- 
^; y puesto en jarras, contoneándose y 
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salpimentando con palabrotas su perorata 
la dijo: — Oiga V., Doña novicia; de segU" 
ro será V. hija de prendero. — ¡Qué ino- 
cente, y puede dar quince y falta al más 
pintado! 

—Ahí esti lo que tengo suyo, inte- 
rrumpió ella, arrojando al suelo unas al- 
hajas. — Esta escena, que creyó la novel 
corredora iba & causar su desgracia, fué 
origen de su fortuna. El ropavejero con- 
tó en el café á sus colegas lo que le pa- 
saba con la andaluza, y uno que se ha- 
llaba entonces en el pináculo de la gloria 
chamartle8ca 6 comercial de baratijas, le 
dijo: — ^Si V. la encargó le llevase 500 pe- 
setas, y lo hizo, ¿qué le importa sacara un 
millón? ¿Dónde vive esa mujer? — El otro 
no le dio las señas, por perjudicarla; pero 
ella á los pocos días leyó en una mues- 
tra: «iGompra y venta de antigüedades;» 
subió á la casa, y el dueño, al oír su acen- 
to, preguntó: — ¿Es V. la de las vinajeras? 
— Si señor. — El anticuario, llamando á su 
digna esposa, añadió muy satisfecho: — 
Esta señora llevará cuanto tengo á sus 
relaciones y á las mías. Haremos negocio. 
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La sagaz corredora, cuando el ropave- 
jero la advertía al darle un objeto: — 
«Enseñe V. esto á D. M. Si no lo toma 
en el acto, no se lo deje V.»» Compren- 
día ella que se trataba de dar un timo^ 
no presentaba á nadie el chisme y lo de- 
volvía. — Habrá creído que es falso, pen- 
saba el anticuario, y discurría el modo 
de encajárselo á otro de sus predilectos 
parroquianos. Si no prevenía 'nada ala 
andaluza ó la decía: — Que lo mire cuanto 
quiera el Marqués E» calculaba que la 
cosa era buena, pedía doble y ganaba el 
50 por 100, lo menos. Así fhé relacionán- 
dose, negociando por su cuenta, y á los 
pocos años tenía más dinero que su ex- 
vecino, el de las vinajeras, y que su nue- 
vo protector. 

¡Quién había de decir á la que comenzó 
con tan escasos medios, que al abrir su 
tienda años después, había de dar un thé 
¿Duquesas y Marquesas^ y que fuera 
cronista de la función el mismo que me- 
dio siglo antes llamó Celestinas á las 
prenderas! 

Entre las corredoras las hay nonradas 
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en todos conceptos. Es gran aliciente que 
sean guapas, para que las reciban los afi- 
cionados á las Bellas Artes. A un extran- 
jero diplomático, grave y cumplido ca- 
ballero,. le tenia sorbido el seso una 
corredora morena y muy graciosa. Pa- 
gaba las baratijas al precio que fijaba la 
española. No en las ligas, sino en los ojos 
llevaba lo3 puñales á pares. Le hizo su- 
frir el suplicio de Tántalo, y según res'* 
petables autores que han tratado de la 
materia, jamás al astuto Meternich le 
pasó el agua de los labios. El amor es un 
tirano que subyuga, basta coleccionistas 
de antigüedades. 

Los corredores machos y hembras, como 
los ropavejeros, compran joyas, plata y 
antigüedades en el Monte de Piedad, y 
lo revenden á los que se hacen la ilusión 
de que por su procedencia, los objetos 
€ion más baratos. En las subastas, los más 
tontos observan á los que pasan por dis- 
cretos, van pujando poco á poco, y rara 
vez pierden. Si ven algún intruso, y es 
persona decente, se confabulan y hacen 
subir los lotes á precios imposibles, repar- 
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tiéndose las ganancias ó sufragando las 
pérdidas. 

La moral de muchos que venden anti- 
güedades, sean estantes ó trashumantes, 
con establecimiento ó sin él, es verde, y 
se la suele comer algún borrico de los que 
las compran. A la inmensa mayoría de 
los corredores no hay por dónde agarrar- 
lea. Uno decia: — Los pillos que nos de- 
dicamos á este negocio, no entendemos 
sino el modo de engañar. A confesión de 
parte, relevo de prueba. 

Toda la ciencia de los corredores se 
reduce á pedir á los aficionados doble de 
lo que les han encargado por los objetos, 
devolverlos si no ganan el 100 por 100, co- 
brar el 10 de ídem á los dueños, y evitar 
lúe los coleccionistas se relacionen en- 
tre si. 

Eeferiremos la verdadera historia de 
Ha corredor contada por él, ad virtiendo 
que si á la hembra que nos ha servido de 
tipo para la corredora, le sobra talento, 
imaginación y desparpajo, el macho no 
tiene pizca de pesquis. Ambos han conse- 
guido vivir á costa de los sabios 6 que 
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por tal se tienen, nacionales y extranje- 
ros, que al tratar con ellos habrán pensa* 
do que los dos eran unos estúpidos. Échen- 
se los lectores á filosofar sobre el contra- 
sentido en que la humana debilidad cae á 
cada paso. 

Nuestro héroe nació en Andaluciai fué 
& Méjico, ganó 20.000 duros según él (al- 
go menos seria), volvió á su patria, co- 
merció en pasas, adelantó dinero á los 
labradores y lo perdió. En 1868 quiso re 
hacer su hacienda administrando la del 
común; consiguió le nombrasen Concejal; 
la picara restauración le echó del Ayunta 
miento, y para que en su pueblo no, le 
viesen con los tacones torcidos, ¡qué des-I 
honra! se trasladó á la Corte de las Es- 
pañas, con 62 reales en el bolsillo. Un 
domingo fué al Eastro, y aunque ni de 
oidas conocía la numismática (ahora 4a 
llama mmusmacia) reparó en media arroba 
de ochavos, asquerosísimos, que se halla- 
ban en un cajón, único resto de un mue- 
ble bargueño que los franceses destrozaron 
en Córdoba, días antes que con ellos hi- 
cieran lo mismo los españoles en Bailen. 
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—Compadre, ¿para qué sirve ese metal? 
preguntó al amo del puesto, que era pai- 
sano suyo. — Son monedas antiquísimas, 
y si hubiera un liombre de bien que las 
llevara á los inficionaos que no vienen 
aquí, se ganaría la vida. — Yo soy más 
hombre de bien que mi padre, que murió 
en olor de santidá. — A pesar de tanta bea- 
titud, el compadre le dio las señas de al- 
gunos coleccionistas; pero no le entregó 
la calderilla sin dejar la capa en prenda. 
El andaluz, convertido en corredor, co- 
rrió & escape y muerto de frío, en busca de 
la fortuna, que encontró en figura, no de 
mono, sino de un polimaniáticoycasi pa- 
ralítico, quien compraba cuanto le parecía 
antiguo. El malagueño explotó la mina, 
que ni de perlas. »íEl buen señor, decía, 
se habrá ido al cielo. No tenía mujer ni 
hijos, y ejecutaba obras de caridad man- 
teniendo al probé que le proporcionaba el 
placer de llenarle la casa de porquerías. 
Ifás viajes hice que una hormiga, n 

Fuera de pecadillos tan veniales, pro- 
ceder ajustado á las circunstancias, el 
ezconcejal, relativa y comparativamente 
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á la generalidad de sus colegas, podía pa-« 
sar por honrado. Con la religiosidad qiMih 
desempeñó la capa de las manos del com-* 
padre devolvía los objetos que recibía 
para vender, y loque le encargaban saca- 
se, no lo que cobraba. Eso jamás. Mane* 
jaba con primor el arma de la adulacióa 
que vence siempre á la vanidad, orgullo 
de los necios. Al inválido de alma y do 
cuerpo que le sirvió de pedestal á su glo** 
ria corredora, le decía: — No existe en es- 
te mundo quien conozca lo bueno mejor 
que V. — Y no añadía ni en el otro, por- 
que ni fen América ni en Europa se en- 
teró hubiese viejo y nuevo mundo. Men- 
tía sin temor de Dios, y siempre que ha- 
biaba de antigüedades, con acento do 
convicción y loable franqueza repetía: 
— El día que sepa algo de estas cosas, no 
venderé y me pierdo. Esos aficionados 
que se creen amatores Cúnico francés que 
poseía), no sirven para aguadores, y lo 
entienden como yo, que soy un ignoran- 
ton. Tal es el concepto que tienen for- 
mado de los coleccionistas los tratantes 
en antigüedades, los cuales, por una abe - 
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rración inexplicable, cuanto más torpea, 
hacen mejores negocios con los sabios. 
Átenme esta mosca por el rabo. 

Fn hombre de pro, diplomático y ama" 
iorj como decía el malagueño, yió en casa 
de éste unos hierros. Le preguntó qué 
eran, y el andaluz contestó: — Podaderaz. 
El extranjero, que se creía de grande 
inteligencia, las compró muy contento, 
suponiéndolas moharras de alabardas del 
siglo XV. El corredor dijo la verdad. 
Eran hoces de podar viñas, 6 podaderas. 

Concluiremos el capitulo con otra his- 
toria, tan cierta como la anterior, y que 
producirá el mismo efecto en el ánimo de 
los que se dedican á coleccionar anti- 
güedades. Ninguno. Un gitano granadi- 
no llevó varias espadas á un pintor, que 
no las quiso tomar por malas. — Señorito, 
dijo el corredor, puedo traerle un vestido 
de hierro con gorro, chaleco, calzones y 
hasta medias; pero á V. no le conviene, 
porque lo han sacado de una sepultura y 
está mu sucio. — ¿Tiene figuras? pregun- 
tó el artista. — Sí señor; en el pecho, en 
los brazos, en todas partes hay como pe- 
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rros con cabezas de mujer, angelotd 
caras muy feas; piden 80 duros. No ej 
pre su mercé esa porquería. — Callaba 
pintor, creyendo ya ver en su estu<| 
una magnifica armadura del siglo X1 
con preciosos relieves. Para disimí 
fué doblando las hojas de los asadores,] 
añadió que por el temple se las quedal 
calculando que asi podría adquirir la 
madura. Todavía espera. — El sagaz 
taño inventó el embuste para vender 
espadas. 







CAPÍTULO V 

FALSIFIGADOEES DEL RBTKO 
Y DEL KXTEANJBBO 




[ OMENZABEMos tan escabroso asunto 
: con una noticia histórica eviden- 
temente falsa. "Numa, Eey de Eoma, te- 
miendo que le robasen un escudo llama- 
do ancihj que creía había caído del Cielo 
y que los destinos de su naciente imperio 
dependían de su conservación, mandó ha- 
cer otros once escudos tan semejantes al 
primero, que era imposible distinguirlos 
del antiguo. w Esto probaría, si fuera 
exacto, que ya en las edades remotas ó 
en la noche de los tiempos hubo falsifica- 
dores, y que la historia antigua es tan 
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verídica como la moderna, 8Í se escribe 
con lo que publican los periódicos y lo' 
que deoian los partes oficial es de las ba- 
tallas que se dieron en nuestras guerras 
civiles. 

La moral reprueba las falsificaciones, y 
como son mentiras, la ley de Dios las pro- 
hibe. Tan criminal es engañar con obras 
artísticas que por parecer antiguas, la 
moda, el capricho ó la curiosidad las da 
mayor valor, como falsificar monedas ó 
billetes de Banco. Es robar, y el Código 
penal debía castigarlo. A los que por ig- 
norancia son víctimas de tales superche- 
rías, les sucede como á los pobres mari- 
dos; que todos se burlan de ellos y nadie 
se atreve á decírselo. 

Los romanos y nuestros dignos ante- 
pasados los celtíberos ya falsificaban las 
monedas de plata, y sólo se distinguen 
cuando desgastadas enseñan su alma, que 
es de cobre. En el siglo XVI, con el 
gusto por lo antiguo nació el interés 
en falsificarlo. Beker y el Paduano imi- 
taron, sin llegar en belleza a las auténti- 
cas, las medallas romanas. Ahora se fal- 
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siñcan joyas osmaltadas, marfiles, cama- 
feos, j cuanto para museos y colecciones 
se busca. Todo se fabrica con gran per- 
fección en Viena, Paris; Eoma y otras 
ciudades. Las espadas y dagas antiguas 
recién hechas en la España moderna han 
adquirido justa y merecida fama. A los 
más expertos han engañado con ellas, y 
machos sabios extranjeros las guardan 
como oro en paño, jurando que son cons« 
truidas en Toledo, en los siglos XVI y 
XVII. Las forjan, liman, calan y tem- 
plan como se hacia antiguamente, y para 
evitar conozcan son modernq,s, las oxi- 
dan. Sólo el muy ducho, observando las 
marcas de los espaderos y las hojas, que 
es lo más difícil de imitar, distingue las 
verdaderas de las falsas. Lo mismo suce- 
de con los objetos de plata abultada ó 
relevada, que contrahacen perfectamen- 
te; pero jamás reproducen bien los pun- 
zones de los gremios de plateros. 

Los engaños en antigüedades matan la 
ilusión al más terco coleccionista. El 
amor propio herido se siente más que lat 
pérdida del dinero. 
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Asi como no choca que los cambian-r 
tes y cajeros de banca, entre miles de mo- 
nedasbnenas, separen una mala, del mis-* 
mo modo los inteligentes en antigüeda- 
des conocen las auténticas y las falsas. 
Para ello es necesario, vista de lince, ins- 
trucción, memoria y mucha práctica. Lo» 
falsificadores siempre olvidan algo, lo 
mismo en los grandes bronces de los 
emperadores romanos, que en los duros 
de Alfonso XIII. Por eso defectos que 
escapan á los que miran con indiferen- 
cia las piezas numismáticas, se encuen- 
tran con facilidad por los habituados á 
estudiarlas. 

Si el que se dedica á adquirir objetos 
antiguos carece de las tres potencias del 
alma, pierde el dinero y se ríe el prójimo. 
Nada hay más divertido que el saber han 
engañado al amigo que se la echado sabio 
ó al siempre enemigo ropavejero falsifi- 
cado en anticuario. Que lo digan unos y 
otros. 

Encajaron una bandeja falsa que cos- 
tó un dineral, porque ignoraba el com- 
prador la época en que los soldados co- 
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menzaron á marchar á compás, y otra á 
otro, porque tampoco sabia que usar el 
bigote y perilla no fué moda hasta el si- 
glo xvn. 

En cambio, á un rico numismático bar* 
celonés le pidieron cinco mil pesetas por 
la onza de dos mundos que tanto desean 
los que equivocadamente creen se ha 
acuñado. El coleccionista les dijo: — Tor- 
pes han andado ustedes. Para la falsi* 
fioación les ha servido de modelo un du- 
ro mejicano^ sin reparar que éste tiene 
marcado su valor de 8 reales fuertes. 

Un prendero manifestó á un coleccio- 
nista que le traían un magnifico reloj de 
Sevres, antiguo, y que el día que tele- 
grafiasen llegaba, bajarían juntos á la 
estación. Así sucedió. Los dos esperaron, 
se hizo de noche, la oscuridad conviene 
en tales negocios, bajó del tren el comi- 
sionado del ropavejero, enseñaron el re- 
loj al aficionado, ofreció por él 3.000 pe- 
setas, se lo dieron y convino en entre- 
garlas al día siguiente. Esto le salvó. Al 
desarmar y examinar la máquina, encon- 
tró en el interior un rótulo reciente, se 



64 ROPAVEJEROS 



convenció trataban de estafarle y devol- 
vio el reloj. Era una imitación. 

X, reunió miles de cuadros, deseaba 4 
todo trance uno de Rafael de Urbino y se 
lo proporcionaron á su gusto. Lo pinta- 
ron en España y la fotografía del mismo 
la mandaron desde Italia. Después llegd 
el cuadro, diciéndole lo habían desembar- 
cado en Valencia. El coleccionista murió 
tan satisfecho de las joyas arqueológicas 
de su galería, y gozó como si lo fueran. 
Todo es ilusión, y más en artes. Muchos 
han adquirido pinturas tan auténticas 
como la de Bafael de Madrid. 

El referido X pasaba horas enteras ju- 
gando al boliche en su galería, se paraba 
á contemplar los cuadros que más le gus- 
taban y exclamaba: — ¡Ese sí que B>afae> 
lea, Rafaelea! El único del famoso pin- 
tor italiano que creía poseer, no lo era. 
- Para falsificar cuadros los pintan en 
tablas ó lienzos viejos, los meten en un 
horno,secan el aceite y les dan patina 
artificial. 

Hace pocos años murió en Madrid un 
pintor que en fecundidad dejó muy atrás 
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á SU tocayo Lucas Jordán. Como éste, me- 
recía le llamaran Lucas Fápresto. Exis- 
ten millares de sus obras. Tenía gran 
habilidad para imitar a G-oya y al pintor 
de Felipe IV. Llevaron á París un Veláz- 
quez de su cosecha, que los expertos die- 
ron por legítimo y verdadero de tan gran 
maestro. Los periódicos llamaron bárba- 
ros á los españoles que habían dejado es- 
capar tal joya. 

Cuando les ofrecieron otro Velázquez 
de la misma fábrica, hubo escritor que 
se revolvió airado y llamó brutos á los 
sabios que habían dado el primer dicta- 
men. Debió aconsejarles que en adelante 
finnasen como aquél que se equivocaba y 
ponía en lugar de Lucas — Laca, y en vez 
de Gtómez — Q-amos. 

Tampoco debe hacerse jnucho caso 
por que las obras de arte estén ó no fir- 
madas. En una pintura puso un andaluz 
Golla por Goya, persuadido de que todos 
al leer el nombre del famoso aragonés se 
disputarían el cuadro. En una miniatu- 
ra (uunca las hizo), dudaban si el re- 
ferido ai)ellido se escribía con i latina ó 
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griega, y firmaron con las dos, Ooyia. 

Los extranjeros aficionados, ó comer- 
ciantes de baratijas, én cuanto se ente» 
ran de que algún español lo entiende, 
por no perder el tiempo, nó van á ver los 
objetos que posee. Sólo visitan álos fáci- 
les de engañar. Traen malo y se llevan 
bueno. Siempre coincide la aparición de 
tales peces con otros de oro esmaltado, 
jarros y bandejas de plata del siglo XVI, 
sortijas, etc., etc., que ceden por la déci- 
ma parte de lo que sacarían en Francia si 
las alhajas fueran auténticas. Van á pes- 
ca de los que ven el cebo y tragan el an- 
zuelo. 

Para coleccionar objetos de plata anti- 
gua se debe estudiar su forma en cuadros 
y grabados y en los reconocidos como 
auténticos de los museos, siendo indis- 
pensable el examen detenido de las mar- 
cas de los orfebres y sus gremios. 

El esmalte de las joyas imitaias e» 
siempre más brillante que el de las an- 
tiguas. 

Si en las obras ó adornos de metal da 
objetos que venden como antiguos se ve 
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el granillo de la f audición, ó que el do- 
rado no es á fuego, debe dudarse de su 
autenticidad. Si en los fabricados como 
de una época hay armas, trajes ó mi^e-- 
bles de otra posterior, no cabe duda que 
son imitados. 

Las pinturas son libros para los igno- 
rantes y perezosos. Más vale un dibujo 
que la más prolija y exacta descripción. 
Las ideas que entran por los ojos son las 
que más impresionan y duran; los libros 
ilustrados por buenos y entendidos ar- 
tistas enseñan mucho con poco trabajo. 
ITó como en el grabado de una novela 
moderna cuya escena pasaba en un baile 
de máscaras dado en Constantinopla du • 
rantela expedición de aragoneses y ca- 
talanes á Oriente, los cuales aparecían 
con sombreros de tres picos. 

TJn parisién muy listo coleccionista 
de tapices, vio en la fábrica donde en 
Madrid se construyen uno recién hecho. 
Observó que el dibujo, tono y tejido eran 
iguales á otro que compró como antiguo 
eu Paris á un esp&ñol. Se alarmó, temió 
liaber sido víctima de una picardía y dio 
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las señas de su tapiz, añadiendo que r«r 
presentaba á Sansón luchando con el rey 
de los animales. Se quedó patitieso, es* 
tupefaoto y sin saber lo que le pasaba, al 
enseñarle el cartón original que habia ser- 
vido para tejerlo haoia seis meses. A su ta- 
piz lo habían esquilado con espíritu de vi- 
no^ como se hace con los caballos, lo man- 
charon con ceniza, oxidaron la trama de 
plata metiéndolo en barro, lo pisoteó la &- 
miliadel ropavejero, arrancaron el peda- 
zo que tenfa la M coronada, marca de la 
fábrica, y después de echarlo bien á per- 
der, lo vendieron por flamenco antiguo 
en 2.500 pesetas, más que había costado 
nuevo y flamante. Mejor se lucha con un 
león, como ejecutó el personaje bíblico, 
que con gentes que asi falsifican tapices 
y engañan 4 coleccionistas que se creen 
el non plus ultra de la inteligencia. 

Los tapices pintados, nunca tienen el 
tono suave de los tejidos, ni se confunden 
con ellos. Con lo que cuestan mandados 
hacer, se pueden comprar verdaderos. 
Toda imitación es cara "y mala. 

En 1866 compró el museo del Louvre, 
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nn busto en térra- cota de Gerónimo Be- 
nivieni, el amigo de Saranarola, creyén- 
dolo del siglo XV. Según certificación 
de la municipalidad de Florencia, lo eje- 
cutó Bastianini, escultor contemporáneo, 
por encargo de Freppa, comerciante en 
falsificaciones, el cual y varios obreros 
de cigarros aseguraron que uno de éstos 
llamado el Prior e^ sirvió de modelo. Se 
fumaron á los expertos. Estos, para no 
desacreditarse, ofrecieron dar 15.000 
francos si hacían una obra parecida. 
Freppa contestó queBastianini había to- 
cado la flauta por casualidad. Un escul- 
tor francés trató de probar que el Be- 
nivieni era auténtico, y llamó embuste- 
ros ¿ Freppa, á Bastianini, á los obreros 
y al municipio florentino. Los periódi- 
cos se burlaron de los conocedores en an- 
tigüedades y sigue la duda de si el busto 
eu térra- cota es el retrato del amigo del 
fraile Savanarola ó el del mencionado 
cigarrero. 

Existen empleados en los museos ar« 
queológioos que jamás llegan 4 saber co- 
sa mayor de lo que llevan entre manos. 
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Becientemente han oomprado en el ^iti 
Madrid un relieve en plata que reproseur 
ta el busto del famoso Cardenal D. Pr* . 
Francisco Ximenez de Oisneros tan mo- 
derno aquél, que si fuera un niño, aán se 
hallarla en el período de la dentición. 

En el Rastro gritaba un andaluz. — 
Señores: no oreo en milagros, ¡qué he de 
creer! pero este santo de madera se mue- 
ve solo. Era uñaestatuita detalla de San 
Francisco de Paula. De seguro algún ton- 
to la compraría, aunque el vendedor al 
pregonar un hecho sobrenatural manifes- 
taba no creerlo. Los farsantes viven & 
costa de los necios. El mismo granadino 
vendía cacharros moriscos antiguos aca- 
bados de hacer en la fábrica donde se 
construyó el famoso jarrón más falso que 
Judas que á un correligionario de éste 
costó muchos miles de francos. No se 
averiguó la superchería hasta que en la 
Exposición de París de 1878 los arabis- 
tas se quedaron en ayunas de las ins- 
cripciones del cacharro. 

Los revisteros nada ignoran de lo que 
saben. Uno decía: «Entre los innúmera- 
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bles objetos de arte que adornaban la 
aristocrática mansión de Z, sobresalía 
xm magnífico sillón señorial de sus ante- 
pasados.» Hacia poco tiempo que lo ha- 
bían comprado, y no mucho que estaba 
construido. Añadieron el escudo de ar- 
mas de la familia, y bastaba para tener 
la ilusión de que era. antiguo. 

Los taUistas hacen los muebles del es- 
tilo, gusto y época que se les encarga. Para 
engañar, los construyen con maderas vie- 
jas 6 imitan los efectos de la polilla en la 
nueva, pegándola un tiro con mostacilla, 
sin pensar que la talla moderna se co- 
noce en la huella reciente de la gubia, 
en que se hallan poco gastadas las aris- 
tas y en que carecen del brillo inimita- 
ble que da el uso á los muebles. 

En Valencia nacen los artistas con la 
misma abundancia que el arroz. Para fal- 
sificar se pintan solos. Con la mayor ha- 
bilidad construyen bastones que los co- 
leccionistas creen pertenecieron á Oar- 
loslóáotros personajes, y durante algún 
tiempo fabricaron cincuentines que valían 
50 reales fuertes 6 125 de vellón, moneda 
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hermosa y de gran tamaño de los tres úl- 
timos Austrias, que rendían á cien pe- 
setas: excitados por la codicia fueron ba- 
jándola ley déla plata, hasta que desacre- 
ditaron el género. Como fundían los cin- 
cuentines y los verdaderos en el siglo XVll 
se acuñaban, no era diñcil conocer la má- 
cula. Los coleccionistas, que capiscan po- 
co, no se paran en tales menudencias. 

Al más listo de los ropavejeros habidos 
y por haber le propusieron en Valencia 
la compra de un tríptico de marfil fir- 
mado por Damián Forment. Lo lleva- 
ron de Heredes á Pilatos para despistar- 
le. En una habitación de escasa luz le 
mostraron la joya, y después como incen- 
tivo le enseñaron una carta de un corre- 
dor de antigüedades de París, quien ofre- 
cía 14.000 pesetas. Regateando mucho, 
se la dieron en 15.000 al español. La ro- 
pavejera su mujer, que ignoraba la gra- 
mática castellana, pero no la parda, in- 
dicó se expresase en el recibo que el 
tríptico era antiguo. El marido entu- 
siasmado dijo que sobraba manifestar per- 
tenecía al siglo XV. Devuelta á Madrid, 



ANTICUARIOS Y COLECCIONISTAS 73 

sacó la obra yalenciana en el tren para 
recrearse pensando en lo que ganarla, la 
examinó á la luz del sol y exclamó furio* 
8o:— jMe han reventado! 

Mostró el tríptico á un aficionado de la 
oorte^ que lo hubiera tomado como anti- 
guo & no cometer aquél la torpeza de pre- 
guntarle si lo era. Convencido de no po- 
der largar el mochuelo á nadie^ regresó 
& la ciudad del Cid, dispuesto á poner 
pleito á todos sus habitantes. Para ello 
contaba oon un curial de alta posición^ el 
cual le acompañó á ver & los vendedores 
de la obra artística y al que la hahia 7'es- 
taurado. Todos se trasladaron & Sagunto, 
célebre por otra restauración m¿s real 
que la del tríptico, donde debía vivir el 
que lo vendió al restaurador. Un tal Ma- 
tamoros. Este había muerto sin matar 
ninguno y hallaron sólo á una vieja que 
dijo recordaba la capillita que su difunto 
hermano vendió hacia muchos aflos á un 
señor de Valencia. La comedia estaba 
ensayada á perfección. 

Oaloulando que gastaría el dinero sin 
que la justicia averiguase la autentici- 
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dad del tríptico, regresó su propietario á 
la corte, lo desarmó, lavó con espíritu de 
vino, le quitó la patina contemporánea, 
6 sea la porquería valenciana, encontró 
entre las chapas de marfil un papel recién 
impreso, se horrorizó más y más de la pi- 
cardía, lo armó, lo ensució bien, lo dio á 
vender, y no tardó en comprarlo un neó- 
fito en antigüedades por 4.000 duros. 
Siempre hay un roto para un descosido. 
Cuentan las crónicas, que los dignos 
compañeros del que había podido largar 
el tríptico, para indisponerle con el que 
lo adquirió, el cual tenía muchg barro á 
manoy y explotarle ellos, le mandaron un 
anónimo, diciéndole que se la habían da- 
do con queso. El bisoño se aconsejó, su- 
po quién era el verdadero amo del falso 
tríptico, le exigió recibo del valor de és- 
te, le ajustó después varios objetos bue- 
nos y auténticos, y cuando los tuvo en su 
poder, le advirtió que los pagaría si car- 
gaba otra voz con la obra del XV fabri- 
cada el XIX. Apencó nuevamente con 
ella y todavía puede hacer la felicidad de 
un tonto. Se vende. 
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Con haberse fijado en un detalle, so 
comprendía que el tríptico era moderno. 
Tenía el escudo de los Reyes Católicos. 
Las flechas de Isabel estaban metidas en 
un carcax, y en lugar del yugo de Fer- 
nando, se hallaba el haz de los lictores 
romanos. Era imposible que tales equi- 
vocaciones las hubiera cometido el fa- 
moso maestro valenciano Damián For- 
ment, que construyó el altar mayor de la 
iglesia del Pilar de Zaragoza de 1509 á 
1515 y que habría esculpido muchas ve- 
ces la empresa de los referidos Reyes. 

La moral que se deduce de tan verídi- 
cas historias es^ que la gastan escasa los 
* que venden antigüedades y que merecen 
comer alfalfa los que las compran sin en- 
tenderlas. 





CAPÍTULO VI 



ABTI8TAS Y AFICIONADOS 




ABA Nor buen pintor se necesita 
mucho talento, conocer la historia, 
«aber indumentaria, perspectiva y anato- 
mía; ver el color que se adivina (no 
^e aprende) y copiar la naturaleza poe« 
tizándola. A los artistas modernos se les 
^xige más que á los antiguos. Los de los 
siglos XV, XVI y XVII, pintaban los 
asuntos bíblicos sirviéndose de los tra- 
jes, armas y muebles contemporáneos del 
autor. Ha sido útil para que sepamos lo 
que se usaba en aquellos siglos. ¡Me- 
nuda grita darían ahora al que en un 
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cuadro de la Crucifixión pusiera á lo» 
soldados romanos con ros y carabina de 
retro-carga! Sólo á los mejores artistas 
de todas clases^ y no á los medianos 6 
malos, como suele suceder, deben los Go- 
biernos y las corporaciones encargarles 
obras. Jamás por compadrazgo, lásti- 
ma ó recomendación. Lo que se paga 
entre todos ha de honrar á todos. El di- 
nero de la Nación si se emplea mal, se 
roba. 

A los artistas que como los gusanos de 
seda se duermen, ó después de llegar á 
mediana altura comienzan á bajar (el 
genio no desciende nunca), les conviene 
refugiarse en las Academias, y dedicarse, 
como los oficiales retirados, á criticar á 
^los que continúan en activo. 

Generalmente, á los artistas corroe la 
envidia, y sólo hacen justicia á los que 
se dedican á diferente género. Se aborre- 
cen, les ciega la pasión, y á seguir sus 
encontrados pareceres, no quedaría una 
obra artística contemporánea. Del pobre 
Bésales, autor del testamento de Isabel 
la Católica, decían cuando vivía que pin- 
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taba de manera. De manera que no ha 
dejado escuela, porque no han sabido ni 
imitarle. Hay muchos que sólo hacen jus- 
ticia á los muertos. Por eso es tan difícil 
designar los que han de juzgar las obras 
de los vivos en las exposiciones de artes. 

Los artistas que no sienten, jamás con- 
siguen herir la imaginación ajena con 
sus obras. 

Los caballeros como Velázquez, enno- 
blecen á quien retratan. La elegancia se 
trasmite; nadie da lo que no tiene ni 
puede expresar lo que ignora. Son esca- 
sos los adivinos. Lo mismo sucede en li - 
teratura. Calderón y Serra sirvieron en 
el ejercito, y sus tipos militares, como 
ol Maestre de Campo D. Lope de Fi- 
gueroa y la Capitana Canela aon reales 
y verdaderos. Copiaron del natural. Si 
se carece de fe no se saben pintar santos. 
Los de Juanes y Murillo inspiran devo- 
ción. Las vírgenes de Goya son manólas 
y sus bienaventurados, chisperos. A un 
aficionado encargaron buscara quien pin- 
tase bien un San Antonio. No se de- 
cidió á elegir hasta que volviendo del 
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Bastro con un artista, dijo éste: — Me 
voy á misa. — Yo también, añadió su aoom* 
pañante. Entrar en la iglesia valió al pin- 
tor 500 duros que dieron por el cuadro. 

Es muy difícil retratar niños ó mujeres 
hermosas y aumentar los encantos de la 
naturaleza. Preguntaron ¿ la madre de 
una preciosa chica que servía de modelo 
si se la disputaban los artistas, y contes- 
tó: — No señor; como mi niña es bonita 
y fina, la mayoría se aburre, no atina, 
y prefiere chulas bastas y feas. 

En escultura no hay término medio. 
De lo sublime á los muñecos. Es difícil 
generalizarla. Las estatuas son caras, y 
sólo los muy ricos, el Estado ó la»s corpo- 
raciones pueden adquirirlas. Las que no 
se destinan á parajes públicos deben co- 
locarse en galerías ó palacios; poseerlas 
denota lujo y ostentación. Los cuadros se 
hallan bien en habitaciones modestas. 
Vale más comprar un buen grabado que 
una mala pintura. Mejor es tener la pa- 
red desnuda que vestida con estampas que 
pervierten el gusto. Pocos españoles sa- 
ben, que en la Calcografía Nacional se 
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venden magníficos grabados por la cuarta 
parte de lo que cuestan los cromos. 

Antiguamente no había Academias . Las 
nobles artes se aprendían en los talleres 
6 estudios de los maestros. Los que se 
dedicaban á la pintura, comenzaban mo* 
liendo los colores, que resultaban infini- 
¿amenté mejores que los que ahora pro* 
porciona la industria. Cuentan que un 
pintor advirtió a su discípulo que no 
cesase de trabajar hasta que el color olie- 
ra á ajo. El aprendiz, cansado, restregó 
uno en la piedra y dijo: — Maestro; ya 
huele. El Apeles acercó las narices, se 
comió la partida y añadió: — Es verdad; 
ahora muele y trabaja sin cesar hasta 
que no huela. Hay quien oree que desde 

entonces, moler, fastidiar y jo robar 

significan lo mismo. 

La pintura de sucesos políticos con- 
temporáneos, rara vez tiene mérito. Has- 
ta los que intervinieron en ellos se suelen 
avergonzar y tratan de olvidarlos. Pin- 
taron un cuadro de la escuadra sublevada 
en Cádiz en 1868, no podían venderlo, 
lo regalaron al que trataba de cargar con 
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el santo y la limosna, aóeptó, y dio al, 
marinista unos gemelos de 30 duros. Se 
corrió. 

En la segunda época constitucional 
construyóse una fuente en Santiago, y 
aunque la estatua representaba á Marte, 
los gallegos se empeñaron en que era Qux- 
roga, uno de los cuatro héroes de la su- 
blevación militar de 1820. Llegó el 23, 
los realistas cometieron la salvajada de 
descabezar al dios de la guerra, y al vol- 
ver á mandar los liberales, le pusieron 
otra cabeza tan gorda, que resulta raqui- 
tico el cuerpo de Marte, Quiroga, ó el 
que fuere. 

Antes de elevar estatuas á los que se 
han distinguido en nuestras discordias 
políticas, deben levantarlas á Hernán Cor- 
tés, cuyos hechos, por lo grandes, llega- 
rán á parecer fabulosos, áD. Juan de Aus- 
tria, Palafox, Castaños, Alvarez y otros. 
Para las comisiones encargadas de apro- 
bar los modelos, deben elegirse personas 
entendidas. Se puede ser buen General 
y no saber tocar el redoblante. En los 
monumentos erigidos recientemente en 
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Madrid, se ha puesto poco cuidado en las 
inscrípciones. En el de Isabel la Católica 
86 lee que llevó á cabo la unidad nacional. 
Tan magnánima Eeina murió en 1504. 
Femando el Católico conquistó á Navarra 
en 1512, y para la unidad ibérica, que es 
la nacional, falta y faltaba Portugal. 
Apropósito. Si antes de medio siglo no se 
unen españoles y portugueses, el cómo no 
importa, nada serán unos y otros. 

Si en las acciones de guerra que se 
pintan se desconoce el terreno, las armas 
y trajes de los combatientes ó se ponen 
otros que los que en ellas estuvieron, se 
Míb. á la exactitud. Vio un niño á su 
abuelo vestido de moro en un cuadro 
de la batalla de Tetuán y preguntó: — 
¿Quiénes ganaron? — Los españoles, le di- 
jeron. — ¡Vaya! añadió el chico en tono 
de incredulidad, ¡iba á perder mi abueli- 
to! Esa estampa no vale nada. No se debe 
fiílsiñcar la verdad ni en pintura. 

Para hacer un retrato, pidió un pintor 
unas botas de montar á un General de 
genio endemoniado. Como éste previniera 
qne nadie se las calzase, al verificarlo el 
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muy bruto mozo de cuerda que servia 
modelo, rompió una. Por poco le mata -i 
pintor. Al no encontrar quien la co: 
siera sin conocerse, ni le hiciera oí 
igual, para salir del apuro mandó que 
cosieran, cubrió los puntos con cera y h 
restauró como si fuera un cuadro. El Gte 
neral no conoció el engaño, porque m 
sin volver á usarlas. De lo contrario, 
que se pone las botas hubiera sido 
pintor. 

Restaurar es dificilísimo. Quien no 
no puede añadir lo que falta. La habiU] 
dad consiste en dejar el objeto como sali< 
de manos del artista que lo hizo y efec 
tuarlo sin quitarle la patina que impri- 
mió el tiempo. Muchos que no sirven para 
pintores se meten á restauradores. Asi va 
ello. 

Quien vaya á adquirir una obra artís- 
tica en mal estado, debe calcular si llega- 
rá á valer lo que costó, mas el importe de 
la restauración. 

Las obras de arte se resienten, con 
frecuencia, del mal gusto ó necedad del 
que las encarga, y de la falta de carácter 
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leí que las ejecuta. Ignoramos á quién 
16 debe la construcción del panteón de 
[ufantes del Escorial. Parece el interior 
le una casa de baños. Si por él juzgan 
los venideros las artes del siglo actual, 
aos lucimos. 

Encargó uno el retrato de su difunto 
padre y ad virtiendo al pintor se le parecía 
muclio; pero que era más calvo, más cano, 
y tenia el cutis más arrugado. Guando el 
hijo vio la pintura concluida no pudo 
contener las lágrimas. — ¿Porqué llora us- 
ted? preguntó el artista. — Por lo mu- 
cho que se ba aviejado mi pobre padre 
desde que murió. 

Hay inteligentes en artes ccmo el que en 
un catálogo de pinturas decía: "Retrato 
en cueros de un hombre viejo con una 
piedra en la mano, sombrero colorado 
y perro de agua?».» Era un San Q-eró^ 
nimo. Ó el que escribió en un periódico: 
"Enel cuadro que representa la muerte 
del General A..., se ve á un monje que 
suministra al cadáver los últimos sacra- 
I mentes.» 

Es muy difícil juzgar las obras de arte. 
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Todos se consideran con derecho y poooa 
dan pie con bola. Muchos, para que 1 
crean sabios, son capaces de negar 1( 
sacramentos á los que confiesan no en- 
tenderlo. 

En un baile se colocó un aficionado 
junto á un retrato que acababan de pnH 
tar, y oyó:— Está bien; pero no se pare- 
ce. — Tiene mejor color que el suyo. — TJn 
mamarracho. — La han hecho favor. — Es 
mejor ella. — ¡Qué frío de color! — Por e^ 
tono caliente parece veneciano. — Haj' 
más vida en el original. — Vale más que 
el modelo. — Los ojos son más tristes.— 

mi me parecen más alegres. — Una obra 
maestra. — ¡Psch! — El aficionado se alejí 
pensando: Ate Vd. cabos, 

— ¿Qué le parece á Vd. ese retrato pin- 
tado por Q-oya?— preguntaron á un afi- 
cionado que se la echaba de inteligente. 
— No es de Goya; y exclamó riéndose: — 
¡Qué feísimo era el original! — Pase lo de 
feo, me tiene sin cuidado; pero Vd. es ur 
tonto. Si sabré que lo hizo Goya siendo 
mi retrato, añadió el interrogante. 

—Ese crucifijo es del siglo XVIH. 
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V árjo un aficionado. — Otros lo oreen del 
XVI, le replicaron. — No habrán repara- 
do en el INRI.— Si el INRI lo acaban 
de hacer. — El perito no se dio por ven- 
cido ni aun asi. 

Hay aficionados contemplativos que se 
contentan con mirar los museos, gabi- 
netes particulares, estamperías, periódi- 
cos ilustrados y de caricaturas y hasta 
se paran en los portales de los fotógrafos. 
También hay aficionados á mirar las an- 
tigüedades de las tiendas donde las ven- 
den, desde la calle. En el escaparate de 
una de ellas había un grupo de La Ca- 
ridad Romana. Al verlo gritaban los chi- 
cos: — Tan viejo y mama. Un joven lla- 
mó la atención de su novia, la cual, 
ignorando el asunto sublime que repre- 
sentaba la escultura, se puso colorada 
y le llamó cochino. Una gitana, no sa- 
biendo que hubo una hija que amamantó 
largo tiempo á su padre, condenado á mo- 
rir de hambre, por cuya acción fué perdo- 
nado, exclamó al ver el grupo: — A ese 
le pondrían cadenas para que no mordie- 
ta. Tales gentes, como muchos aficiona- 
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dos de todas olases, hablaban de lo qné 
no entendían, y disparataban. 

Pueden incluirse entre los aficionados 
los que, más ó menos inteligentes, escri- 
ben de artes como los revisteros y críti- 
cos de los periódicos, espectros ensan" 
grentados que en sueños se aparecen á los 
artistas. Estos temen sus apasionamien- 
tos. De miedo, por tener propicios 4 los 
que se titulan cuarto poder del Estado, 

retratan gratis, regalan bocetos y les 

pegarían un trabucazo. 

Existe otra clase de aficionados; la 
más perjudicial. Los inficionados que se 
liacen la ilusión de haber nacido artis- 
tas, sus padres lo5 juzgan un portento, 
y si se encuentran en buena posición 
social, la ignorancia y la bajeza los adu- 
la. Ellos, harto estúpidos; no se desen- 
gañan, aunque, como sucedió en la Ex- 
posición de 1887, releguen sus pinturas 
á la sala sobre cuya puerta se leía: »Sin 
catalogar; w peor que Lasciateogni spe-- 
ranza, que el Dante pone en la del In- 
fierno. 

El vulgo de los aficionados y de los 



ANTlOUAaiOS T COLECCIONISTAS 89 



' que no lo son al contemplar una pintara, 
se extasían con los accesorios. Viendo 
Pablo de Céspedes que en su gran cua- 
dro de la Cena llamaban mucho la aten- 
<3Í6n los platos y jarras, gritó á su cria- 
do: — Andrés; borra eso luego, ya que no 
reparan en las cabezas y manos. Tenia 
.rasón. 

Para conocer si una obra es buena, y 
más en escultura^ repárense bien en ella 
los pies, manos y orejas. Un observador 
decía que hay mujeres cuyas orejas son 
Gomo rositas de cien hojas, en las que 
pocos se fijan y son difioilisimas de co- 
piar. 

En artes es casi insuperable represen- 
tar bien la figura humana. Llegó á noti- 
cia de Velézquez decían sus envidiosos 
que únicamente pintaba bien cabezas. — 
Muchas gracias por el favor, exclamó 
D. Diego, yo creía que no tenía habi- 
lidad para tanto. 

Se encuentran aficionados á quienes lo 
pasado encanta y hasta el punto que á 
ano si los pobres pedían á la moderna, 
no les daba. — «Señorito, para mi padre 
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ciego. — ^¿Tiene V. la bondad de socorrer- 
me? — Un centimito para un panecillo.^» 
Tales frases no le hacían efecto algu- 
no. En cuanto oía: — «Hermano: una li- 
mosna por el amor de Dios," — metía el 
pulgar y el índice en el bolsillo del cha- 
leco y entregaba su óbolo. . 

Quien tiene afición á la numismática^ 
se acerca involuntariamente á los que 
usan alfileres de corbata con monedas. Si 
son raras, lo siente; si falsas, se sonríe,. 
y si comunes, piensa; nada valen. 

También hay inficionados en literatu- 
ra. Un académico y-crítico decía, que la» 
poesías de Bécquer eran pamplinas cíe 
mujer ética. Las de éste se han hecho 
populares, y las de aquél, ¿quién las lee? 

Presentaron un cuadro tan malo en la 
Exposición, que lo colocaron al revés. El 
apre ndiz de pintor se puso furioso. Para 
consolarle uno de los jurados le dijo: — 
Lo volveremos; quince días hemos es- 
tado discurriendo sin acertar cuál de los 
dos lados era la cara. 

Un capitalista aficionado y borrico en- 
cargó un cuadro, lo vio pintar en el estu- 
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dio del artista y no lo quiso porque no 
era original, sino copia de una preciosa 
mncliacha que servia de modelo. 

Otro decía que para conocer si las pin- 
turas eran buenas, sólo necesitaba tocar- 
las. Si estaban en tabla, inmejorables. 
Los grandes artistas, segúnél, no hablan 
pintado sino en madera. 

A un inficionado que se creía artista le 
preguntaron:— ¿Qué presenta V. en la 
Exposición? — Una marina. — ¿De dónde 
La tomado la idea? — La he sacado de aquí, 
es original, y se daba palmadas en la 
frente. Esto recuerda lo que dicen de un 
marinista de Madrid, que para pintar el 
oleaje del natural, hacía que su criada, 
con una caña moviese el agua de la jo- 
&ina. 

Uno de los placeres de los aficionados 
es visitar los estudios de los artistas. Les 
ayudan á no trabajar. A uno de aquéllos 
le preguntó un escultor señalando á la 
mujer que le servía de modelo: — ¿La co- 
noce V.? — Yo no. — Si me ha visto V. 
cíen veces, dijo la muchacha incomo- 
dada. — ¡Ah! sí; pero nunca con el uni- 
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forme tan fresco que ahora osas. Estaba 
desnuda. 

También hay aficionadas.... á pintarse. 

Produoen efecto contrario de lo que 
ellas se proponen. Sisón jóvenes pierden, 
y de las casadas se forma mala idea. De 
las viejas pintadas 6 sin pintar no exis- 
ten aficionados. 
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jso no vale nada, no vale nada, 
^dioe todo hombre que compra; pero 
de vuelta á su casa se jacta de la com- 
pra que ha hechoj* Esto se lee en la 
Biblia, proverbio XX. No debe referirse 
sólo 4 los coleccionistas de aquellos tiem* 
pos. Los actuales, desprecian también la 
mercancía, y cuando la han adquirido^ 
creen que han encontrado un Potosí. 

En las postrimerías de la república ro- 
mana, hubo dos famosos coleccionistas. 
El procónsul Verres, cruel y disoluto, que 
robaba cuantos objetos de arte veía, cuya 
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afición le costó la cabeza, y el dictadoii 
Sila, que ganó á buen sujeto al anterior^ 
Aunque besaba con gran devoción una] 
estatuita de oro de Apolo que encontró 
en DelfoSy sin que la perdiera su dueño, 
era tan humano, que después de una ma- 
tanza general en Boma, degolló i 8.000 
rendidos de la facción de Mario. ¡Vaya 
un par de pejes que nos precedieron en 
la afición á coleccionar! Consolémonos. 
Como vivieron antes de Jesucristo y 
hace tanto tiempo, puede que sea men- 
tira lo que de ellos cuentan. 

El soldado viejo sólo se ocupará de los 
coleccionistas que ha tratado de cerca, 
y Dios le libre de calumniarles en lo más 
mínimo. No faltaba más. Para no cansar 
al pío ó impío lector, presenta al correr 
de la pluma unos cuantos tipos como 
muestra. 

Con la manía de coleccionar se nace, y 
el virus de la enfermedad se desarrolla 
en cuanto se ven objetos que otro ha 
reunido. Los que lo hacen por vanidad, 
capricho, desear una cosa menos ó pasar 
por entendidos, no son aficionados. Los 
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hay discretos que gastan lo que pueden, 
estudian, observan, preguntan lo que no 
saben, y necios á quienes el amor propio 
impide confesar su ignorancia/ arruinán- 
dose comprando lo que nada vale. 

£1 ave fénix del coleccionista, es el 
que á fuerza de inteligencia, constancia 
y actividad, llega & formar un gabinete 
ó galería de obras artísticas, in virtiendo 
mucho menos dinero de lo que por ellas 
darían. Que le llamen cuco le debe tener 
sin cuidado. Es envidia pura. 

El tipo envidioso abunda entre los co- 
leccionistas. Se entera que venden ejem- 
plares de los que él posee ó no desea, y 
para que nadie se aproveche, lo oculta 
cuidadosamente. Todos los días veían dos 
coleccionistas á un numismático y pasa- 
ron años sin decirle que enajenaban un 
monetario. Lo aupo el medallista, según 
los llama el padre Feijóo, se calló, y al 
enterarse vendían una galería de pintu- 
ras, avisó á todo bicho viviente menos á 
ellos. En paz. 

A un coleccionista de retratos le en- 
sefló otro unos muy hermosos que había 
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adquirido, y le dijo, considerándole maes<^ 
tro en el género, si creía como él que 
eran de 4os Reyes Católicos. — ¡Qué suer- 
te! iqué suerte! exclamó aquél; pero se 
murió muchos años después sin haber 
contestado á la pregunta. 

Convencido de tales miserias un coleo* 
cionista de varias especies de caohiya- 
ches, ocho días antes de morir dijo & un 
colega: — Vamos reventando los aficiona- 
dos, y yo estiraré pronto la pata. Avi- 
se Yd. á los de la clase que he tasado la» 
baratijas por poco dinero, que las larga- 
rán de casa en cuanto espire, acudirán 
aquéllos á galope, creyendo comprarlas 
casi de balde, y al enterarse que vivo ó 
que no las venden, los fastidiamos dán- 
doles un mal rato. 

El que halla lo bueno y le conviene, 
justo es se quede con ello; pero si tiene 
ya otro ejemplar igual, impedir que lo» 
demás lo adquieran, denota falta de ge- 
nerosidad y sobra de mala intención. — 
Vd. no cede á los amigos sino lo que 
no quiere, le dijo una señora á un co- 
leccionista. — Si hiciera lo contrario, me 
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quedaría sin nada, replicó el añoionado. 

lios que aparentan coleccionar objeto? 
de arte antiguo ó moderno con la espe- 
ranza de lucro, nada conservan si se lo 
pagan bien, compran por cálculo, venden 
por interés y gratifican 4 los intérpretes 
de las fondas para que les lleven los que 
buscan curiosidades, son pseudos-cohccio- 
nistas, aficionados-falsificados, ó ropave- 
jeros que no pagan contribución. 

Entre los referidos pseudos-coleccionis- 
taSf los hay que estudian y no aprenden, 
miran y no ven, piden consejos y no lo» 
siguen, los engañan como á chinos los 
oochinos que trafican en antigüedades 
imitadas y pierden con ellas lo que ganan 
con las auténticas. Pasan la vida como 
Penélope, tejiendo y destejiendo, tra- 
bajan como azacanes gratis, y los del 
oficio con tienda abierta, les arrancan á 
tiras la piel si por casualidad hacen un 
buen negocio, ó se ríen de ellos á carca- 
jadas, sí toman por antiguo lo acabada 
de fabricar. 

El pseudchcoleccionista acierta por ig- 
norancia ó casualidad. Le suele suceder 
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lo qvLQ al bilbaíno que comerciaba GtL 
cacao; quiso pedir veinte sacos á Guaya*^ 
quil, puso al 2 tres ceros, se duplicó €i 
valor del género mientras lo traían, y 
por burro se enriqueció, p:ro en general 
les ocurre lo siguiente: A uno de ellos 
proporcionó un inglés como ganga, pre- 
cioso reloj del siglo XVI que no había má« 
que pedir. Volvió el británico pocos días 
después á ver á su víctima con unos pai- 
sanos suyos, que preguntaron en francés 
al dueño del reloj cuánto quería por él. 
— No lo compren ustedes, es moderno, se 
lo vendí yo, les interrumpió el acompa- 
ñante en su lengua, creyendo que el es-^ 
pañol no la entendía; pero se equivocó, 
y el engañado echó á la calle con cajas 
destempladas al digno hijo de la pérfida 
Albt'ón. 

Lo ridículo del pseudo'coleccionista es 
aparentar lo contrario de lo que practica, 
como les acontece á los que se pintan. 
Sólo ellos creen que los demás no lo co- 
nocen. 

Entre los coleccionistas hay un tipo 
que inspira lástima. El que sin enten- 
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derlo invierte grandes sumas en anti- 
güedades, las vende para comprar otras 
y consigue arruinarse. Los ropavejeros, 
eomo vampiros, se alimentan con su san- 
gre. Si hace cambios, le acontece como 
al del cuento. ^fQuiso uno igualar el color 
de las cabras de su ganado; daba dos ne- 
gras por una blanca, y lo consiguió; pero 
varió de opinión, trocó dos blancas por 
una negra, y se quedó sin ninguna.»» 

£1 imbécil adquiere antigüedades sin 
dinero, firma pagarés^ vencen, los renue- 
va aumentando enormes intereses, crece 
la deuda, le amenazan, y asustado paga 
con los mismos objetos y con las precio- 
sidades artísticas que posee. No se en- 
mienda, empeña fincas, malbarata su ha- 
cienda y deja en la miseria á su familia. 
El colmo de la estupidez. 

Uno de ellos compró un tríptico por 
5.000 duros; hipotecó una magnifica casa 
á los vendedores, y éstos, para que con- 
tinuase el rédito usurario, le enviaron 
varios supuestos compradores de la anti- 
gualla, ofreciendo por ella cuatro veces 
más de lo que le exigieron; convencidos 
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que no la daría. Quedó á la intempe: 
Al mismo le sacaron millón y medio 
varias obras artiatioas de plata y orh 
de roca, haciéndole creer eran de la é; 
del renacimiento y que valían i^uchis; 
más. Una de ellas representaba á Júpii 
robando Europa, alusión á lo que con 
ejecutaban. Guando se persuadió que enwj 
malas y modernas, puso pleito por lesifi 
enormísima á los ropavejeros, que tratti 
sigieron devolviendo solo la décima partí 
que le costaron tales cachivaches imi<^ 
tados. 

Los coleccionistas avaros no enseñai 
á nadie lo que llegan á reunir. Así evi^ 
tan que al ver los objetos que posee», 
aprendan los compañeros de afición, pretf 
tarlos, les propongan cambios, ó que IN 
los quiten con la vista. No permiten ni i 
las criadas entren donde tienen sus tesoA 
ros, llenos de polvo y telarañas. Por 
los sorprenden, colocan los libros con e 
corte para fuera, temiendo se los robei 
quienes sean tan raros como ellos. Tipi| ^ 
poco común, pero le hay. 

Para tener propicios ¿ los colecoionitt 
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Dliticos, les mandan los caoiques de 
inoias, por ejemplo; el trabuco de 
;es (que nunca usó), carlista valiente 
|ien fusilaron los italianos, por entro- 
ersd en lo que á España nada impórta- 
lo el puñal de Jaime el Barbudo, arma 
lauténtica como la otra. Los clérigos 
Invian monedas celtiberas ó romanas, 
¡recogen en los cepillos délas ánimas, 
Wnizando á éstas con misas ó res* 
Isos. 

|eben llamarse coleccionistas económi- 
los que sólo reúnen lo que les rega- 
lO^neralmente, no saben, no estudian, 
pntienden, y se dedican por moda ó va- 
%d.j expresando en su innecesario ca- 
igo los personajes que les han dado los 
ptos^ nunca á los que suponen de infe- 
■ raza ó jerarquía. Se creerían rebaja- 
pero no en admitir el obsequio, Ve- 
y Sila, que se apropiaban lo ajeno, 
ron, como los contemporáneos que pi- 
l prestados objetos y no los devuelven, 
cíoionistas económicos. Pertenecen á 
lisma clase los que van á caza de li- 
gratis, con ó sin dedicatoria, como 
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si al autor nada costasen. — »» Mándeme la 
obrita con autógrafo afectuoso. — Recibi- 
ría V. el libro, dijo aquél al que se lo 
pidió. — Sí, respondió en tono desprecia- 
tivo; pero sin encuadernar. Se parecía al 
que iba sin camisa, y no aceptó una por 
hallarse sin planchar. Un restaurador, 
inventó fácil medio de coleccionar. A las 
obras de arte que tasaba en las testa- 
mentarías , ponía precios elevadísimos 
para que subieran mucho sus derechos. 
Los herederos, que creían hacerse ri- 
cos, no podían vender tanta preciosidad, 
y se arreglaban con el perito pagándole 
una parte en dinero y otra en los obje- 
tos mejores que él había justipreciado 
como pésimos. Después los vendía á los 
ingleses, que entienden poco y pagan 
mucho. A los del país decía, que no podía 
cederlos, por haber pertenecido á su 
abuela, á la cual no se lo podían contar 
sin hacer un viaje al otro mundo. 

Al coleccionista encantadoy todo le en- 
tusiasma. En cuanto los comerciantes de 
antigüedades, vamos al decir, le huelen 
ó conocen su flaco, como buenos perdi- 
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gaoros, le proporoionan cuanto desea. 
Armas recién hechas^ marcos acabados 
de construir, y hermosísimas mujeres 
para su recreo, por supuesto miniatu- 
ras, que al encantado le hacen creer son 
del siglo pasado, y las concluyen de pin- 
tar á últimos del presente. 

Todo reluce, brilla y hiere la vista en 
la colección del encantado. Este no co- 
aoce la patina ni de nombre^ ni com- 
prende el tinte suave y agradable que el 
tiempo da á los objetos de arte. Amable 
kasta empalagar con los que visitan sus 
diucherias, pasa horas contemplándolas 
,en éxtasis. Del burro cae si por desgra- 
cias de familia, consejos de su mujer ó 
cansancio; desea venderlas y sólo en- 
ouentra quien le dé algo de lo mucho que 
por ellas satisfizo. 

Hay coleccionistas chiflados que ven lo 

que sólo existe en su imaginación. Se 

.hacen la ilusión de que una pintura repre- 

l lenta la escena que se figuran, convier- 

Iten los machos en hembras, la gente vul- 
gar en personajes, los santos en diablos 
y en ángeles á mujeres feas de formas 
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abultardisimas, donde sobra materia y 
falta espíritu. No les convence la razón* 
Lo mejor es, para no reñir con ellos, ca- 
llarse, reír y dejarles con sus manías. 
Este género de coleccionistas, son rica 
mina que explotan los vendedores de 
mala fe. No se persuaden jamás han po- 
dido estafarles, y se incomodan con los 
que se lo advierten. Se encariñan con la 
ropavejería, donde les han dado ceniza 
por harina, y vuelven mil veces. Los ex- 
tranjeros les sacan el dinero y los objetos 
antiguos por imitaciones burdas sin va- 
lor que los chiflados juzgan maravillas 
estupendas. Hasta sucede que los vende- 
dores fingen dudar de la autenticidad de 
las camamas j y los muy simples, por 
echarla de entendidos, les convencen con 
gran facilidad de lo contrario y se las 
quedan. Así los ropavejeros eluden la 
responsabilidad. Al tal género pertene- 
ció un buen señor que imaginaba com- 
prar gangas, y le engañaban siempre. 
Adquirió una armadura por 200 duros, 
pagó 100, supo que era falsa, y por no 
armar cuestión, ni dar más, la devolvió 
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quedándose sin la cantidad ya entre- 
gada. Oompró un cuadro que represen- 
taba á Lot y sus hijas; le advirtieron 
se vería apurado si las suyas exigían ex- 
plicase el asunto; no se atrevió á llevar 
á casa la pintura, no pudo venderla y la 
regaló. Cíen el gusto al revés ni por ca- 
sualidad acertaba. 

Pocas mujeres gustan de hombres y de 
ccaas viejas ó antiguas. Están por lo útil, 
moderno y práctico. Las desespera que 
sus maridos gasten dinero inútilmente, 
y las discretas se acostumbran á todo 
menos á vivir con un tonto. Uno que lo 
era en grado superlativo, y además chi- 
fiado y mandó á la estación del ferrocarril 
un cajón con medallas, no lo quisieron 
facturar, volvió el mozo de cuerda con 
él, al llamar á la puerta abrió por casua- 
lidad el dueño, y para evitar una reyerta 
con su mujer, que se hallaba presente, 
negó le perteneciera tal cajón. El bestia 
de carga, sin entender las señas que le 
hacía el coleccionista, supuso que no 
queria pagarle y le llamó pillo. La espo- 
sa del aficionado, adivinando el enig- 
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ma, puso al marido de vuelta y medía. 

No es pequeña chifladura tapizar salo- 
nes con bacías de barbero de todas épo- 
cas ; matarías y países, tengan ó na 
pinturas pornográficas, y adquirir áesíe- 
bedores de mujeres célebres. El coleccio- 
nista consigue con tanta bacía que á todos 
sus colegas, aunque los haya formales, 
hagan la barba, creyéndoles vacíos de 
mollera. 

Son chiflados los que creen poseer el 
cepillo de carpintero de San José, los 
dientes de Juana la Loca y miles de fir- 
mas de escribanos, sufriendo con la idea 
de que alguna sea falsa; el que acompa- 
ñaba siempre al viático, para ver -si 
en las habitaciones del enfermo había 
antigüedades y tratar de comprarlas en 
cuanto el infeliz sacramentado espirase, 
y por último, el coleccionista de escara- 
bajos, muy dormilón, que sólo se des- 
pierta pronto cuando su mujer le dice: 
— Chico, aquí te traigo un coleóptero. 
También hay chifladas. Dos señoritas 
bordaron en doce docenas de cascaras de 
huevos de pava, las banderas y escudos 
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de todas las naciones del mundo, cuyo 
inútil y penoso trabajo las costó ocho 
ates. Puestos en dos óvalos dorados con 
caistal, se vendían en una prendería de 
Madrid por 30.000 reales, y hubo uno, 
¡8i seria pavo! que ofreció 8.000. Ta- 
les señoritas morirían solteras. Si las 
hubieran enamorado, de segura no se 
habrían entretenido 2,922 días en bordar 
144 huevos. 

El coleccionista vulgar, es el tipo del 
anticuario que aparece en comedias, saí- 
netes y artículos de costumbres. Uno de 
éstos vive en Madrid; cerca del Rastro, 
en casa vieja, y con zapatero remendón 
eH el portal. Recibe en un cuarto adorna- 
do con una tabla pintada del siglo XVI, 
agrietada y esquebrajada para que con- 
serve más carácter, un mal retrato de 
nn peor tenor de zarzuela, el boceto de 
la cabeza de San Elias, la copia de 
una Virgen, que supone original de San 
Lucas , y varias panoplias de fusiles 
inútiles, armas salvajes y pipas de di- 
ferentes formas. En dos cuadroS; se ven 
unos trapos, que según los rótulos, per- 
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tenecieron á los pendones que plantaron 
Alfonso IX en Oáceres, y los Beyes Cató- 
licos en Almería, y en otro, la siguiente 
inscripción: "Si no grande, haz algo me- 
diano. — Virgilio.»» "El que pueda, que lo 
llaga. Me contento con lo que se ve.— 
El coleccionista." Aunque es demócrata, 
ocupa su escudo de armas sitio preferen- 
te, entre dos grandes tubos de cristal 
llenos de víboras en espíritu de vino. 

Hasta el aguador puede ver la habita- 
ción referida; pero lo que hay en otra, 
Santa santorum del coleccionista, cuya 
llave guarda, sólo la enseña á los aficio- 
nados sabios ó tontos. En ella se hallan 
amontonados sin orden ni concierto toda 
olasede chismes enteros, rotos, viejos, nue- 
vos, agradables y repugnantes, cubiertos 
de polvo espeso y negro. Jamás se quita 
ni se barre el suelo. Allí se encuen- 
tran estampas piadosas del siglo XVJLL 
junto a periódicos denunciados por irre- 
ligiosos del XIX (el anticuario es libre- 
pensador), y entre dos momias egipcias 
botes de hoja de lata que contienen gar- 
banzos, judías, fideos y otros comes* 
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tibies qae compra por mayor y entrega 
á su orlada al por menor. El bañO; avíos 
de tocador, caza, pesca y escritorio, ropa 
sacia (limpio no hay nada), está todo 
revuelto con azulejos mudejares, capite- 
les góticos, ánforas romanas, petrifica- 
ciones, conchas colosales, caracoles de 
mar y tierra, frascos con láudano que el 
coleccionista fabrica y otros con vino que 
ofrece á los amigos y no deben aceptar, 
porque si trueca los frenos, puede man- 
darles á acompañar á los Faraones, cuyas 
momias guarda en su gabinete de curio- 
sidades poco curiosas. 

Grandes armarios contienen ejempla- 
res de mineralogía, maderas de todos los 
países, reptiles en conserva, cuadrúpedos 
y pájaros disecados, sal de Cardona, car- 
bón de piedra, hachas prehistóricas, un 
cangrejo que supone langosta -enana, 
ejemplar únicOf tormentos de la Inquisi- 
ción, fotografías de bailarinas, libros des- 
encuadernados, monetario, y, ahora entra 
lo mejor; manzanas del paraíso que él 
mismo cogió cuando estuvo en Jerusalén. 
De las paredes cuelgan cabezas de pesca- 
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dos, pioles de culebras boas y de cascabel, 
banderas de peroalina, guiñapos de telas 
antiguas, cuernos de búfalo, disciplinas 
con piias de hierro, las plantillas en seda 
de los pies de Jesús y de la Virgen, y los 
retratos al óleo, detestables, de Esparte- 
ro, Mariana Pineda, con la fecha que la 
ahorcaron, Fernando VII y Murat. 

Gomo en toda colección, por mala que 
sea,, hay algo bueno, posee un hermoso 
busto en mármol de la amabilísima mujer 
^lUxor dulcísima^ de un liberto de Au- 
gusto, escribano de la Lusitania. 

El tipo que describimos, sabe y dispa- 
rata, habla con juicio y parece ido, da 
importancia á sus baratijas^ dice que va- 
len millones, se burla de ellas, y cree 
que volverán al Eastro. Fué militar bi- 
zarro y pundonoroso, no quiso ascender 
á Q-eneral por no aumentar el número 
de los que sobran; de la primera guerra 
civil conserva la gola; de la última, la 
gorra con la visera rota y los galones 
descosidos, y ha colocado sobre la carpeta 
de sus despachos y diplomas la escarapela 
nacional atravesada con un alfiler de oor- 
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7-; bata, en forma de espada de taza. Cuan- 
; do desea enseñar algún objeto nunca lo 
<K)nsigue (es tan fácil como buscar una 
aguja en un pajar...), se mancha, y no 
SQ atreve á dar la mano al despedir á los 
que le visitan. En él es viejo traje, traza 
y trastos; todo menos las ideas políti- 
cas. Lleva un chaleco abrochado y otro 
abierto, es despreocupado, y se tapa la 
calva. La basura qué abunda, contribuye 
¿ que las aguas que le sirven para bañar- 
le diariamente, hasta en invierno, y que 
aprovecha para regar las macetas del bal- 
cón de su mu860' tocadora-despensa, ad- 
quieran la propiedad, como las del Nila 
y Jalón, de abonar las tierras. 






^ 




CAPÍTULO Yin 



kIb colecdionist^s 




pluma ni bien ni mal cortada» 
>^í^ ya no se usan para escribir las de 
ganso, hemos bosquejado, desde el punto 
de vista moral, varios tipos de coleccio- 
nistas. Proseguiremos ocupándonos de 
aquellos que reúnen objetos determina- 
dos. Haciéndolo de todos llegaría á ser 
este cuento el de nunca acabar. 

Según la Mitología, Saturno, que debió 
ser andaluz (se comía los chicos crudos), 
ya usaba reloj de arena. Con éste simbo- 
lizan el tiempo poetas , pintores y es- 
cultores. Siempre representan al padre 
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de los dioses sin casaca, chaleco ni calzo- 
nes, y como no puede llevar el cronóme- 
tro en los bolsillos, colócanlo al lado. 

Después del reloj de arena, se inventó 
el de agua ó clepsidra; pero antes que 
aquél se utilizaba el cuadrante solar ó 
reloj de sol, luego este planeta es el más 
antiguo de los relojes, de cuya clase no 
hay quien sea capaz de formar colección. 
Durante la guerra de África en 1860, 
quiso el soldado viejo reunir armas moris- 
cas. Entre el Q-uad-el-jelú y el campa- 
mento de Tetuán, preguntó á un árabe 
por señas si le proporcionaría una espin- 
garda. El musulmán contestó mímica- 
mente que al otro día. Para manifestar 
la hora; señaló con el dedo al Oriente, 
trazó el curso del astro luminoso; como 
describiendo un arco en el cielo, y lo ter- 
minó expresando que se hallaría en el si- 
tio de la cita cuando el sol llegase al 
punto que marcó varias veces con el ín- 
dice de la mano derecha. Mahometano y 
cristiano fueron puntuales. 

Los coleccionistas de relojes de bolsi- 
llo reúnen de todas épocas, metales y 
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.■ formas. Son felices si consiguen algunos 
. del siglo XVI, que por su figura y sitio 
■ donde se fabricaban, llaman huevos de 
Nuremherg, Del siglo XVII los hay mag- 
níficamente esmaltados. También se es- 
timan los legítimos de Breguet y los del 
español Manuel Gutiérrez, relojero de 
Carlos III. Los que utilizaban viajando 
en coche en el siglo pasado, son notables 
por su tamaño. Algunos al verlos suelen 
exclamar: ¡Qué bolsillos tendrían los que 
usaban tales relojes! 

Los coleccionistas colocan los relojes 
de bolsillo en escaparates, luciendo sobre 
terciopelo el primor de los esmaltes ó 
cincelados y las riquezas de las cajas. 
Como las máquinas no andan nunca y la 
mayor parte se hallan descompuestas , se 
burlan de los expresados coleccionistas, 
diciendo reúnen cascaras más 6 menos 
artísticas de reloj. 

Son una calamidad los que poseen un 
número considerable de relojes. Los tie- 
nen de pared, caja, sobremesa, con gran 
sonería, péndolas astronómicas, que mar- 
can las fases de la luna, siglos, meses, 



116 ROPAVEJEROS 

diaa y hasta el del jaicio final inclusive. 
Antes que el sol faltaría el reloj de cuco^ 
encanto de chioos propios y ajenos. En 
cada habitación de la casa hay por lo 
menos media docena de relojes, y todos 
van tan acordes como los de Carlos V en 
Yuste. 

La mayor parte de los coleccionistas 
encargan á un inteligente dé cuerda ¿ 
las máquinas; pero otros lo encomien- 
dan á su mujer. Si hay reunión en la casa, 
parece que todos los relojes se confabu- 
lan para tocar las horas uno tras de 
otro ó dos ¿la par, y los más nerviosos ter* 
tulios salen como alma que lleva el diablo, 
exponiéndose á rodar por la escalera hu- 
yendo del interminable y maldito tin, 
tin, chiriviriviri, cucú, cucú. 

Relojes modernos de bolsillo es fácil 
y económico coleccionar. Cuando se des- 
componen, venden las cajas al peso si 
son de oro ó plata y las máquinas á pese- 
ta. Los vuelven á comprar, arreglan (ten- 
te mientras cobro), empeñan en las ca- 
sas de préstamos, y como los tontos 
son innumerables, muchos de éstos ad- 
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quieren tales cascajos como gangas. Los 
relojes repiten cien veces el mismo via- 
je, hasta que las cajas acaban en el 
crisol. 

La iconografía aynda á la historia y á 
la indumentaria. Es útil formar una ga- 
lería de retratos auténticos, más si están 
bien pintados, y necia la manía de los que 
reúnen mamarrachos con figura humana, 
bautizándolos con nombres históricos, 
como creer que si llevan golilla son 
obra de Velázquez, y si tienen peluca con 
coleta, de Qoya. 

Hay coleccionistas linajudos ó que 
quieren aparecerlo, que buscan retratos 
de 8U8 ascendientes en las prenderías y 
en el Eastro. Les ponen rótulos y se ha- 
cen la ilusión de engañar á los demás. 
También los mandan pintar. — Yo desea- 
ría, dicen al artista, me hiciera V. el re* 
trato de uno de mis antepasados que fué 
Virrey del Perú.— ¿Tiene V. busto, es- 
tampa 6 medalla del personaje? — ^No se- 
ñor. — ¿De qué época lo quiere? — Del rei- 
nado de Felipe III. — El pintor pone 
una armadura falsa, una golilla de linón 
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del tamaño de la rueda de un carro al 
modelo, y en un periquete fabrica un Vi- 
sorrey del Perú, sin que éste, ni su des- 
cendiente 6 sucesor, se quejen del pare- 
cido* Otro encarga le hagan un beato 
fraile capuchino que hubo en su familia. 
El artista no necesita antecedentes; siem- 
pre han usado barba y hábitos pardos, 
previene á dicho modelo que en lugar de 
adoptar actitud arrogante como para el 
Virrey, baje la cabeza, cruce los brazos 
y mire al suelo. De esta suerte un mismo 
individuo llega á ser ascendiente de toda 
clase de celebridades civiles, militares y 
eclesiásticas. 

La mayoría de los que se retratan se vis- 
ten con trajes que no acostumbran á lle- 
var. Ellas se ponen de baile y ellos con 
cadenas ycintajos. Un militarse retrata- 
ba de perfil para enseñar la quincalla del 
pecho izquierdo. Otro con grado de Co- 
ronel cruzaba los brazos para que creye- 
sen lo era efectivo. Un grande de Espa- 
ña, para mortificar á los Generales, se 
hizo pintar la banda de Carlos III encima 
de una pontificia que tiene los mismos 
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colores de la de San Fernando, y la equi- 
vocaran con ésta. 

—¿De quién es? preguntó un pintor á 
xm aficionado enseñándole un retrato. — 
No sé. Era parecido, buena la pintura; 
pero no pudiendo suponer tuviera el ori- 
ginal la Gran Cruz que ostentaba, le des- 
conoció. Le sucedió al revés que al hijo de 
nn músico; vio un retrato y exclamó: — 
íMi papá! — ¿En qué lo has conocido? le 
dijo muy satisfecho el autor. — ^^En el vio- 
lin, contestó el muchacho. 

Un Don Nadie invitó á sus relaciones 
para dos bailes, fijando los días. Dio uno, 
inesperadamente aplazó el otro, sin que 
los convidados se explicaran la cansa, 
hasta que al verificarse la segunda fun- 
ción observaron que los varios retratos 
del dueño de la casa ostentaban la banda 
de la Gran'Cruz que le habían concedido. 
Necesitaban tiempo para pintarla. 

Los retratos de ultratumba son la des- 
esperación de los artistas. Éstos no pin- 
tan bien sino lo que ven. Les entregan, 
por ejemplo, la fotografía de una difunta, 
al ampliarla resultado facciones borrosas, 
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planas y no pueden darlas relieve. Ea^ 
cuanto al color, échese V.á discurrir. Con- 
cluido el retrato, aparece en el estudie del 
pintor la familia y amigos de la que no 
dejan descansar en paz, menos el viudo 
que se excusa por exceso de cariño ó por 
no saber disimular la alegría que experi- 
menta viéndose libre de su mujer. Todos 
se colocan dando frente á la pintura y 
observan. El más descarado dice mo- 
viendo la cabeza á izquierda yderecha:— 
Los ojos eran más alegres y tenían más 
vida. — No podemos, aunque queramos, 
animar á un muerto, replica el artista.— 
Sí, añade otro, no está del todo mal; pe- 
ro movía la boca con más gracia y el pelo 
era más claro. — Por las canas, interrum- 
pe la cuñada de la muerta, que la que- 
rría como á un dolor de tripas. — Señores, 
exclama el más sabio de la comitiva has- 
ta entonces, porque callaba; si al retra- 
to lo cambian de color, el de la difunta 
parecía nácar, si afilan la nariz, la dan el 

aire que le falta ¡ah! me olvidaba 

lo mejor; ella tenía las dos orejas igua- 
les, y abí es una mayor que la otra.— 
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Consiste en que la cabeza se halla un 
poco vuelta, dice el artista, pensando que 
ks del crítico debían ser de pollino. 

Hay pintor que en tales casos se sube 
k la parra y manifiesta al que le ha encar- 
gado la obra que como dista de ser adi- 
vino, no quiere continuar perdiendo tiem- 
po, dinero y paciencia. Otros recuerdan 
eon envidia que Q-oya cuando retrataba, 
ponía un par de pistolas detrás del caba- 
llete. 

Los retratos al óleo, tomados de foto- 
grafía, por lo regular son malos. Se co- 
noce en ellos la máquina, y pasando por 
el Rastro formarán parte de las coleccio-, 
nes de mamarrachos del porvenir. La 
fotografía mató á los miniaturistas de 
portal, y la fototipia á los grabadores 
medianos. Las obras de los grandes ar- 
tistas, jamás se confundirán con las que 
la mecánica ayuda á producir. 

Como la humanidad siempre ha tenido 
los mismos defectos, caprichos y manías, 
es probable que muchos retratos que pa- 
san por auténticos, lo sean tanto como 
los contemporáneos, pintados no como 
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desea el artista, sino & gusto del que paga. 

Es difícil reunir miniaturas de perso* 
najes conocidos. Las hay preciosas de 
mujeres y niños. 

Abundan los coleccionistas de retratos 
fotográficos. Los de personas queridas 
se conservan; pero los de bailarinas^ can- 
tantes y personajes de relumbrón conclu- 
yen estorbando* Por los retratos se co- 
noce el carácter y pesquis del original. 
La necedad en los hombres está en rela- 
ción con el número de los que se hacen. 
Los fatuos se colocan en facha pre- 
suntuosa y se cargan de cruces, si las tie- 
nen. Un médico militar llevaba 16; una 
por cada mil de sus victimas. Hacen el 
caldo gordo á los fotógrafos los enamora^ 
dos de si mismos (Narciso fué el primer 
majadero de que hay memoria), y los va- 
nidosos que la suerte ciega ha elevado. 
Sus fotografías se venden más tarde en 
el Itastro por lo que valen los originales 
de carne y hueso. A perro chico. 

Lo malo abunda. De los grandes monar- 
cas Carlos I y Felipe 11 se encuentran po- 
ooá retratos. De los imbéciles Carlos 11 
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y IV, muchos. Nadie quiere los de Fer- 
nando Vil. En la numerosa y rica ooleo- 
oión de D. Valentín Oarderera no habia 
ninguno. Hasta los realistas perdieron el 
carifio idólatra que le profesaban. 

En 1884 habia en el Bastro el retrato 
al óleo de un Q-eneral muy joven, con 
uniforme de 1840 y el letrero «López Ba- 
ños,» recién pintado. — Cambie V. el ró- 
tulo por el de Biego, es más popular, lo 
venderá mejor; le aconsejó en broma al 
prendero un coleooionista. Verificado se 
lo compraron por verdadera efigie del 
que al sublevarse dijo á los soldados: — 
"Si proclamáis la Constitución no iréis á 
morir á América.'' A la libertad no se 
llega faltando á la ley y destruyendo la 
patria. La insurrección de 1820 trajo la 
humillación de 1823. 

Uno, y no es cuento, hizo que le retra- 
taran con la medalla de académico por 
encima del embozo de la capa. A guisa 
de cencerro. 

Otro despesq^uisado exigió le retratasen 
oon todas sus condecoraciones debajo del 
In. — Si no se verán, advirtió el pin- 
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tor. — No importa , por si me lo quito* 
Un coleccionista dijo muy satisfecho ¿ 
un comerciante en antigüedades después 
de pagarle un retrato: — Ignoraba V. que 
es Robespierre. El vendedor se encogió 
de hombros. Acababa de comprarlo á una 
vieja que por necesidad se deshacía de la 
miniatura de su abuelo^ antiguo familiar 
de la Inquisición. 

Adquirió otro el retrato de un niño. 
En la carta que llevaba en la mano se 
leía: "El Príncipe D. Carlos, hijo de Feli- 
pe 11." Limpiaron después la pintura, el 
espíritu de vino se llevó el rótulo y en 
el que apareció debajo decía: — Sra. Doña 
María Echevarría, mi señora y abuela. — 
Luoena." Habían convertido al nietecito 
del siglo XVir, para venderlo mejor, en 
personaje del XVI. 

La exigencia más disparatada fué la 
del que se empeñó en que retrataran 
á su difunta esposa (anciana, morena, 
gorda y fea) con los brazos desnudos, b\x- 
nica y ^las blancas. Resultaba una es- 
pantosa visión. Se comprende que ima- 
ginaciones calenturientas inventen bru- 
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jas, trasgos y vampiros; pero no que haya 
quien trate de convertir las viejas en que- 
rubines. 

Concluiremos de hablar de este asunto 
oon una catástrofe. Cuando más rabioso 
estaba un pintor, terminando por mala- 
íbtografia un retrato al óleo, como al 
aplicar el color se veia por detrás de la 
tela moverse la sombra del pincel, qui- 
so cogerla un gato y rasgando el lienzo, 
«on estrépito, metió la pata. Dios haga 
no lo imitemos. 

Hay coleccionistas de cajas de rapé des 
de que ha cesado el vicio asqueroso de to- 
marlo. A uno de ellos le costó 16 años ad- 
quirir una en cuya tapa se hallan incrus- 
tados en oro tres pedacitos de madera y 
grabada la siguiente inscripción: — Testi" 
mmiio de hispánico valor, — Carlos III. — 
De la estacada de Oihraltar en 30 de Sep- 
tiembre de 1780. El poseedor de la caja, si 
recuerda la ignominia que cayó sobre Es- 
paña en 1704, repite: "En Gibraltar oí sil- 
bar la jota al mirlo de un zapatero. Hasta 
los pájaros protestan con aires españoles de 
que los ingleses ocupen el maldito Peñón.»» 
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A un colecoionista de esquelas fúne«> 
bres le preguntaron: — ¿De qué sirven? — 
Para tener el gusto de saber cuándo han 
muerto los amigos, contestó. 

Es ridiculo invitar á los entierros su* 
pilcando el coche. Quien no lo tiene ni 
interesa el muerto» tras de cuernos peni» 
tencia. Los mis de los convidados van al 
cementerio rabiando, los menos por cari- 
ño, pocos por caridad. Debía imitarse a 
un Coronel retirado que se propuso no 
mortificar á nadie, después de muerto. 
Ocultó se hallara enfermo, y los amigos 
supiéronla defunción cuando uno, por en- 
cargo del finado, les dijo: — Vengo de par- 
te de D. N. ¿ manifestarles que ayer le 
enterraron. 

Algunos sólo leen en La Corresponden' 
cia las esquelas mortuorias y si ocupan 
mucho espacio exclaman: — ¡Este si que 
es pez gordo! Buen R. I. P. 

Hace mucho tiempo que los charlata- 
nes se anuncian repartiendo prospectos 
ó tarjetas. IJn dentista en d807 mandó 
grabar su retrato en una con la siguiente 
inscripción: — «Salud. — Beldad. — Canto. 
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Loouoión. — Sociedad. — Más vale un dien- 
te que un diamante.» 

También se encuentran coleccionistas 
de tarjetas de visita. Las usaban ya en el 
siglo pasado y en éste se abusa. Muchos 
se las mandan a&os seguidos sin conocer- 
se ni de vista. Los carteros combaten, por 
no trabajar, tan ridicula moda, arroján- 
dolas á las alcantarillas. Casi hacen bien. 
En el pasado siglo los elegantes ó peti- 
metres estampaban en las tarjetas sus re- 
tratos y debajo: wHe estado aquí.w En 
otras, además del nombre, los atributos 
de su profesión. Las habia de señora con 
im Cupido ó una Venus en actitud de en- 
tregar una manzana. Los cursis moder- 
nos hacen grabar un escudo de armas 
cualquiera , y para darse importancia, 
suprimen las señas, como si vivieran en 
grandes palacios. Por los referidos pe- 
dazos de cartulina se conoce el cacumen 
del que los utiliza. Un necio adulador po- 
nía en las tarjetas dos nombres, tres ape- 
llidos con la partícula de , el empleo, la 
comisión que desempeñaba; y además el 
tratamiento, nombre, apellidos, título y 
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cargo de la persona á cuyas órdenes ser-* 
vía de estorbo. 

Los que para pasar por nobles aña- 
den sin tenerla, la partícula de al ape- 
llido, pueden ver en la Guía que mu- 
clias familias linajudas de España no la 
usan. 

Para cumplir con los amigos fácil y 
económicamente en tiempo y dinero, lo 
mejor sería imprimir papeletas como la 
siguiente, que repartió un vecino de 
Bilbao: 

íiFéltx Mabía de Zuebano 

«desea á V. todas las satisfacciones que 
"apetcEca el día del santo de su nombro. 
«Felices Pascuas. Enhorabuena si se ca- 
nsase, y que el hijo ó hija que produzca 
>»el matrimonio sea un santo ó santa. 
«Acompaño á V. en el sentimiento, si 
«ocurriese motivo de que lo tenga, y que 
«logre todas las satisfacciones que pueda 
«desear. 

"Valga para todo el año de 1823, « 
D. Gregorio Mayans dice que Juan. 
Estrañ, uno de los más eruditos del si- 
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glo XVI, reunió miles de medallas, y que 
sa hermano Andrés las convirtió en mor- 
tero para su apoteca (botica). Con otras 
monedas hicieron en el siglo pasado lám- 
paras parala parroquia de San Andrés, de 
Madrid. El aragonés Jerónimo Zurita te- 
nía por empleo indigno de su paisano, el 
Arzobispo D. Antonio Agustín, el tiempo 
que perdió en explicar medallas, y D. Die- 
go Saavedra Fajardo, en su República, 
poso á los medallistas en la casa de locos. 

La democracia de los coleccionistas 
son los de monedas. Los hay extrava- 
gantes. Uno invertía mucho oro en ellas 
y economizaba aprovechando los sobres 
escritos de las cartas, volviéndolos del 
revés. 

A otro de Vich le servían las monedas 
para hacer ovillos de hilo, porque así las 
conservaba mejor. Un valenciano reunía 
medallas y cantos rodados, suponiendo 
que éstos habían servido para planchar 
las camisas de los celtíberos, que jamás 
las usaron. A un académico que se creía 
numismático, enseñaron una moneda de 
oro macuquina. De la inscripción sólo po- 
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día leerse: 632 rum. Para que no dudasen 
de su omnisciencia la clasificó de visigo- 
da. Creyó que el número indicaba el año 
que se acuftó. Era una onza de 1632. Ig- 
noraba que ésta pesa 18 veces más que 
una visigoda, que los godos no usaron la 
numeración árabe y que hasta el si- 
glo XVI no se puso la fecha en las mo- 
nedas españolas. 

Murió un coleccionista de monedas en 
Zaragoza. Casi se alegraron sus colegas 
con la idea de comprarlas. ¡Buen chasco 
llevaron! El difunto legó sus bienes á 
un sobrino, á condición de conservar el 
monetario, pero dejando escoger una do- 
cena de piezas al sacerdote que le auxilió 
en sus últimos momentos, aficionado tan 
entendido, que tuvo la habilidad de ele- 
girlas todas falsas. 

En Eoma, el metal acuñado para auxi- 
liar al comercio se llamaba pecunia^ por- 
que en las piezas representaban un buey 
ó carnero (pecus) y moneta por fabricarse 
en el templo de Juno Moneta, para ad- 
vertir (monere) no debía haber fraude en 
el peso ni en la materia. 
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De moneta se deriva el nombre genérico 
de moneda^ y dinero del denarto, que era 
la más común de plata. 

Nadie lia llegado á los griegos en re- 
presentar la belleza ideal ; sus monedas 
son las más artísticas. Con las romanas 
de los Emperadores y Emperatrices délos 
primeros siglos de la era cristiana > se 
pueden conocer las estatuas y bustos que 
de aquéllos existen en los museos. Las 
fabricaban, según se ve en algunos rever- 
sos de monedas, en un yunque, sirvién- 
dose de troquel y martillo. Enrojecerían 
al fuego el metal para los grandes bron- 
ces y medallones, porque en frío á golpe 
no podrían hacerlos. Era inmensa la ri- 
queza de los romanos , cuando un numis- 
mático después de 18 siglos reunió 1.169 
reversos diferentes de monedas de Adria- 
no, que reinó 21 años. En 35 que ocupó el 
trono Isabel II, no llegan á 20. La clase 
de moneda que en mayor cantidad trae- 
rían los romanos ¿ España, seria el me- 
diano bronce del Emperador Claudio. Un 
aficionado valenciano poseía en 1860, 700 
en buena conservación. 
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Ofcro vendió el mismo año 6.000 mone- 
das imperiales á ochavo, sin que el com- 
prador aprovechase una sola para su 
colección y con arrobas de ellas fundie- 
ron en Tortosa una campana á mediados 
del siglo. 

Por la moneda se conoce la cultura de 
los pueblos y su riqueza. 

Las visigodas, que no se acuñaron sino 
de oro, son muy groseras. 

Durante los primeros tiempos de la re- 
conquista, los cristianos no acuñaron oro, 
y la plata era de baja ley ó vellón. Loa 
Beyes Católicos mandaron fabricar el 
duro y la pieza de 20 excelentes, que 
pesa dos onzas de oro, por la que se pa- 
ga hoy 1.500 pesetas, y los Felipes III 
y It" y Carlos II, el tejo ó cincuentín. Del 
centén, magnífica moneda, que tiene 200 
duros de oro, sólo quedan, que se sepa, 
una en el Museo Arqueológico y otra en 
Barcelona, ambas de Felipe IV. 

Después del cuño y martillo, la pieza 
se sellaba entre dos cilindros que giraban 
en sentido inverso. A esto sustituyó el 
volante á fines del siglo XVII , y aquél 
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fué reemplazado por la máquina de va- 
por el XIX. 

Las medallas de Alfonso V de Aragón, 
de Fernando el Católico, Carlos V, Feli- 
pe 11 y otros, hechas por el Pisano, Reix, 
Pompeyo Leoni, Trezzo, etc., son obras 
de arte que impresionan incluso á los que 
con trabajo distinguen lo bueno de la 
malo. Fundían la primera medalla á ceras 
perdidas, la cincelaban con primor, y con 
ella reproducían las demás. Desde el si- 
glo XVII se acuñaron. El mejor graba- 
dor en hueco que hubo en. España en el 
siglo pasado fué Prieto, y en el actual Se- 
púlveda. 

Según la Quia numismática universal 
publicadaen Milán en 1889, existen 3.124 
colecciones de monedas. Dice que hay en 
España 228, cita algunos que no tienen, 
otros que murieron y omite á varios muy 
conocidos, cuyos nombres se hallan en las 
obras de Heiss. Es guia poco seguro. 

Entre los numismáticos se encuentran 
desde los que van recogiendo ochavos en 
las tiendas y cepillos de ánimas, hasta Iof» 
que se gastan 8.000 duros por adquirir 
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una pieza única; desde el ignorante que 
disparata de temporal hasta el que oono* 
ce la época de las monedas al tacto 6 las 
dibuja de memoria ; desde el que compra 
aspirando á pasar por sabio, hasta el afi- 
cionado furioso que se indigna y horripi- 
la al ver convertidas preciosas y raras mo- 
nedas en alfileres, gemelos ó diges de ree- 
loj. Vamos, como el que murió de pena a 
causa de llevar su vecino anchos los cal- 
zones. A uno le vendieron muy cara una 
onza de 1789, haciéndole creer que dicha 
cifra expresaba el número de años que 
tenia la moneda. TTn tunante del Bastro 
decía: Las monedas malas son las que me- 
jor se despachan; los que las buscan se 
dirigen á las peores; pocos lo entienden; 
de lo contrario, no podríamos comer. Al 
mismo prendero le compró un andaluz 
varias medallas imitadas, lo vio acercar- 
se al puesto, temió se las devolviese, y le 
oyó admirado: — Estoy muy contento; sólo 
una me ha salido falsa. 

El coleccionista que estudia y llega á 
saber, que no es lo mismo, cuando adquie- 
re muchas monedas, generalmente de- 
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\ aeoh& las extranjeras, se dedica á una se- 
rie, por lo regular la de su país , á me- 
dallas artísticas ó á proclamaciones. 

Pocos ropavejeros comercian con mone- 
das. No les cabe en el magín que una mo- 
derna, V. gr., la de 20 céntimos de 1869, 
Taiga más que la celtibera de Osea, 
que tiene 2.000 años y de plata cuatro 
veces más que la otra , sin comprender 
que el precio numismático está en relación 
con la dificultad de hallarlas . 

Guando en 1868 se trató de variar el 
tipo de la moneda, al encargado de ha- 
cer el dibujo para representar á España, 
le prestó un coleccionista el áureo de 
Adriano con el reverso Hispania. De él 
copió la matrona recostada sobre monta- 
ñas con el ramo de olivo en la mano y el 
conejo á los pies. Olvidaron grabar el 
nombre de la nación á que pertenecía la 
moneda; después lo enmendaron y añadie- 
ron el peñón de Gibraltar. Por indicación 
del aficionado pusieron en el escudo las 
barras de Aragón y las cadenas de Nava- 
rra, Continúa el mismo , aumentado con 
las Uses de los Berbenes . En la confección 
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de las nuevas armaa de la Patria, al nu- 
mismático que intervino, reaccionario por 
q'uijotismo, oorrespondo tjna partícula de 
la gloria de la gloriosa. 

Los celtiberos fabricaron monedas de 
cobre y de plata copiando el tipo de las 
griegas de Sicilia. Los romanos permi- 
tieron la acuñación de las de cobre, en 
España, hasta que Caligula nos fastidió 
prohibiéndola , porque en César Augusta 
(Zaragoza) habían hecho una medalla en 
honor de Agripa. La envidia del tirano 
es causa de que las colecciones de las mo- 
nedas de colonias y municipios no sean 
más numerosas. Cuando el feroz Tiberio 
(de éste son las espintrias ó contraseñas 
pornográficas para entrar en sus lupana- 
res) destruyó la familia de Seyano, man- 
dó que borrasen el nombre del procónsul 
en las monedas de Bilbilis (Oalatayud). 
Eara es laque escapó del decreto. Lo mis- 
mo hizo el pueblo español por odio á la 
dominación extranjera, con las monedas 
de cobre de José Napoleón, que no era ni 
feroz ni tirajio. Se ha encontrado la me- 
dalla del rey intruso creando la Orden 
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del Mérito en 1808/ pero ninguna con- 
decoración de dicha Orden, que los espa- 
fióles llamaban £a Berengena. 

De Calígula á los godos no se fabricó 
moneda en España. Eran las de éstos tan 
artísticas, que los bustos se parecen á las 
cítíras que chicos y soldados dibujan en 
las paredes. Los moros batieron de los 
tres metales. En Aragón comenzó á acu- 
fiar moneda Sancho Bamirez, en Castilla 
Alfonso VI, en el condado de Barcelona, 
ya independiente , Berenguer Ramón I, 
en Valencia y Mallorca Jaime I y en Na- 
varra española Femando el Católico. Con 
las monedas acuñadas en Italia y Países 
Bajos durante la dominación española, se 
pueden formar magnificas colecciones, in- 
teresantes por la riqueza y belleza artís- 
tica de las piezas. 

Para echarla de sabio basta aprender 

lo dicho y conocer las marcas de las 

Cecas ó casas de moneda; que por el 

gran bronce de la Emperatriz Tranqui-* 

lina se pagan 2.000 pesetas; que los del 

Emperador Otón son falsos, porque el 

Senado romano encargado de la acu- 
lo 
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nación de la moneda de cobre no lo re- 
conoció como tal; que de los duros el de 
Carlos I, fabricado en España, y el de 
Luis I son los más apreciados; que la pe- 
seta m&s rara es la del pretendiente don 
Carlos batida en Segovia en 1837, y que 
la pieza de oro de 20 duros de D. Ama- 
deo I no circuló. 

XJn aprendiz de numismática se da- 
ba gran importancia en una tertulia por- 
que tenía una peseta de cordoncillo no- 
tabilísima, según él,* y otro le interrum- 
pió:— Ya sé; de Fernando Vil de 1831.— 
Es verdad, dijo turulato el de la peseta. 
El aficionado se acreditó casi de adivino, 
por recordar era muy pronunciado el 
cordoncillo de las del referido año y mo- 
narca. 

En Madrid hay un coleccionista de me- 
dallas que elige las falsas porque son más 
baratas y mejor * conservadas. Las cree 
auténticas. El corredor que se las propor- 
ciona, para que no dude le dice: — V. es 
el que más sabe; qué ojo le ha dado á V. 
Dios. Cuando habla de él, se burla y ex- 
clama: ¡Si será avispado! 
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Hay alguno que no enseña su copleo- 
ción para que crean es mejor que las de 
los colegas; A uno de ellos le preguntó 
un aficionado: — ^¿Tiene V. el gran bronce 
de Pertinax? {Puhlius-Helvius Pertinax, 
año 193 de J. C.)— Si, contestó hinchán- 
dose á lo pavo. Oomo es una moneda rara, 
dudó el interpelante, que la equivocara 
con la de Septimio Severo {Lucius Septi- 
miu8 Sevdrtt« Pertinax, 193 á2il de J. O.), 
diferenciándose mucho en que éste tiene 
la barba cortay aquél muy larga; y volvió 
á preguntar: — ¿Lleva la barba larga ó cor- 
ta? — Tengo de los dos, respondió. Igno- 
raba qne los preteríanos asesinaron á 
Pertinax á los tres meses escasos de ele- 
girle Emperador, sin darle tiempo á que 
le creciesen los pelos de la cara. 

Había un gaditano en Valencia que 
sólo dejaba ver sus monedas á los que 
sabía las tenían en menor número y cali- 
dad. Se negó á recibir á un aficionado de 
la población, y como no le conocía perso- 
nalmente, se lo presentó un amigo de am- 
bos diciendo era numísmata ambulante. 
Ya acababan de examinar la colección^ 
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cuando el inventor de la broma pregun- 
tó al andaluz, por que no se la enseñaba 
al valenciano. — Imposible; ese señor pue- 
de venir á esta casa cuando guste; pero 
mis monedas no las verá. — Acabo de exa- 
minarlas; soy Fulano, amigo de Y. desde 
este momento, le interrumpió el descono- 
cido. Al andaluz que se enorgullecía con 
su serie de monedas fenicias lenticulares 
de Gades, y que tenia en la mano, se le 
cayeron al suelo; las buscó inútilmente; 
la criada las barrería, y adiós colec- 
ción. 

Befería un coleccionista que dio ocho 
duros por uno de Felipe II. — ¡Qué bar- 
baridad! exclamó un oyente. Este, en el 
curso de la conversación, dijo que compró 
un ruiseñor por una onza. — ¡Qué salva- 
jada! prorrumpió el primero. — ^¿Por qué 
ine llama V. salvaje? preguntó el del pá- 
jaro. — ¿Y V. á mí bárbaro? ¿Qué hizo V. 
del ruiseñor? — Se murió. — Yo conservo el 
duro. Pocos esiián libres de debilidades, 
y muchos creen que las tienen los demás. 
La paja en el ojo ajeno y la tranca en el 
propio. 
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Cuando un numismático, cajero de un 
batallón, quería comprar monedas anti* 
gaaSy si su mujer, á quien éstas no gus- 
taban, se hallaba de mal humor, en In* 
gar de pedirla modernas (era la oajera 
doméstica); se dirigía á la cantidad de 
rm fallecido^ depositada en la caja ofí* 
tíal, y preguntaba: — Señor difunto capi- 
tán Lluch, ¿tiene la bondad de prestar- 
me tanto hasta que vea alegre á mi 

mujer? Quien calla otorga. El vivo de- 
^ba recibo firmado al finado y le pa* 
gaba en seguida que podía, rompiendo 
dicho documento. Pocos muertos habrán 
hecho tantos favores. El referido militar, 
qiie no hubiera adquirido deudas para 
eomer, tomaba á broma tenerlas con un 
difánto. ¡Lo que puede una manía! 

Las monedas y medallas son los docu- 
mentos históricos que mejor se conservan. 
Las hay muy curiosas, que prueban lo 
contrario de lo que sucedió y la necedad 
del que las mandó acuñar. En 1739, el 
Almirante inglés^ Sir Edward Vernon 
atacó 4 Cartagena de Indias con podero- 
sa escuadra y 9.000 hombres de desem- 
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barco. Después de dos meses de sitio, 
D. Blas de Lezo, con escasa guarnición^ 
rechazó y derrotó al enemigo. Tan segu- 
ro estaba el inglés de triunfar, que de 
antemano hizo batir medallas de varios 
tamaños y cuños, donde se ve al Gober- 
nador español arrodillado, entregando la 
espada al marino británico. Sobre la fi- 
gura de Lezo se lee: »D. Blass," y al re- 
dedor, en inglés, »íEl orgullo español aba- 
tido por el almirante Vemon.w Al ense- 
ñar tan ridiculas medallas decía un co- 
leccionista: "Este no debía llamarse Ver- 
non, sino bribón.» La decantada seriedad 
inglesa no queda á gran altura. 

En una calle de Madrid se burlaban dos 
aficionados de si mismos y de las antigüe- 
dades. Befirió uno de ellos, que en el 
museo de Elesington vio una piedra cua- 
drilonga cóncava, inclinada, y un rodillo 
de igual materia, clasificados ambos ob- 
jetos de "Molino azteca, anterior á la con- 
quista de Méjico," y que colocó encima 
escrito en una tarjeta: "¡Mentira! Piedra 
para hacer chocolate en España.» Guando 
el otro colega se regocijaba pensando que 
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, en todas partes cuecen habas^ se le acercó 
una muchacha y dijo: — Caballero, ¿en- 
tiende V. de moneda? — Como era numis- 
mático, imaginó iba á adquirir una pre- 
ciosidad, y muy satisfecho de que hasta 
á las chulas llegara su fama, contostó: — 
¡Vaya! La joven abrió la mano y pregun- 
tó: — ^¿Son buenas estas dos pesetas? — 
Apunte Y., añadió riendo su compañero. 
Efectivamente, la chula es colaboradora 
en este libro. 




I 






CAPITULO IX 



ECHA OOLBGOIONlftTAB 



!ii It, P, Feijóo, dice; '^Todo lo vie- 
*jo fastidia. Aun las cosas insensi- 
bles tienen, como las mujeres^ vinculada 
BU hermosura á la primera edad, y todo 
donaire pierde al salir de la juFentnd," 
Según el sabio fraile gallego j los que las 
prefieren á la^ cosas modernas, siendo 
natural que fastidie lo vieja hasta en las 
mujeres, deben clasificarse en el número 
de los mentecatos ó mentecaatos, como 
llamaban á los locos en el siglo XVI. Pe- 
ro sigamos hablando de ellos, ya que por 
nuestros pecados pertenecemos á tan asen- 
dereada cofradia. 
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Los objetos artistioos de cerámica son 
may agradables á la vista. De porcelana 
del Betiro, Capo di Monte, Sevres, Saxo- 
nia, Alcora, China, Japón, etc., hay pie- 
zas bellísimas. Tienen el inconveniente 
de la fragilidad, y por eso las antignas 
intactas aumentan cada día de valor y 
son muy buscadas. Lo mismo sucede i 
los vidrios de Cataluña, Mallorca y Ve- 
necia. Hará próximamente un cuarto de 
siglo se vendió en Madrid un plato por 
100 duros; á poco tiempo dieron por él 
4.000, y no hace mucho que lo adquirió 
un coleccionista extranjero en 32.000. 
Si cae de las manos se pierde una for- 
tuna. Antes de llevárselo de España 
hubo quien impresionado al contemplar 
tan preciosa obra artística, no se atrenó 
á tocarla por temor de romperla. El pla- 
to es veneciano, pequeño^ de vidrio muy 
verde y con una orla blanca. En el cen- 
tro, finísimamente esmaltado, hay una 
calle por la que pasa una procesión de vír- 
genes con palmas en la mano, que llevan 
en andas á una Santa. Mucha gente está 
asomada á las ventanas para verla. Como 
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dibujo, color y composición; es una mara- 
villa. 

Los cacharros de Puente del Arzobis- 
po, Talayera y Alcora, son muy estima- 
dos. Los platos hispano-árabeS; cuyos re- 
flejos extasían á los coleccionistas y son 
una de las causas de que se paguen aqué- 
llos á gran precio, hacen pensar á los que 
no se dedican al género plateresco: ¡Cuán- 
tos moriscos al comer judfas y arroz en 
ellos se hubieran considerado ricos y feli- 
ces con lo que dan ahora por uno sólol 
Con platos se adornan comedores, gale- 
rías y salones. Cuando pase la moda sólo 
86 guardarán los artísticos. 

ün aficionado compró un plato, á su 
parecer magnifico, y encargó lo entrega- 
sen con mucho cuidado á su portero. Es- 
te, que era aragonés, considerándolo peor 
que los de Muel, lo llevó á la cuadra, per- 
suadido lo destinaban para que en él co- 
mieran los perros. Todo en el mundo tie- 
ne el valor que se le da. 

Cierto chamarilero compró en Yalen- 
eia por 32 duros precioso azulejo acabada 
de hacer, y lo vendió por 400 en Madrid^ 
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como antiguo. Engolosinado con tanbnen 
negocio, y vista la manía caqliarrera que 
86 desarrollaba al mismo tiempo que la 
guerra civil última, arrendó la f&brioa de 
Aloora, fundada por el célebre Conde de 
Aranda. Oon los buenos moldes que exis- 
tían y los malos obreros del pueblo, cons- 
truyó y vendió á buen precio bustos del 
referido procer, grupos mitológicos, ma- 
cerinas para tomar cbocolate y otros ca- 
chivaches. Cuando, gracias á varios in- 
cautos nacionales y extranjeros, la tal in- 
dustria, antigua en la forma y moderna 
en la materia, se hallaba en el apogeo, 
desapareció para siempre silbada por los 
aficionados. Uno de éstos observó que en 
un gran jarrón estilo del siglo XViii, que 
llevaron á Madrid, y que enseñaban con 
mucho misterio, habían pintado, copian- 
do de no sabemos dónde á un General mo- 
derno con boina. Para que el más torpe 
de los anticuarios no lo equivocara con al- 
gún personaje de la época de Carlos ni, 
el operario, que seria soldado de las hues- 
tes de Cucala, puso debajo del militar en 
letras como garbanzos: ¡Viva Carlos VII! 
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La luz fué hecha por el partidario del os- 
cjurantismo, partiendo al falsificador, qua 
quebró, porque no pudo vender más loza 
de Alcora. 

Para llamarse bibliófilo ó coleccionista 
de libros, sobra con aprender los títulos de 
los más raros, tener dinero, saber, v. gr., 
que en Maguncia se imprimió la Bihlii 
por Q-utenberg á mediados del siglo XV 
y en Valencia y Barcelona Tirant lo 
Blanth en 1490 y 1497 respectivamente, y 
que del cual, sólo quedan tres ejem- 
plares. 

Un millonario que por ostentación re- 
unía de todo, mandó aun Sí^bio que le com- 
prara los mejores libros de una biblioteca 
que vendían en Lisboa. Este separaba los 
que le gustaban y ponía precio inútil- 
mente, porque un inglés daba siempre 
más por ellos. No adquirió aquél ningu- 
no. En Madrid, el que le había comisio- 
nado le dijo: — Encargué que á toda costa 
tomasen por mi cuenta las obras raras que 
te gustaran, aunque no creía te quedaras 
con ellas. Por si acaso. 

Un bibliómano vio un libro que le fal- 
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taba en su oolacción, se lo guardó, lo notó 
el dueño, y como él en igual caso hubiera 
hecho lo mismo, le dijo: — Cuando te en- 
teres devuélvelo. 

Existen oaleooionistas de libros que de 
éstos no conocen sino las portadas. 

Como la importancia de las colecciones 
está en relación del número de objetos 
poco comunes que se poseen, el bibliófila 
que muestra mayor cantidad de edicio- 
nes raras y de libros incunables ó siu 
pie de imprenta, se considera más di- 
choso. 

Los coleccionistas de armas examinan 
un asador minuciosamente. Si encuen- 
tran alguna marca, lo consideran hoja 
de espada, calculan la empuñadura que 
corresponde, y pasan la vida en recons- 
truir lo que otros han destruido. Uno 
halló convertido en hornillo de estañador 
un morrión de arcabucero que tal vez so 
habría hallado en San Quintín y Lepan- 
to. El mismo aficionado compró en Tor- 
tosa á un herrero una hermosa hoja de 
espada. — ^¿Y el puño? preguntó; — Sería 
de oro; á mí me vendió la hoja por 2 
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reales un soldado de cazadores de Opor- 
to cuando en la primera guerra civil que- 
maron el monasterio de Poblet, contestó 
el artesano. Como en el Catálogo de la 
Armería E.eal había leído el aficionado que 
en el incendio de Poblet, enterramiento 
de los Reyes de Aragón, desapareció la 
espada de D. Jaime el Conquistador, mu- 
chos años tuvo la ilusión de que la po- 
seía. La manía de atribuir historias á los 
objetos puede causar extravíos mentales. 
Los tontos no so curan de ella. Por eso el 
vulgo cree que los coleccionistas han per- 
dido la brújula. Si éstos tienen muchas 
piezas sueltas de armaduras, cuelgan en 
las paredes brazales, espaldares, quijotes, 
golas, coderas, viseras, musleras, y hasta 
uu consonante que la decencia impide 
nombrar. Con ayuda de un armero, que 
hace de sastre, van completando armadu- 
ras que ponen á, los maniquís, diciendo 
con entusiasmo:— La del toisón, fué del 
Penitenciario, ésta de fulano, y la otra, 
sin género de duda, de menino. 

Hay quien no ignora que entre sus 
chismes de matar los tiene imitados , y 
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los guarda para si algún borrico se em- 
peña en cambiárselos por antiguos, al 
cual no desMigañará por no ofender su 
amor propio. 

En 1884 compraron dos ropavejeros 
hermosa rodela por 7 pesetas; le pidie- 
ron á uno de los más sabihondos arqueó- 
logos de Madrid, 7.500; la examinó, con- 
sultó libros, miró estampas y ofreció por 
ella 3.000. La vieron varios inteligentes, 
que la declararon tan falsa como el que 
vendió á Cristo, y al llevarla segunda 
vez al primero, como sabía que otros la 
habían rechazado, la clasificó de japone- 
sa moderna. Por fortuna, en la Armería 
Real la adquirieron por 1.250 pesetas. De 
ésta debieron robarla en la guerra de 
la Independencia, porque no se menciona 
en el primer catálogo impreso. La rode- 
la es dorada y tiene grabados el collar 
del Toisón y la cruz de San Andrés. En 
el álbum que se conserva, de la Armería 
del Emperador Carlos Vse encuentra pin- 
tada dicha rodela, formando parte de 
una de sus armaduras. Fué recupera- 
da tan preciosa alhaja porque equivo- 
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.carón los eslabones del Toisón con ador- 
nos japoneses. Hasta la estatua de la Ar- 
queología, aunque sea de piedra, llorará 
de vergüenza al considerar lo durod de 
mollera que somos, por lo regular, los 
que la rendimos culto. 

Como en la época actual todos hablan 
de antigüedades, al oír á un pintor que 
una alabarda era del siglo XV , dijo el 
portero de su casa: — En mi pueblo vi 
una más antigua; del siglo LX. 

El hijo de un coleccionista observó que 
en nn grabado formaban panoplia el arco, 
flechas y escudo de un indio. Señalando 
á éste, preguntó quién era, y le contesta- 
ron que un salvaje.— Pues mi papá, aña- 
dió el niño, también es salvaje; lo mis- 
mo pone las armas. 

— En qué tonterías gastas el dinero, 
dijeron á 4in coleccionista que acababa 
de coniprar un acicate. — ¿Cuánto vale 
ese cigarro que estás fumando? preguntó 
el criticado. — Media peseta. — Pues con- 
viertes en humo dos acicates. Este me 
cuesta un real. 

. De París trajeron á Madrid una arma- 

11 



K. 
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dura. Se persuadió el comprador era mo- 
derna, y la cambió por una esfcafcuita re- 
cién fundida, creyéndola antigua, á un 
ropavejero. Éste dio aquélla á dos her- 
manos corredores por un cuadro de Q-o- 
ya.... pintado por Lucas. Pasó bastante 
tiempo y el mencionado prendero trocó á 
los mismos por una armadura grabada, un 
mueble del XVII fabricado el XIX y un 
tapiz imitado. Cuando los hermanos co- 
rredores se convencieron de que los ha- 
bían engañado con el mueble y el tapiz y 
no consiguieron deshacer el cambio, pre- 
gonaron Urbi et Orbe que la armadura, 
era la falsa acabada de grabar por otro 
par de hermanos, y no de los piadosos 
"Obregones.w Según respetables autores 
que trataron de la materia, estos artis- 
tas solían anticuar los hierros, alivián- 
dose sobre ellos de una necesidad me- 
nor. Se recomienda tan limpia, fácil 
y barata operación, á los falsificadores 
de armas. El marchante en cuestión, lle- 
vó la armadura al coleccionista, que pa- 
saba por más entendido en la materia, el 
cual se quedó peto y espaldar por 4.000 
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xeúes, despreciando el resto^ por no co- 
rresponder á la magnificencia de las refe- 
ridas piezas, sin conocer que todas perte- 
necían á la misma casta. Cuantos objetos 
se mencionan en esta verdadera historia 
eran falsos^ menos el dinero que aprontó 
el coleccionista. Este siguió mucho tiem- 
po burlándose de la armadura traída del 
otro lado de los Pirineos, y murió igno- 
rando que poseía parte de la misma; pero 
grabada. 

Si los peritos en hierros yerran de tal 
suerte, no nos admiremos que los profa- 
nos juzguen deben herrarnos sin excep- 
aíón á cuantos nos dedicamos á colec- 
cionar. 

Los aficionados i reunir espadas se 
quedan cariacontecidos si leen en la 
Pragmática de tasas de 1680: «Cada hoja 
de espada de Toledo^ marcada, acicalada, 
con contera y vaina no puede pasar de 
30 reales," y de seguro exclaman: — ¡Una 
"yaina cuesta ahora esa cantidad! 
. Para probar la antigüedad del uso de 
los escudos ó rodelas, asegura Fernán 
Mexia que antes de la creación del mun* 
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do, San Kigael y los ángeles, en la gue- 
rra con Lucifer, los llevaban blancos con 
crucés rojas. Que Adán traía en el suyo 
pintado el árbol del Paraíso con la ser- 
piente enroscada. Es decir, el retrato de 
su suegra. Quien pudiera atrapar tales 
escudos, echaba la pata encima á todos 
los coleccionistas habidos y por haber. 

Hay estampas admirablemente graba- 
das. Para coleccionarlas es necesario in- 
teligencia y gusto, saber quiénes se han 
distinguido en el arte, y clasificarlas por 
épocas, países y escuelas. D. Valentín 
Oarderera vendió al Gobierno 66 estam- 
pas por 18.000 duros, y con ellas se for- 
mó el gabinete de la Biblioteca Nacional. 
Algunas valían 8.000 reales y otras ni 
dos cuartos. Después reunió estampas de 
vírgenes, llamadas de alcuza por la forma 
del manto. Muchas son curiosas por el 
dibujo de sus retablos, en especial los que 
pertenecen al género churrigueresco. 

Según D. Vicente de la Fuente, á 
principios de este siglo comenzaron lo» 
extranjeros á inundar á España de lito- 
grafías, pervirtiendo el gusto artístico y 
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la lengua castellana con rótulos como 
los siguientes: «Barcelona desde la fun- 
da (fonda) de Vista- alegre. — Se villa des- 
de la tuerta (puerta) de Triana.w 

A tales mamarrachos sustituyeron los 
cromos, que aún son más antipáticos. 

La manía de coleccionar llega hasta 
reunir las estampitas que ponen en las 
cajas de fósforos, gastando dinero y tiem- 
po en formar álbums de tonterías que no 
«8 probable se conserven. En cambio, 
los¿buenos grabados de Selma, Carmena, 
Esteve (de éste es ]a primorosa es- 
tampa "Las aguas de Moisés" que costó 
14 años de grabar), las aguas fuertes de 
'Gtoya, y de otros, serán siempre muy apre- 
ciados. 

En el Bastro murió hace pocos años 
nn buen hombre, los ha habido y hay 
aunque no para formar numerosa colee- 
ción, que vendía estampas. De sus car- 
teras, y no es filfa, copiamos las siguien- 
tes inscripciones: ?> Asuntos del Señor, la 
Tirgen y otros personajes. — Trajes de 
países militares. — Místico reunido, lineal 
y varias de astronomía. — Del 2 de Mayo 
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y cafrería. — De Cervantes y toros. — Án- 
geles y santos alados. — Ferrocarriles^! 
clero y zoología. — Láminas de novelas y 
comunión. — Eeyés, metamorfosis y bota* 
nica. — Papas, musas y otros.» Al pobro^ 
le faltaba instrucción; pero un coleccio- 
nista que la echaba de entendido, oolocó^ 
en un cuadro el retrato del P. Cirilo Ala- 
meda, Cardenal y Arzobispo de Toledo,, 
famoso absolutista, entre los dos sargen- 
tos republicanos que se hicieron célebre» 
en París durante la revolución de 1848 • 

En el Eastro encontraron á GtoAoy 
y á Espartero montados en el mismo ca- 
ballo. Enguidános grabó en 1807 el re- 
trato ecuestre del Príncipe de la Paz, y 
en 1840 otro artista sólo borró de la 
plancha el ginete y puso en su lugar al 
Duque de la Victoria. Tiraron estampa» 
de los dos personajes, y ambos van en 
el mismo caballo. 

Existen coleccionistas de caricaturas» 
Goya introdujo el género, y con los ca- 
prichos satirizó á sus contemporáneos. 

Las caricaturas políticas de 1820 al 
23 y las pocas que se publicaron durante 
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la primera guerra civil, tienen poca gra- 
cia. Más notables son las del periódico 
La Posdata del año 1843. Durante la re- 
volución de 1868, aparecieron á millares 
contra todo bicho viviente, sobresaliendo 
Ortego, por lo bien que caracterizaba los 
personajes. Llegó el abuso hasta poner en 
caricatura á señoras y niños, lo cual es 
una infamia. La autoridad sólo denunció 
y secuestró una caricatura malísima co- 
mo arte. La parodia del cuadro j'EI su- 
plicio de los comuneros. " Los principales 
autores de la revolución hacen de frailes, 
víctimas y verdugos. 

El ridículo causa gran daño. La poesía 
popular y la caricatura ayudaron mucho 
a los españoles en la guerra de la Inde- 
pendencia. De José Bonaparte no se ha 
visto ningún retrato al óleo, y no es co- 
mún el grabado que hizo de perfil un es- 
pañol, para que el vulgo siguiera creyen- 
do que el intruso era tuerto. 

Hay una caricatura en que el hermano 
de Napoleón predica desde un pulpito 
formado con botellas á una pobre y un 
^hico desarrapado. Como aparecen dos 
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soldados en una puerta, se lee debajo: — 
"Entran franceses corriendo — A decir al 
rey de copas — Que se deje de sermo- 
nes — Que el huir es lo que importa. « 

Las caricaturas y cantares de la ex- 
presada época deben recogerse , aunque 
sean más desatinados que el siguiente: 

tiNapoleón en Arapiles 
mira el águila y patea, 
al Ter que el león de España 
alza la pata y la mea. n 

Hay estampas ó caricaturas que carac- 
terizan una época, y deben guardar- 
se. En una cuyo epigrafe es '>Bonaparte 
moribundo," se baila Napoleón I agoni» 
zando, rodeado de las naciones de Euro- 
pa; que le traen por medicinas, víboras, 
pistolas, puñales, granadas, y por lava- 
tiva un cañón. El diablo lo espera arma- 
do de tridente, leyéndose debajo: 

nPurioso dixo Luzbel 
á la corte del averno: 
— Mucho perderá él infierno 
si muere mi amigo fiel.n 

En otra estampa, Fernando VII arro- 
dillado, entrega im memorial á S. José, 
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j el niño Jesús lleva en la mano un pa- 
pel, en el que está escrito: "Concedido^ 
{antes de leer la petición). 

Se ve en otro grabado á los valencia- 
nos de 1808 rechazando al ejército del 
Mariscal Moncey. A la vez que el Pa- 
dre Eterno arroja rayos á José Napo- 
león, caballero en un águila , ayuda á los 
españoles el ángel exterminador; di* 
rige la batalla S. José, con la vara flori* 
da, y la Virgen de los Desamparados co- 
rona á Fernando VII. Disparates artísti- 
cos que producían efecto en el pueblo. íJn 
un retrato de José Bonaparte, grabado 
por Morghen, y que guardaría algún co- 
leccionista, de lo contrario lo hubieran 
roto, escribieron: "Verdadero retrato del 
intruso Pepino, hermano del monstruo 
Napoleón." 

En muchas caricaturas aparece el dia- 
blo. Es gran recurso. El periódico La 
Posdata publicó una, donde el rey de las 
tinieblas, sentado en un ángulo de la me- 
sa en que escribe el Ministro de Gracia 
y Justicia del regente Espartero, dicta: 
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««¡G-nerra! ¡gnerra! ¡guerra & Boma! 
Nadie le pague tributo . 

Si la Iglesia se desploma 

¡Muera el clero! (punto y coma) 
Pon lo que te digo, bruto, n 

Hace poco vendieron una oaricatura 
en la oual el demonio corre al infierno, 
llevando un cesto lleno de políticos de 
todos los partidos, con el epígrafe: '^Asi 
será España feliz. «^ 

Conformes con Satanás. 

Hay varios coleccionistas de Guías de 
forasteros. La más antigua se remonta al 
año de 1727, en dozavo. Se titula: wKa- 
lendario particular y guia de forasteros 
en la corte de Madrid, i 

No se encuentran las Guias de José 
Napoleón, aunque se imprimieron. Las 
destruirían. En Cádiz, durante la guerra 
de la Independencia, se publicaron las 
de Fernando VIE. ,La de 1749 tiene 108 
páginas. Crece en 1811, al comenzar á 
perderse la América española, y más 
en 1821; cuando nos quedamos sin ella. 
En 1838, que absolutistas y liberales se 
empeñaban en destruir la patria, aumen- 
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ta de tamaño; y la de 1889 es un tomo 
voluminoso de 1.016 páginas. Su princi- 
pal utilidad es halagar á los tontos que 
se recrean viéndose en letras de molde. 
Las Guías han ci*eoido á proporción de lo 
que menguaba la patria. A ese paso, lle- 
garán ¿ ser de igual tamaño. 

Un coleccionista tiene 1.500 tapas de 
libros diferentes, desde las del siglo XIV 
al XIX. Sirven para considerar al libro 
como cosa. También posee los colmillos 
de los 60 jabalíes que mataron Carlos IV, 
María Luisa y el Infante D. Antonio, 
desde 1789 á 1803, con expresión del 
sitio, día, mes y año en que fueron ca- 
zados los referidos animales. Tan útil co- 
lección, que se encontró en el Rastro, era 
digna del Infante que en 1808 se despi- 
dió ¡Hasta el valle de Josafat! . 

Los coleccionistas de sellos de correos 
abundan. Es apropósito tal afición para 
que los chicos aprendan geografía. Los 
grandes deben saberla. 

Existe quien posee todos los números 
de La Correspondencia de España^ hasta 
el que hoy se ha publicado. Es útil para 
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aaber el viento que ha corrido desde el 

nYital aliento de la madre Ventis, 
Céfiro blando, it 

hasta el más apestoso huracán. 

Otra colección se formó con documen- 
tos y cartas interesantes referentes á la 
revolución de 1868 y última guerra 
civil, que el Gobierno compró para im- 
pedir se publicara, de cuyos papeles «era 
preciso retirar la vista con horror y el 
«stómago con asco." 

Los coleccionistas que más se enorgu- 
llecen de lo que tienen, son los que llevan 
«1 pecho lleno de condecoraciones españo- 
las y extranjeras. 

Alguien dijo con razón que: «Los títu- 
los nobiliarios y las condecoraciones son 
letras á la vista, giradas contra la opi- 
nión pública, cuya cotización depende del 
crédito que merecen el librador y los en- 
dosantes. 

Ercilla había escrito siglos antes: 

hQuo las honras consisten no en tenerlas, 
sino en haber sabido merecerlas, n 

El número de encomiendas, placas, 
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cruces y bandas nada significa. Con 
llevar la más difícil de obtener y mejor 
ganada, las demás están de más. Lo con» 
trario es antiestético y cursi; vanidad 
sólo tolerable á los cabos de cornetas 6 
guardias de orden público. Quienes car- 
gan con gran cantidad de tales baratijas, 
se convierten en exposición permanente 
6 coleccionistas ambulantes. 

Durante la guerra los coleccionistas no 
prescinden de serlo, ni se curan de la pa* 
sión ó enfermedad que les aqueja. En la 
campaña de África de 1860, dos aficiona- 
dos se conocieron la tarde de la corrida de 
toros que se celebró en Tetuán cuando se 
firmó la paz entre España y Marruecos. Se 
burlaban de la indumentaria torera de los 
soldados que lidiaron, llevando en vez de 
chaquetillas con lentejuelas los galonea^ 
dos jubones de las hebreas, y se rieron á 
carcajadas de la facha que hacían los pi- 
cadores , montados en camellos. 

Los mencionados coleccionistas se voU 
vieron á encontrar en la puerta del barrio 
de la judería á los pocos días. — Vengo, 
dijo el que entraba, á buscar un magnífico 
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candil que hace inedia hora he visto jr 
ajustado; pero como estos judíos son igua- 
les á nuestros prenderos , temo que si lo 
han ofrecido más — ¿Es éste? le in- 
terrumpió el que salía , enseñando na 
candil colosal que ocultaba con un pañue- 
lo. A pesar de las súplicas de su compa- 
ñero, no se lo cedió. 

El furor por adquirir invadió á muchos 
oficiales. Uno que por su instituto debía 
perseguir ladrones, obsequiaba con lo 
ajeno al arco-iris que le protegía. Otros se 
valían de los hebreos, que con la toma de 
Tetuán por los españoles^ encontraron la 
tierra de promisión saqueando á moros 
y á cristianos. Hubo sabio (lo mismo que 
actualmente) que tomó por morisca la por- 
celana inglesa. 

Regalaron en la ciudad marroquí unos 
zuecos de los usados por las moras cuan- 
do hay lodo, y después de 25 años los 
vendieron en el Eastro de Madrid. No 
podían confundirse con otros, porque con- 
servaban el rótulo que puso el que los ha- 
bía poseído. 

Un numismático compró en dichas épo- 
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ca y población al rabino Ben-Dajan una 
moneda de Jaba , rey de Mauritania, á 
quien los romanos destronaron y arroja- 
ron & una cloaca. Se necesitaba afición 
para entrar en la que servia de albergue 
aj judio. Su mujer y sus cinco hijos pa- 
decían tina, la basura llegaba á las rodi- 
llas, y el hebreo, sucias las barbas del 
rapé que le caía de las narices y arropa- 
do en seboso caftán, cubría su cabeza con 
un pañuelo de algodón azul anudado por 
debajo de la barba. ¡Buen modelo para 
pintar la avaricia ! Hablaba, como todos 
los judíos berberiscos, el castellano del 
siglo XV con los españoles, el árabe con 
los marroquíes, y para que sólo lo enten- 
diesen sus correligionarios, la algarabía 
mezcla de las dos lenguas. Ponderaba 
«US baratijas lo mismo que nuestros ropa- 
vejeros. Por lo sucio, debió permanecer 
en los albañales de Roma con Juba desde 
antes de Jesucristo hasta 1860. A pesar 
de tanta porquería, el aficionado guardó 
la moneda con un placer que sólo com- 
prenden los que tienen la pasión de co- 
lecoionar. Los mahometanos consideran 
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santos ¿ los faltos de jaicio y los oreen 
dichosos, en cuyo número debían incluir 
á los ooleocionistas verdaderos. 

Murió hace poco en Madrid un ingfe- 
niero, sabio de veras y coleccionista de 
toda clase de objetos más ó menos raros 
y curiosos. Después de enseñarlos á sos 
amigos, fueran ó no afíoionados, dejaba 
para lo último un cuadro cubierto miste- 
riosamente con varias telas, que iba qui- 
tando una é una, apareciendo al fin 1& 
cabeza de un asno pintada al óleo. — Este, 
decía á los que le visitaban, es el amo de 
la casa y colección. 




SM 




CAPITULO X 



¡idSEROB OOLEOCION estas! 




OE la expueato en los precedentea 
capítulos, se deducirá no ser mny 
ficil hinchar un perro ó meterse 4 colee* 
oionista. Queda el rabo por desollar ó 
sea referir unos pocos de los muchos per- 
cances del oficio^ que ad majorem gloriam 
de la ciencia chamarilera y edificación 
de los presentes y venideros da á la estam- 
pa quien se ha impuesto este trabajo para 
remisión de sus pecados. No responde ni 
responderá á las quejas de los que por él 
íe orean agraviados, ni le importará un 
wdite se juzgue bueno ó malo. En el 
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prólogo se cura en salud y Cristo cohí 

todos. 

Es natural en el hombre criticar la 
que al prójimo se le ocurre. Como de 
gustos nadie ha escrito, sólo el propio pa- 
rece bueno. Colecciona uno campanillas 
de plata, aunque no sea sino para diver- 
tir á los chicos que van á verle y excla- 
man los grandes: — Lo hace para que le 
tengan por Señor de muchas campanillas. 
Adquiere, lo cual ea difícil, gran canti- 
dad de veneras de la Inquisición, y le 
dice irónicamente un demócrata teórico, 
aunque el coleccionista lo sea práctico: — 
Cuando restablezcan el Santo OfíciO; usted 
nos protegerá. — Entonces, debe replicar, 
buscaré gorros frigios. 

Al aficionado que sentiría supiera la 
gente, se compra los calcetines, nada im- 
porta lo vean por la calle con antigüeda- 
des en la mano. A uno que llevaba una 
espada de taza, le preguntaron: — ¿Es 
usted cómico? — Si; pero no salgo á las 
tablas. En la comedia ó farsa del mundo 
represento el papel de militar, respondió 
sonriéndose. 
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Gaando el coleccionista se halla más 
ocupado, le anancian véndese una anti- 
güedad morrocotuda. Duda si irá, recuer- 
da que por no atender á otro aviso^ dejó 
de adquirir unas magníficas tijeras que 
dieron por una bicoca, y que después tuvo 
que pagar por ellas 50 duroS; corre des- 
alado, le enseñan un pedazo de estuco y 
86 queda de idem. 

A los coleccionistas, todo el mundo se 
considera autorizado á encargarles, por 
ejemplo; busque armazones viejos de ma- 
dera para construir biombos nuevos, des- 
hbedores de plata precisamente al peso, 
y hasta utensilios usados de cocina de 
los que venden en el Rastro. 

Si un sabelotodo se enorgullece con ob- 
jetos imitados y pregunta su opinión al 
coleccionista respecto á ellos, debe ha- 
cerse el tonto, aunque no lo sea. La ma- 
licia acompaña á la ignorancia, y el due- 
ño de las preciosidades despreciables, su- 
pondrá rebaja su mérito por desearlas, ó 
de envidia, si dice la verdad. Mentir es 
faltar á Dios. 

Como se han encontrado en las pren- 
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derlas cosas buenas^ bonitas y baratas^ 
los egoístas que las desean sin molestia, 
dicen al coleccionista: — Si adquiere V, 
alguna ganga, guárdemela. — Para mí la 
quisiera; exclama el infeliz que ha ido de 
la Zeca á la Meca sin cazar ninguna. 

Propone el coleccionista & un amigo 
cederle algún objeto, porque lo tiene 
doble ó por amabilidad, aunque valga 
mucho más de lo que pide j le costó; al 
segundo entra la desconfianza, lo rehusa, 
y piensa: Aquí hay trampa. Cuando lo 
larga..... por algo será. 

Otro de los sinsabores del coleccionis- 
ta, es acompañar á algunas damas á 
tiendas de antigüedades. Las hay que 
todo lo revuelven, ponen al amigo en 
prensa, preguntan á voces si "valen 6 no 
los objetos, los ajustan y no los com- 
pran. A veces por hacerse de miel, se lo 
comen entre tan pesadas moscas y el mos- 
cardón del ropavejero, con el cual queda, 
por lo regular, reñido. 

El coleccionista siempre sale perdien- 
do. Le preguntaron á uno: — ¿Qué vale 
esta pintura? — No soy mteligente. Como 
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b.Ios asuntos religiosos no están de moda, 
dudo den por ella 50 duros. — ¿Y esos re- 
tratos de Carlos 11 y su mujer, origina- 
les de Carreño? — Creo que son copias. 
Sacará V. por las dos 25 duros. El due- 
ño de los cuadros dijo al oolecoionis- 
ta:^-Tiene V. razón; no es V. inteligente. 
Si el aficionado hubiera, contra su opi- 
nión, encarecido el mérito de las pintu- 
ras, como deseaban venderlas y no po- 
drían, también pasara por pollino. 

Hay en el ejército quien no tolera á 
un inferior en graduación sepa más, aun- 
que sea en materias no relacionadas con 
la milicia. Un coleccionista quiso con- 
vencer á otro de empleo superior, que el 
retrato que éste suponía del Empecinado, 
era del cura Tapia. Le enseñó una es- 
tampa del último y varios retratos de 
aquel famoso guerrillero. En lugar de 
confesarse vencido, replicó: — Lo he di- 
cho yo, y basta. Sobraba para conocer 
su finura. 

N*o place á los que ejercen una carrera 
ú oficio, que los extraños, por afición se 
dediquen á ella, como sucedía á los ofi- 
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cíales del ejército con los de la Milicia 
ciudadana. Un veterano apasionado por 
lo antiguo, exclamó al ver en el Museo 
arqueológico la cabeza de Budha: — Esa la 
teníamos en la Biblioteca nacional. — La 
teníamos, la teníamos; ¿qué era Y. en L 
Biblioteca? le preguntó bruscamente un 
empleado del referido Museo.— Visitan- 
te, contestó en igual tono, añadiendo á 
su vez: — Cuando la guerra de África, 
aunque no saliera V. de Madrid, pudo re- 
petir mil veces con razón: — Hemos to- 
mado & Tetuán. Yo digo con la misma, 
que teníamos esa cabeza en la Biblioteca. 
Como ésta es de la Nación, me perte- 
nece por ser español una diecisietemillo- 
nésima parte. 

Durante el cólera de 1885; un sablacista 
detuvo en la calle á un numismático con 
el pretexto de enseñarle un ochavo ro- 
ñoso. Después, para probar al coleccio- 
nista que estaba enfermo, se empeñó en 
que le mirase su asquerosa lengua. — No 
entiendo de eso, dijo el aficionado á lo 
antiguo y echó á correr; pero como el 
otro le seguía con la boca abierta, se pa- 
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ró y soltó los cuartos por no llamar la 
atención. 

También el coleccionista recibe sa- 
blazos en su propia casa. Le ofrecen 
^mít alhaja arqueológica superferolítica, 
que se halla á mil leguas de distancia; en 
un pueblo que no pueden nombrar, y que 
le traerán si anticipa, nada en compara- 
ción de lo que vale: un par de miles de 
reales. Si el aficionado á vejeces abre la 
bolsa no vuelve ¿ echar la vista enci- 
ma al esgrimidor, tomador ó burlador y 
mucho menos al dinero. 

El que reúne á fuerza de paciencia, es- 
tudio y dinero un monetario, sufre al sa- 
ber que goza fama de estrambótico por- 
que convierte el oro en cobre. Lo mismo 
sucede al coleccionista de armas. Le cues- 
tan un caudal, y además de que los ami- 
gos rompen alguna hoja de espada pro- 
bando el temple, al ausentarse exclaman: 
—¡Qué bárbaro! gasta el dinero en asa- 
dores. Su casa es una calderería. 

Otro de los inconvenientes de los co- 
leccionistas es que las gentes crean que 
todo lo adquieren por poco más de nada. 
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Si 86 dice que han vendido un cacliiva- 
che; aunque sea para comprar otro me- 
jor, murmuran y les llaman mercaohifles 
más ó menos decentes, según la envi- 
dia que el no saber ó poder hacerlo ins- 
pira. El verdadero coleccionista necesita 
comprar, vender y cambiar. Un numis- 
mático, v. gr., paga una peseta por axL 
gran bronce de Nerón tan mal conserva— 
do, como de condición era el tal Empe- 
rador de carne y hueso. Se pone aquél 
más alegre que unas pascuas. Adquiere 
después por 5, otra moneda romana igual, 
mejor conservada, y pasado algún tiem- 
po, una tercera del feroz hijo de Agripi— 
na, con el mismo reverso que las ante- 
riores, pero que es flor de cuño, y de 
patina verde, por la que suelta 25 pese- 
ras. Debe vender ó cambiar los dos pri- 
meros Nerones. ¿Los ha de tirar? Pues la 
mismo sucede á todo coleccionista, según 
el género á que se dedica. 

A un coleccionista que rebuscaba por 
los puestos de hierro viejo del Bastro, 
hallándose parado junto á uno de ellos, 
le preguntó una vieja: — Maestro: ¿tiene 
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V. escarpias? — Sí, contestó mal humo- 
lado, para que V. se ahorque. — Vaya un 
' genio que tiene el maestroj refunfuñó la 
hmja. 

Las más veces es trabajo inútil ense- 
bar las colecciones. Si son de monedas^ 
para dar pruebas de sabiduría exclama 
algún zángano: — ¡Ah! este duro os de 
Alfonso XTf, — ó coge una medalla artís- 
tica y la hace saltar sobre la mesa. Bár- 
bara acción que hace también saltar las 
Ugrimas al coleccionista. Si éste posee 
pinturas, alhajas y otras curiosidades, ob- 
serva con dolor que no se fijan en tales 
maravillas y sino que hojean un álbum de 
retratos. — Pero señor, dice entre dientes 

el coleccionista mirando al cielo de 

su gabinete: ¡por qué no habrán ido es- 
tos majaderos 6 majaderas al portal de 
una fotografía! 

A un aficionado entusiasta por los ob- 
jetos históricos le avisaron se vendían 
muchos y buenos. No había tiempo que 
perder ni menos dudar de su autentici- 
dad. Al coleccionista se le hacía la boca 
*gua y se le escapaban los pies en direc- 
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ción de tantas preciosidades. Repitiendo 
los versos de Fray Luis de León 

«Acude, corre, vuela, 

Traspasa el alta sierra, ocupa el llano,» 

fué á ver tan ponderadas joyas históricas 
y se quedó hecho una estatua. Le enseña- 
ron, entre otras cosas, un retrato de Cer- 
vantes del siglo XVII, copia moderna del 
que inventaron el XVIII; el de Carlos V, 
que se parecía al invicto Emperador como 
un huevo á una castaña; los de los hijos 
de Hernán-Cortés, con tragos del siglo 
pasado, y las siguientes armas del con- 
quistador de Méjico: un par de pistolas 
de chispa y un casco hecho de chapa de 
hierro con el escudo de los Borbones. En 
semejantes casos, el mísero coleccionista 
si calla revienta y si habla se expone á 
un lance desagradable. 

Una prendera dijo tenia un retrato 
pintado por Eafael. — ¿De qué personaje? 
preguntó un coleccionista pensando en- 
contrar una ganga. — De Fernando VII, 
contestó. ¡Adiós esperanzas! El aficiona- 
do por poco se cae de espaldas. 

Los coleccionistas toman grandes dis- 
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¿ostos por pequeñisimas cosas. Había uno 
^ue se enorgullecía de poseer la única 
espada de taza de pico, del siglo XVII. 
Yió otra igual en casa de un acicala- 
dor y se desesperó. — ¡Ya existían dos ta- 
sas de pico en el mundo! Se informó, y le 
dijeron la había llevado allí el armero, 
i quien la dio para limpiar el coleccio- 
nista, y respiró. Era la suya. 

Preguntaron á un coleccionista: ¿De 
qué época oree V. estos retratos? — Por 
los trageS; de 1830^ respondió. — Los pin- 
taron el 29. — No saben nada; exclamó al 
oírlo uno de los que tienen manía á los 
maniáticos. 

Si algún coleccionista, en lugar de 
otros vicios tiene el de las antigüedades, 
los maldicientes murmuran: — X no es 
rico y gasta.... ¡Oh! pues entonces.... A 
uno que callaba si poseía ó no bienes ade- 
más de su sueldo, le preguntaron: ¿De 
dónde saca V. el dinero? — Lo robo; ¿no 
ha echado V. algo de menos? replicó. 

Adquiera fama, sea ó no merecida, un 
coleccionista y le cayó la lotería. Le con- 
sultan gratis hasta los del Bastro. Si 
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aoierta; no se la agradecen, y si yerra^ 
le ponen.... que ni con pinzas. 

Un prendero de Barcelona enseñó va- 
rias medallas, cada una envuelta en tm 
papel, y encima escrito su precio numis- 
mático, á un coleccionista forastero. Éste 
exclamó riéndose: — Conozco la letra, las 
medallas son imitadas, y mi antiguo co- 
lega, no recuerdo su nombre, se ha me- 
tido á falsificador. Uno que presenciaba 
la escena permaneció mudo. Al siguiente 
día preguntó el aficionado al ropavejero: 
—¿Quién era el de ayer? — El dueño de 
las medallas. Conoció V. la letra, pero no 
á él; ha engordado mucho. A no ser un 
ciudadano pacífico pudo llegar la sangre^ 
al río. 

A un coleccionista abultaba mucho el 
bolsillo del gabán.— ¿Qué lleva V. ahí? 
preguntó unaseñora. — Un gallo. — ¿Vivo? 
— No, de plata. — A ver; ¡qué bonito libe- 
lof! Lo necesito. Lo habrá V. compra- 
do para.... es claro, á ella todo; 4 los de- 
más nada. ¿Cuánto cuesta? Cédamelo V. 

El aficionado pensó: «Adiós gallo, em- 
blema de la vigilancia, me quedé sin él. 
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iToqueno lo cambiaría por el de lapasióii; 
1 li por tm ejemplar de las insignias mili- 
tares de los galos! Antes bebo la cicuta. 
SUa me indica el modo de salir del apa- 
«>.>» — En efectO; replicó el del quiquiri^ 
fi%; lo ha adivinado y. Es para la que su- 
pone. — Diga V. que no lo encontró. Soy 
capaz por él.... no le faltará á V. recom- 
pensa. Como era muy guapa, al coleccio- 
nista asaltó un mal pensamiento, sin que 
esto sea ofenderla. Luchó, dudó entre 
tma mujer y un chisme inútil, y.... no 
soltó el maldito hihelotf como en gabacho 
llamaba la dama á su última adquisición. 
Además, temía con fundamento, tratán- 
dose de un gallo, quedar como el de Mo- 
rón, sin plumas y cacareando. 

Después de tan gran victoria, el pobre 
coleccionista sufrió nuevo ataque de otra 
señora; pero se valió de las armas que le 
suministró la primera, y echó por fin al 
gallo sano y salvo en el corral de su co- 
lección, donde ni canta ni come ni bebe, 
mas luce su argentífero plumaje. 

Dudaba un aficionado á las antiguallas 
si comprar ó no dos cabezadas con borlas 
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de seda que habrían servido á los cna^ 
drúpedos de un coohe de colleras en tiem- 
po de Carlos IV, cuando la ropavejera le 
dijo: — Llévelas V.; le vendrán muy bien 
Muchos coleccionistas se pueden aplicar 
el epigrama. 




CAPÍTULO XI 



COLBCOIONISTAS VIVOS Y DIFUNTOS 



L soldado viejo (nos carga nom- 
brarle tanto) faé muchos años en 

y en guerra Capitán de blanquillos, 
orno llamaban á los soldados de infan- 

a por el color del uniforme en el siglo 
asado, y según previene la Ordenanza, 
levaba el Alta y Baja de los de su cóm- 
anla. Desde que ingresó en la Orden de 
ficionados á las antigüedades, verifica lo 
úsmo con los coleccionistas vivos, te- 
lando nota de los difuntos. Para que los 
rimeros figuren & continuación han de 
Br españoles (no hay más que una ex- 
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cepción), amigos del referido soldado, y 
que éste conozca sus colecciones, hacien- 
do también gracia de la última circuns- 
tancia ¿ otro que no quiere enseñar la 
suya á nadie. 

Exigencias del epígrafe obligan & re- 
lacionar antes los vivos que los muertos, 
por lo cual rogamos á éstos nos per- 
donen. 

COLECCIONISTAS VIVOS 

Infanta de España, Doña Paz de Borbén. 

— Medallas artísticas y monedas antiguas. 

(MTHlich.) 

Duquesa de Fernán IVnftez. — Abanicos. Su 
palacio encierra preciosos objetos de arte. 

Duquesa de Alba. — Interesantes autógrafos 
y abanicos. El palacio de Liria es un museo 
de pinturas y tapices. 

Duquesa viuda de Bailen.— Abanicos. Posee 
la mejor galería de cuadros españoles con* 
temporáneos. 

Condesa de Valencia de D. «luán. — Aba- 
nicos. 

Condesa de Santiago. —Betratos al óleo. 

Doña Emilia Croyan^os de RlaAo.— Porce- 
lana antigua. 
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■ar^és de Wiana. — Armasi muebles y pin- 
taras. 

■arques de la Puente.— Obras artísticas an- 
tignas y modernas. 

Cande de Valeneia de D. Juan.— Porcela- 
nas, vidrios, espadas, mnebles, etc., etc. 

O. Isidoro de Urzal* — Cuadros, esmaltes, etc. 

ft. Cvulllerino Osina. — Cerájnica española. 

Cande de Snpernnda. — Loza de Talayera. 

Harqués de Areieollar. — Relojes antiguos de 
bolsillo, plata holandesa, porcelanas, etcé- 
tera, etc. 

O. Rafael Ferraz.— Relojes de pared y sobre- 
mesa, antiguos y modernos. 

D. Emilio Castelar.— Libros y obras de arte. 

D. Antonio Cánovas.— Objetos artísticos y 
libros. 

■arques de la Coquilia.— Azulejos con escu- 
dos de armas. 

■arques de Casa-Mena. —Lo mismo. 

O. Mariano D jaz«->0bras artísticas, antiguas 
y modernas. 

■arques de Flores Dávila.— Cuadros y por- 
celana. 

■arques de Heredia. —Cuadros y armas, 

O. Isidoro Fernández y Fférez.— -Obras de 
arte. 

■arques de San Carios.—Pinturas, muebles 
antiguos y tapices. 

H» Manuel Rleo y Sinovas.— Tijeras de es- 
critorio, tapas de libros, mapas, planos, etc. 

18 
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Marqués de Castrillo. — Objetos antiguos de 

plata, armas, etc. 
Creneral D. José de Arteche.— Libros y do- 

cnmentos que se reñeren 4 la guerra de la 

Independencia. 
Marqués de Cerralbo.—Pluturas, grabados, 

armas, medallas, sellos, etc. 
D. Franeiseo de Uha^én.— Libros, folletos y 

papeles publicados en España acerca de la 

caza, gineta y toros. 
D. Franeiseo Codera.— Monedas á.rabes. 
Dr. D. Rafael Cervera* — ^Monedas visigodas 

y antiguas españolas. 
D. Pablo Boseh y Barran.-— Medallas artís- 
ticas. 
Wlieonde de Allatar. — ^Retratos. 
Capitán de navio D. Cesáreo Feraándei 

Duro. —Estampas de asuntos marítimos. 
D. Antonio Rodríguez Villa* — Retratos gra- 
bados, litografiados, etc. 
R. «losé Esperanza. — Literatura musical y 

villancicos. 
Maestro Barbieri.— Libros de música y baile. 
R. Cristóbal Férriz. — Estampas. 
Contador de navio R. Adolfo Herrera.-^Li- 

bros de numismática. 
R. liuis Grareia Martin. — Todos los números 

del periódico La Correspondencia de E9paJSía. 
R. Celestino Pujol. — Monedas ibéricas. 
Coronel de Caballeria R.EiuIs de fiípeleta. 

— Objetos de arte antiguo y moderno. 
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JP. Ml^el Tenorio, Coronel retirado. — 

Colecciona monedas antiguas, armas, estam- 
pas, ejemplares de historia natural, etc.; etc. 

ft. Enrique de liegalna.— Libros de esgrima. 

Capitán de Infantería de Marina D« Teo- 
doro Ufóles. — Armas, enseñas militares y 
modelos de artillería. 

(Madrid.) 

Mr. Aioíss Helss* — Monedas, medallas, libros 
y objetos de arte. 

(París.) (1) 



(1) Aunque extranjero, ¿ Mr. Aloiss Heiss sobran 
méritos para ser inclaído entre los coleccionistas espa- 
fioles. En castellano ha publicado Descripción general 
dilas monedas hispano-cristianas desde la invasión de 
hi árabes. Tres tomos en 4.** con 206 láminas y 26 re- 
tratos grabados en acero, y varios artículos sobre nu- 
iDÍflmática española, en el mismo idioma. En francés, 
Descripción general de las monedas antiguas de Es- 
pafía. Un tomo en 4.** con 68 láminas y numerosos 
¿labados en el texto. Descripción general de las mo^ 
nedas de los reyes visigodos españoles, con 18 lámi- 
luus, etc., etc. 

Actualmente tiene en prensa Monedas de los suevos, 
y otra obra monumental, titulada Carlos V y su tiem- 
po, que constará de dos tomos en folio, con más de 
1.200 grabados. 

La excepción se justifica. Mr. Heiss es de los pocos 
fiíaceses que saben juzgar á España. Su clarísimo ta- 
lento, vasta instrucción y gran laboriosidad, los ha 
eonsagrado en su mayor parte á la numismática, his- 
toria y artes españolas. Además, contribuyó poderosa- 
mente á desarrollar la afición á la Arqueología, dedica- 
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D. Manuel Vidal Ramón. — Fosee la más 
rica y numerosa colección numismática que 
hay en España. 

(Barcelona.) 

D« Francisco Zapater y Crémez. — Libros y 
documentos referentes á la historia de Ara- 
gón, y á las islas Filipinas. 

D. Pablo Cvil.— Monedas antiguas. 

D* «losé Barril.-- Monedas ibéricas. 

D. Sebastián Alonserrat.— Monedas^ libros y 
objetos de arte. 

(Zaragoza.) 

Canónico D. Francisco Alberlclo.— Mone- 
das antiguas. 

(Tarazona de Aragón.) 

D. «losé de Ijlano. — Monedas y medallas. 

D. Francisco Caballero Infante. — Monedas 

hispano-arábigas. 

(Valencia.) 



do á la cual y al oficio de soldado, se consume la exis- 
tencia del que da.á luz eate librejo. 

Referia dicho señor con mucha gracia en 1859: 
c Cuando atravesé el Pirineo, tenía la convicción de 
qne todas las españolas fumaban. Llevaba un año en 
Tortosa y aún no habia visto á ninguna que lo hicie- 
ra. Calculé se ocultarían de los extranjeros. Por fía di- 
visé á lo Ipjos un día en la calle á una mujer con el ci« 
garro en la boca. Corrí tras ella^ la alcancé y..... era 
francesa.» 
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ft* P« Fr. Franeiseo María Saco, provin- 
eial de franciscanos. — Libros en varios 
idiomas, acerca del imperio de Marruecos. 

ireediano D. Manuel Sánchez Artea^a. — 

Libros y monedas. 

(Orense.) 

Los coleccionistas vivos que no son 
amigos del soldado viejo y éste, quedan 
ea la presente ocasión sin ver sus nom- 
bres en letras de molde. Les tendrá sin 
cuidado. También ¿ él. 

COLECCIONISTAS DIFUNTOS 

D. Alfonso \ de Aragón f 1450.->Protegió 
artes y letras; hay con su busto magnifícas 
medallas; en sus campañas de Italia llevaba 
el monetario, y decía: wQue todo era burla, 
sino lefia seca para quemar, caballo viejo pa- 
ra oabalgar; vino añejo para beber, amigos 
ancianos para conversar y libros viejos para 
leer.n 

l^> lAlgo liépez de Mendoza, Marqués de 
Santillana f 1458. — Militar y poeta ; reunió 
una gran biblioteca , que se quemó en el pa- 
lacio del Infantado de Guadalajara. 

(^•Fernando Colón, hijo del descubridor 
1 1539.— Legó á. su sobrino D. Luis más de 
20.000 volúmenes de impresos y manuscritos, 
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que éste cedió á, la catedral de Sevilla. Exis- 
ten en la Biblioteca Colombina. 

Carlos I f 1558. — Sn magnifica armería y el no 
dejarse retratar sino dg Ticiano, prueban el 
buen gusto del Emperador. El Obispo D. An- 
tonio de Guevara escribió : Que el gran Car- 
los y coleccionaba medallas. 

D. Fernando de Aragón, Duque de C^ala» 
brla + 1559. — ^Poseia armas, joyas y otros ob- 
jetos da arte. En 1550 legó su biblioteca al 
monasterio de San Miguel de los Beyes de 
Valencia. Estuvo casado con Doña Germana^ 
viuda de Fernando el Católico. " 

D. Beltrán de la Cueva, Duque de Albur» 
qnerque f 1559. — Poseía en Cuéllar, según 
inventario, entre otras cosas: Una antepuerta 
(á la francesa portier) de estofa rica, una 
alhomhra (alfombra) de Alcar&z, 12 paños de 
lampazos ó follajes, 10 guardamecks (cueros), 
8 bernegales (jarros), 48 aicliaresy etc. La ma- 
yor parte de la plata estaba dorada y relevada 
(repujada, como ll9.man en mal español). 
Tenia una espada ancha de puño de cuerno, 
con la que dieron la cucbillada al Rey Cató- 
lico. Tasóse en un ducado. 

D. Felipe de Guevara, gentilhombre del 
Emperador f 1563. — Militar, coleccionista 
de antigüedades y autor de los Comentarios de 
la pintura, 

Diego Hurtado de Mendoza f 1575.— Mili- 
tar, Embajador, Consejero, autor de El lazari- 
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lio de Tormes y de la Gtterra y sublevación de 
loa moriscos. Beanió códices griegos, muchos 
árabes y monedas, que regaló á Felipe II. 

Swum Iwinés de S^púlveda f 1571>.~üran es- 
critor y anticuario. Opinaba era justa la 
conquista de los indios , porque la materia 
se sujeta á la forma, el cuerpo al alma, el 
apetito á la razón y lo peor á lo mejor. Le 
impugnó Las Casas por despecho, no por ca- 
ridad. 

«leróninio de Zarita f 1580.— Autor de los 
Anales de Aragón desde García Jiménez é, Fer- 
nando el Católico. Los escribió en treinta 
años. Legó al monasterio de Aula Del su rica 
colección de manuscritos , libros, medallas y 
objetos preciosos; parte se trasladó á» Madrid 
y algo queda en el Escorial. 

D. Martiii de Aragón, Duque de Willaher- 
niosa f 1581. — Fué militar , escritor , poeta, 
arqueólogo; tenia un museo de medallas y 
preciosidades artísticas. 

D. Antonio Agustín f 1586.— Aragoués, Vice- 
canciller de Carlos V, Arzobispo de Tarrago- 
na. Julio II lo envió de Legado & Inglaterra; 
brilló en el Concilio de Trento y es el primer 
español que escribió de numismática. 

fil maestro Ambrosio de Morales f 1591.— 
Beunió códices, escribió de arqueología y 
concluyó la Crónica general de Esjpaña. 

•"eiipellt 1598.— Calumniado por sus envidio- 
sos enemigos, ninguno le igualó en el oficio 
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de rey. Al mismo tiempo que escribía por si 
instrucciones á sus embajadores, ordenaba 
los más pequeños detalles de la fábrica del 
Escorial, y prohibía que los jóvenes ronda- 
sen á las meninas de las Infantas. Tesoros 
artísticos dejó en sus palacios; fué gran co- 
leccionista. 

Ei P. Josef de Si^nenia f 1606. — Músico, 
dibujante, poeta, predicador, militar, histo- 
riador de la Orden de San Gerónimo, orga- 
nizó la Biblioteca del Escorial, dirigió á pin- 
tores, escultores y fué consultor de Felipe II. 
Se completaban el Rey y el fraile para co- 
leccionar preciosidades en el monasterio de 
San Lorenzo. 

DoAa Catalina líéíez Eiadrón de GnevarA, 
Condesa de OAate f 1607.— Adquirió la 
numerosa colección de bácaros de Méjico qae 
la última Condesa legó en 1834 al Museo ar- 
queológico. 

Pablo de Céspedes f 1608.— Escultor, pintor, 
poeta y coleccionista. 

D. Dlei^o Sarmiento de AeuAa, Conde de 
Gondomar f 1626.— Formó en Valladolid 
una escogida biblioteca. De él dice un his- 
toriador inglés: «Su política era tanto méba 
profunda y peligrosa, cuanto más encubier- 
ta iba siempre con la máscara de la joviali- 
dad y de la burla. n 

D. Fernando Afán de Ribera y ünrMiaes^ 
Uaqne de Aléala f 1637.— Reunió 40 to- 
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mos de escrituras y privilegios; formó en Se- 
villa ana gran biblioteca, coleccionó anti- 
güedades, faé pintor, Capitán general, Vi- 
rrey y Embajador. En el siglo XVIII traje- 
ron ék Madrid la colección al palacio de Me- 
dinaceli. 

IPranetsco Paeheeo f 1654. — Pintor, escul- 
tor y poeta. Betrató á las celebridades de su 
época al lápiz, cuyas imágenes há poco se 
han reproducido. 

Pelipe IV 1 1665. — Aumentó las joyas artísti- 
cas de sus palacios, protegió al gran Veláz- 
qaez, se metió á coplero, y perdió á Portugal. 

WSá licenciado Bernardo de Cabrera f 1676. 
— Clérigo, literato, arqueólogo; coleccionó 
lápidas, monedas y libros. 

D. meólas Antonio f 1684.— Clérigo y Caba- 
llero de Santiago. La Biblioteca de autores e«- 
pañoles desde Augusto á 1670 se debe á tan 
sabio coleccionista. 

Mlarqnés de Eie^anes f . — Entre los 1.333 
cuadros que poseía en 1655, eran 5 de Bafael, 
24 de Ticiano, 7 de Velázquez, 35 de Rubens, 
lá de Vandik, á de Durero, 1 de Holbein, 
67 de Sneider y 16 de Ribera. 

D. Wicentio «laan de Eiastanosa f 1684.— 
Autor del Tratado de la moneda jaquesa y de 
otras de oro y plata del reino de Aragón, y co- 
leccionista de antigüedades. Parte de ellas y 
muchos códices regaló á la Diputación del rei- 
no de Aragón. Su casa en Huesca era un museo. 
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Daqne de Medina de Rieseeo, Almirante 
de Castilla f 1705.— Dejó al convento de 
San Pascual de Madrid, que fundó, sus cua- 
dros. De ellos 3 Vandik, 1 Ticiano, 3 Vero- 
nes, 1 Guido, 1 Vinci y 14 de Ribera. 

O. Melelior de llaeanaz f 1760.— Ministro, 
Embajador, de asombrosa memoria, dejó á la 
Biblioteca Beal más de 200 volúmenes de sus 
escritos; de sus libros, los que no tuviera ésta. 

El P. Andrés Marees Borriel, Jesuíta f 
1762. — Recogió documentos de historia civil, 
eclesiástica y de liturgia. En 1752 babia re- 
unido más de 2.000. 

DoAa Isabel Farneslo, secunda mnjer de 
Felipe V t 1766.— Formó una rica galería 
de pinturas y coleccionó 1.6B3 abanicos. 

D. Josepli liuis Velásqoíes, Marqués de 
Valdefloresf 1772. —Be unió monedas yes 
autor del Ensayo sobre los alphabetos de leu 
Idras desconocidas que se encuentran en las 
más antiguas medallas y monumentos de Es- 
paña. 

fil P. M. Fr. Martin Sarmiento, benedic- 
tino f 1772. — Coleccionó monedas y escribió 
sobre arqueología. 

Fl R. P. H. Fr. Henriqae Flores, a^sti- 
nlano f 1773.— Historiador y arqueólogo. 
En su obra Medallas de las coloniaSf mu- 
nicipios y pueblos avUiguos de Españaf cita á 
treinta y seis coleccionistas de monedas (en- 
tre ellos una señora), que se las prestaron 
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para su obra. Vinculó su museo en San Feli- 
pa el Beal de Madrid. 

D. íEenón Somodevilla, Marqués de la En» 
senada f 1781. — Reorganizó la Marina en 
el reinado de Fernando VI, coleccionó pin- 
turas, porcelanas, alhajas, etc. 

D. Gabriel de Berbén, Infante de Espar 
fta f 1788. — Tradujo & Salustio, cuya edición 
es una joya tipográfica. Su gabinete de Me- 
dallas pasó á la Biblioteca Real. 

El eanónl^o Tarmo f 1788.— Reunió en Za- 
ragoza gran cantidad de preciosos manus- 
critos. 

D. Franelseo Péreí Bayer, arcediano de 
l^alenela f 179á. — Coleccionó toda clase de 
antigüedades, y publicó con gran lujo iVw- 
marum hebras samaritanorum vindtoí. 

D« José Cornide f 1803.— -Secretario de la 
Academia de la Historial arqueólogo, es- 
crifcor; cedió á la referida Academia mone- 
das y medallas. 

D. Mleolás de Aiara, Marqués de IVivIano 
f 1804. — Diplomático, arqueólogo, tan arago- 
nés, que al apellido anadia Celtiver. Regaló 
al Rey su colección de bustos antiguos, que 
se hallan en el Museo del Prado. 

El Cardenal Eiorenzana, Arzobispo de To- 
ledo f 1804. — Protegió las artes y reunió 
códices hebreos, caldeos, latinos, chinos y 
árabes. 

Dr. D. Félix de Eiatasa, raelonero de lien» 
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MI f 1805. — Coleccionó códices y libros, y 
publicó Biblioteca de eacritores aragoneses des» 
de J, C. hasta el año 1800. 

D« Ignacio Péreí de Sarrio, Marqués de 
Aliporfa f 1806.—Reanió en Alicante gran 
cantidad de medallas y otras antigaedades. 

D. Antonio Vaieáreel, Principe Pí* de 
Saboya f 1808. — Siendo Conde de Lumiares, 
publicó varias obras sobre antigüedades; su 
monetario constaba de 12.000 piezas; colec- 
cionó estampas y barros saguntinos. 

D. Juan Bautista de Erro f .—Publicó 
en 1806 Alfabeto de la lengua primitiva de 
España] coleccionó l&pidas, monedas y otras 
antigüedades. 

P« Fray lilcinlano Sáei, benedictino f 1809. 
— Fué coleccionista de antigüedades, y es- 
cribió sobre el valor de las monedas de los 
Enriques III y IV de Castilla. 

D. Melchor Craspar de «lovelianos f 1811. 
— Su colección de obras de arte la dejó al 
Instituto de Gijón. 

D. «Inan Agustín Ceán Bermndei f 1829. ~- 
Poseia más de 12.000 estampas. En su Dic- 
donar io de pro/esores de bellas artes en España 
cita 37 coleccionistas de pinturas, escultu- 
ras, dibujos, estampas, monedas, etc. 

D. «losé Crarcia de la Torre f .—Para la 
venta de sus 30.000 monedas antiguas, se 
imprimió un catálogo en 1852. 

D. Manuel Eiópez Cepero, Deán de Sevi- 
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iki t 1851.--Formó una buena colección de 
pinturas. 

D. Bartolomé Jo^é Gallardo f 1851.~Ad- 
qnirió libros, odiaba á los afrancesados, y 
decía que de la lengua española á. la france- 
sa, había la diferencia que de un órgano k 
un chiflo de castrador. Escribía en los dos 
idiomas admirablemente. 

O. Carlos Taranco f 1851.— Coleccionó re- 
tratos al óleo. 

Ceneral D. Santiago Piñelro f 1865.— Mo- 
nedas. Siendo Director del Museo de Artille- 
ría^ aumentó los objetos de 1.930 á. más de 

5.ooa 

O. Felipe Fonrrat f . — Coleccionó en Va- 
lencia monedas y medallas. 

JD* Juan Falcó, Prineipe Pao de Saboya 
+ 1873.— Pinturas, porcelanas y esmaltes. 

Oofta Ana d^JLda, Princesa Pío f 1874.-— 
Coleccionó abanicos. 

O. Sebastián de Borbón y Bra^anza, In- 
fante de Fspaña f 1875.— Formó una her- 
mosa galería de pinturas. 

Contralmirante D. Hfi^nel Eiobo f 1876.— 
Monedas antiguas y ejemplares de historia 
natural. 

B. Francisco Otín y Bnaso f 187G.— ]3klone- 
das antiguas. 

B. Francisco Hartorell y PeAa f 1878.— 
Dejó sus colecciones de historia natural, ar- 
queología, biblioteca y 125.000 pesetas para 
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fandar en Barcelona el museo que lleva su 
nombre. Fué un buen ciudadano. 
D. Franeiseo Perls, Canónico de ¥aleneia 

f 1878. — Coleccionó, libros y obras artís- 
ticas. 

D. Antonio Delgado f ld79.--Monedas anti- 
guas y publicó Nuevo método de cladfieacióñ 
de las medallas autónomas de España. 

D. Valentín Carderera f 1880.— Coleccionó 
millares de estampas, dibujos y libros; dis- 
puso que vendiesen k bajo precio su magni- 
fica galería de retratos, para que quedasen 
en España, y publicó la Iconografía csjpa- 
ñola, 

B. Alejandro Rivadeneyra f 1882.— Meda- 
llas y armas. 

Conde de Adanero f 1882.— Formó una gran 
galería de pinturas. 

D. Antonio Romero Ortiz f 1882.— Beunió 
toda clase de curiosidades. 

D. Franeisco Arroyo f 1882.— Comandante 
retirado. Coleccionista de estampas. 

Marqués de Salamanca f 1883.— Sus coleccio- 
nes de pinturas, esculturas, monedas, meda- 
llas, armas, muebles, etc., eran numerosas y 
ricas. 

O. Fernando Alvares f 1883. — Fué Mi- 
nistro de la Corona , presidente del Con- 
greso de Diputados, consecuente en política 
y con sus amigos y coleccionista de mone- 
das antiguas. 
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Condesa de Campo Alange f 188B.—- Colec- 
cionó abanicos. 

Conde de Santiago f 188B. — Armas y libros. 

Cleneral D. K^aardo Fernández S^an Ro- 
mán + 1887. — Dejó á la Academia de la 
Historia su escogida biblioteca de libros y 
escritos militares. 

D. José Argalz f 1888.— Sa colección de ar^ 
mas antiguas era la mejor y más numerosa 
que se ha formado en Madrid hasta ahora, 
en el presente siglo. 

Marqués de Molíns f 1889.*— Caballero del 
Toisón, grande de España, escritor, diputa- 
do, senador^ de las Academias Española, San 
Femando, de la Historia y de la de Ciencias 
morales y politicas; fué varias veces Emba- 
jador y Ministro de la Corona; fomentó la 
marina de guerra en el reinado de Isabel II; 
tenía gran memoria, vasta instrucción, y co- 
leccionaba libros, monedas antiguas y Qnías 
de Forasteros, 




CAPÍTULO xn 

¿HDSLQÁÍ 




L^ 



Jí los que han tenido calma para en- 
' cajarse lo emborronado hasta aquí, 
opinan afirmativamente después de leído 
el presente capitulo, somos de su opinión. 
Si alguien encuentra analogía entre lo 
qixe en él exponemos y el descaro de me- 
terse á retratista de traperos, ocha veros, 
cacliarreros y otros entes parecidos, se lo 
agradecemos mucho, aunque en la mate- 
ria nos hallemos á la altura del gran Or- 
baneja, "aZ cual preguntándole lo que pin- 
taba, respondió: lo que saliere,» Para au- 
mentar un capítulo al presente libro exis- 



14 



^ 
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ten, no una, sino dos razones.... de pie de 
banco. Después de pasar la vida tomando 
apuntes con paciencia de pescador de ca- 
ña y terquedad aragonesa, era muy duro 
arrojarlo todo sin ton ni son por la ven- 
tana. Además, al trazar el plan de esta 
portentosa obra, que por su influencia 
social y literaria superará al Quijote {i)y 
bastaban XII capítulos, mas para que 
fueran XIII, número de nuestra predi- 
lección, por llevar la contraria á los que 
lo creen fatal, aumentamos uno. Al que 
no guste, lo salta; sin desear por ello le 
suceda lo que al ciego de El lazarillo de 
Tormesj que en otro salto se rompió la 

crisma contra un poste. 

i 

(1) Cervantes no puede competir en glo- ¡ 
ria militar con el autor. Al primero lo dejó 
manco un turco en la batalla de Lepanto (1571), 
de la cual dice Herrera 

"Con profundo murmurio la victoria 
Mayor celebra que jamás vio el cielo," 
y al segundo en la calle de la Libertad de Ma-- 
drid (1854) dejó también manco un barrioadero 
que se ocultaba noblemente detr&s de una cortina; 
hazaña de asesino , que no ha cantado níngüa 
poeta. Es lástima. 
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Otrosí: Tampoco queremos se nos pudra 
en el cuerpo lo que pensamos, sobre las 
Exposiciones de antigüedades, el timo que 
dio inconscientemente el cobarde Gobier- 
no español de 1808 á S. A. I. el gran Du- 
que de Berg y de Ole ves (Murat), el 
placer de llamar salvajes á los que lo 
merecen, y otras lindezas que nos cuesta 
trabajo dejar en el buche. 

Prosigamos el cuento. 

Las Exposiciones de arte retrospectivo 
son útiles para conocer los tesoros que 
todavía se conservan, darles la impor- 
tancia merecida, evitar su pérdida, satis- 
facer el amor propio de los poseedores y 
generalizar el buen gusto. En ellas no se 
deben presentar sólo las riquezas de una 
clase social, como en la celebrada en Ma- 
drid en 1881 para conmemorar el segun- 
do centenario del poeta D. Pedro Calde- 
rón. Por exigir que cuanto se exhibiese 
perteneciera á los grandes de España, y 
no desechar lo que carecía de verdadero 
mérito artístico y arqueológico, resultó 
que se hallaban revueltos objetos magní- 
ficos, con chismes recién comprados ea 
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prenderlas; espadas de empuñadui:a de 
hierro fundido, cuya falsedad adivinaba 
el herrero más lerdo, vinagreras de pla- 
ta troquelada y hasta unos llamadores 
modernos, de los cuales se burlaban di- 
ciendo que recientemente los habían 
arrancado de la Puerta Otomana.. 

Para tales Exposiciones debe servir de 
modelo la que en 1867 celebró la Acade- 
mia de Bellas Artes de Barcelona. A ella 
contribuyeron todas las clases. En mes 
y medio la visitaron más de 30.000 per- 
sonas, fueron 181 los expositores, 2.524 
los objetos y 112 los que merecieron se 
reprodujeran en un álbum que servirá 
siempre de enseñanza á los amantes de 
la ciencia arqueológica. De la Exposi- 
ción barcelonesa quedó memoria. De la 
madrileña ni catálogo. 

A las Exposiciones extranjeras sólo de- 
ben llevarse primeras materias, produc- 
tos de la agricultura, de la industria y 
de las artes contemporáneas. Nunca jo- 
yas que por su importancia histórica y 
mérito artístico halagan el orgullo na- 
cional. Pueden perderse y siempre se de- 
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terioran. Jamás lo que existe en los mu- 
«eos 6 pertenece i la corona. El Gobier- 
no no tiene facultad para disponer de lo 
que es de todos. Que se celebre una Ex- 
posición universal en España (ya se ha 
visto en la de Barcelona); ¿á que no re- 
miten nada del Louvre ó Kesington? Ve- 
rificarlo nosotros es necedad; vanidad, ó 
peor, servil adulación. Es indispensable 
^ue una ley lo prohiba en absoluto. Quien 
desee conocer las riquezas de nuestros 
museos^ que venga ¿ visitarlos. A la Ex- 
posición de París en 1878 se remitió una 
armadura que el catálogo de la Armería 
Real de 1849 atribuye infundadamente á 
Cristóbal Colón, Nuestros vecinos trans- 
pirenaicos se rieron como si en la materia 
no les pudieran coger gazapos. Fué la 
única ventaja que obtuvimos. 

Para los amantes de las glorias patrias 
que se enorgullecen recordándolas, para 
los artistas, coleccionistas y aficionados 
4 lo bueno y antiguo, el 10 de Julio 
de 1884 fué un día nefasto. La noche 
anterior se quemó la Eeal Armería. Se 
atajó el fuego por los esfuerzos que hi-^ 
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cieron, desde Alfonso XII hasta el últi- 
mo soldado de la guardia de Palacio. 
Pena causaba ver destruido el más ri- 
co Museo militar de Europa. En cuan- 
to los ropavejeros extranjeros lo supie- 
ron, recordando lo que sucedió en las 
Tullerias en 1830, 48 y 70, telegrafiaron 
preguntando si se vendía lo mucho que 
habrían sustraído. Ni una hilacha se robó. 
Turbas desarrapadas, en 1868, custodia- 
ron varios meses las preciosidades que 
encierra el palacio Eeal, y en 1873 entra- 
ron á buscar armas en el Museo Arqueo- 
lógico. En ninguna de las tres ocasionea 
faltó un clavo. Al contrario; con el in- 
cendio de la citada Armería se aumenta- 
ron los objetos y mejoró uno. Aparecie- 
ron en un hueco del edificio, varias pie- 
zas, cuya existencia se ignoraba; y gan6 
la armadura portuguesa de Felipe 11, al 
derretirse la pintura que cegaba su artís- 
tica labor. 

Un periódico parisién dio noticias de 
la catástrofe mencionada, diciendo, entre 
otros desatinos, que la Armería se halla 
custodiada por el clero, que hay Chanoi- 
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nes encargados de velar las armas, que 
todas las semanas el Eey y los infan- 
tes celebran un torneo, calzándose los 
grandes de España la loriga del Empe- 
ehínadoj y que se deploraba la desapa-- 
rioión del estoque que perteneció al gran 
Spada Cucharravias. Lo que ignoraría 
seguramente el que escribió tan estú- 
pidas bufonadas, es que existe en la Ar- 
mería el estoque que Francisco I rin- 
dió á los españoles en la batalla de 
Pavía. 

Napoleón I engañó al imbécil Carlos IV 
y al torpe valido Godoy; las tropas france- 
sas, con el solapado pretexto de ir á Por- 
tugal, ocuparon á Madrid y las principa- 
les plazas de España. El sanguinario Mu- 
rat que las mandaba, manifestó deseos de 
que le dieran la espada del rey de Fran- 
cia. Serviles aduladores se la entregaron 
con bochornosa ostentación el 31 de Mar- 
zo de 1808. Sin quererlo ni saberlo, lle- 
varon al procónsul de Bonaparte la es- 
pada que los españoles cogieron en el 
equipaje de Francisco I, no el estoque 
con que peleó en Pavía. En la Floresta d^ 
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varios romances, describiendo dicha bata- 
Ha^ se lee: 

«El triste rey, que se vio 
roto y tan desamparado 
intentaba de salvarse; 
mas su intento fué excusado, 
que luego fué conocido, 
los soldados le rodean 
del estoque se ha ayudado.» 

Se halla en el Archivo de Simancas 
con el núm. 380 el privilegio de nobleza 
concedido á Diego de Avila en 1526, 
donde se expresa que en Toledo en 1525 
(el mismo año de la batalla de Pavía), 
entregó á Carlos V el estoque y manopla 
que le dio Francisco I al rendirse, é que- 
daron en mi cámara, dice el citado privi- 
legio. En el álbum del siglo XVI que se 
conserva en el palacio Eeal, como ya 
manifestamos, figuran pintados los obje- 
tos que formaban la armería del Empe- 
rador, y entre ellos, el estoque, manopla 
y puñal que fueron del Eey Francisco, 
según se lee eñ el álbum mencionado. 
Las tres piezas históricas existen actual- 
mente en la Eeal Armería, Luego la es- 
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Ekda que se llevó Murat era la que los es- 
pañoles cogieron en el equipaje del rey 
Ide Francia, 6 sea la que le hubiera ser- 
Ivido para solemnizar el triunfo si lo al- 
Icanzara^ no el estoque, con el que no pudo 
■conseguirlo. Preguntó un francés en Pa- 
¡rís desdeñosamente á un español: — ¿Qué 
puede ver en Madrid? — La Armería 
[Real, el Museo del Prado, las mujeres, 
¡los soldados y la Torre de los Lújanos — 
í contestó. 

Como el móvil principal de la inmensa 
; mayoría de los que se meten á revolucio- 
narios, es ocupar los empleos que otros 

■ desempeñan, en 1868 colocaron en la Real 
Armería á uno por el mérito de haberlo 

.sido. Éste robó unos estribos moriscos de 
|- plata y la única espada falsa que había 
en el referido Museo. Vendió el asador á 
un aficionado por 40 duros. ¡Hizo gran ne- 
gocio el comprador! Perdió el dinero y el 
serrucho, que el Juez reclamó después de 

■ meter al ladrón en la cárcel. Fueron las 
únicas piezas que sustrajeron, lo cual, 

. con lo antes relatado, prueba la honradez 
del pueblo español. 
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La aristocracia antigua camina á des- 
aparecer. Los que á ella pertenecen^ en 
lugar de influir en la gobernación del 
Estado, consagrándose á la milicia, la 
diplomacia y la política, 6 bien á orear 
establecimientos agrícolas é industriales, 
ni siquera visitan sus fincas, cuando una 
parte del año debían vivir en ellas. Por 
rivalizar en lujo, gastan más que tienen, 
se arruinan, y sus propiedades pasan á 
manos de administradores ó logreros. No 
hay Don sin din, y hacen triste papel erL 
sociedad los títulos pobres. 

Los que exclaman: — En España no se 
sabe hacer nada, estamos atrasadísimos, 
se equivocan completamente; pero si toda 
se envía á buscar en el extranjero, loa 
artistas españoles desaparecerán y nadie 
querrá serlo. Los que disfrutan las ren- 
tas de un país, en él deben invertirlas. 
De lo contrario, lo empobrecen y son 
sus peores enemigos. 

Se dirá que cada cual tiene derecho ¿ 
hacer lo que quiera de su dinero. Tam- 
bién de su vida, y el suicidio lo prohiben 
y castigan las leyes humanas y divinas. 
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r K O hay duda que uno puede pegar fuego 
"á su casa y jugarse cuanto tiene, pero 
&lta á Dios y á su patria. Ésta es más 
rica cuanto es mayor el número de habi- 
tantes en buena posición social. El que 
no se interesa por ella es egoísta 6 mal- 
vado. Dejémonos de filosofías, para lo 
cual declaramos no nos da el naipe. 

En el siglo XVIII se comenzó á sus- 
tituir la^talla en los marcos con la pasta. 
A ésta, que es mala, reemplaza á toda 
prisa la moldura alemana, que es peor. 
Una engañifa, que parece y no es dora- 
da, sino plateada y barnizada. Los mar- 
cos lisos 6 tallados antiguos, se doran da 
nuevo y siempre valen. En objetos de 
lujo, lo barato es caro y cursi. La limpie- 
za es el mejor adorno de la morada del 
pobre. El rico no debe olvidar que en ar- 
tes, con el tiempo lo bueno aumenta de 
precio, lo mediano pierde y lo malo siem- 
pre es malo. 

La vanidad de los necios enriquece á 
los que no lo son. Al primer grupo per- 
tenecen los que compran objetos de pla- 
ta hechos á troquel y rellenos de pez. Se 
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rompen y no pueden soldarse. Los caolii- 
líos son carísimos á dos pesetas. Tienen 
unos diez céntimos de plata. 

Los artistas deben retratar la época 
en que viven, como han hecho los gran- 
des maestros. A la obervaoión de que los 
trajes contemporáneos no son pictóricos, 
cabe contestar que el talento vence las 
dificultades y que Velázquez poetizó á 
monstruosos enanos. Va pasando la mo- 
da de los cuQ^dros donde no sq veían sino 
pelucas y casacones. Hubo Apeles que 
á fuerza de pintar majas, llegó á pin- 
tar majaderías. 

Inmensos tesoros artísticos desapare- 
cieron durante la guerra de la Indepen- 
dencia y en nuestras luchas civiles; pero 
más se han perdido por la manera brutal 
de suprimir los conventos, la incuria de 
los Grobiernos, la poca ilustración del cle- 
ro, falta de gusto en los particulares y 
codicia de los especuladores. 

Además de la Ley I, Título XIX, li- 
bro YIII de la Novísima Recopilación 
creando un museo arqueológico en la Bi- 
blioteca Real; del decreto de la Repú- 



ANTICUARIOS Y COLECCIONISTAS 215 

ica en 1873 prohibiendo la vandálica 
destrucción de monumentos; la Eeal or- 
den de 1883 nombrando una comisión 
que presente las bases de una ley de con- 
■' servaoión de antigüedades, se han dic- 
tado varias disposiciones con tan laudable 
fin, pero sin fruto alguno. Ilustradísimos 
Obispos han prevenido al clero, que con 
arreglo á cánones, no pueden ceder, ena- 
jenar, ni permutar lo que ha servido al 
culto, y que lo inútil sea restaurado por 
personas competentes. La devastación 
continúa. Sigue la compra y venta de 
magníficos ornamentos sagrados, que por 
su riqueza han debido pertenecer, no á 
humildes iglesias, sino á suntuosas ca- 
tedrales. Oon casullas, frontales y pa- 
lios, aunque haya en ellos bordados, san- 
tos ó los monogramas de Jesús y de la 
Virgen, tapizan sus gabinetes las rame- 
ras. Los cálices, custodias y navetas se 
convierten en lámparas, sortijeros y ce- 
niceros. Ya no los llevan á las colec- 
ciones y museos. También la desvin- 
culación y el depravado gusto del pri- 
mer tercio del siglo actual han oon- 
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tribuido á destruir infinitas obras de 
arte. 

Algo, aunque no tanto como debía, evi- 
tó la destrucción de antiguas preciosida- 
des orear el Museo Arqueológico en 1867; 
pero con la Dirección de éste se ba pre- 
miado á políticos y poetas, tan aptos ge- 
neralmente para desempeñarla, como ni 
á una monja la nombraran Coronel de un 
regimiento de Caballería. Lo que se 
paga al mucho personal que sobra en el 
referido establecimiento pudiera gastarse 
en material y en comprar las joyas de 
todo genero que continuamente salen de 
España para el extranjero. 

Quien destruye las obras del ingenio 
humano es un bárbaro. Pertenecen al gé- 
nero salvaje, entre otros muchos, los que 
arrancan para coleccionarlos retratos y 
portadas de libros; los que se llevan, como 
recuerdo, pedazsos de los monumentos qne 
visitan; los que destruyen obras artísti- 
cas porque representan ideas, en religiÓE 
ó política; contrarias á las suyas, y los 
incendiarios (que la Iglesia oon dificultad 
perdona), ya sean como el kalifa Ornar, 
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quemando la biblioteca de Alejandría, 6 
como los que en España pegaron fuego á 
los conventos, ó aquellos que en París in- 
cendiáronlas TuUerías. Salvaje era el que 
raspó el título de un libro porque decía: 
'^Historia de Carlos V,» creyendo se tra- 
taba del pretendiente D. Carlos María Isi* 
dro; quien borró un retrato de Feman- 
do Vn pintado por Q-oya, y el que pro- 
puso en 1868 destruir el palacio Real de 
Madrid. 

Salvajada y media fué enajenar la 
magnífica biblioteca de Q-uadalupe por 
doce mil reales, cuando el llevarla desde 
el monasterio á Trujillo costó veinte mil. 
¡Si serían salvajes los que en 1842 ven- 
dieron á catorce reales la arroba de ma- 
dera tallada, de los magníficos retablos 
que quemaron por sacar el oro, y per- 
tenecieron á los famosos monasterios de 
Veruela y Piedra, en Aragón! 

Muchos hay que se consideran civili- 
zadísimos porque van periódicamente, 
cual aves de paso, fuera de España. No 
conocen lasbellezsas que ésta conserva, ni 
se les ocurre, viviendo en Madrid, ir y 
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venir, como pueden en un día, al Es- 
corial, Toledo y Alcalá, que tantas y 
tantas preciosidades artísticas encierran. 
Prefieren á gastar el dinero en su país, de- 
rrocharlo en tierra extraña, y que los ex- 
tranjeros se rían de ellos con razón, juz- 
gándolos tontos de capirote. Gentes hay, 
que por seguir la estúpida moda de aban- 
donar su casa todos los años en verano, 
lo pasan peor que en ella y llegan á no 
tener donde cobijarse. El colmo de la ne- 
cedad. 





CAPITULO XIII 

AQUÍ DA FÍN 



OLOROSA impresión producen las al- 
monedas por fallecimiento, y más 
aún si el difunto no tenía quien de veras 
le quisiera. Se venden prendas de uso in- 
timo que nada valen, y recuerdos que sólo 
el amor aprecia. Si un coleccionista mue- 
re , como los herederos generalmente no 
participan de sus gustos, en un momento 
se dispersan objetos que han costado mu- 
chos años de adquirir, y quizás á fuer- 
za de trabajo , desvelos y privaciones. 

Los que no tienen hijos deben legar 
stis colecciones al Estado ó al Municipio, 

15 
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para enriquecer los museos ó formarlos 
nuevamente , como dijimos verificó Don 
Francisco Martorell, y la última Condesa 
de Oñate. En 1889| la actual Duquesa de 
Pastrana ha cedido su rica colección de 
pinturas al Museo del Prado; pero de- 
biendo poner en los salones donde se co- 
locara, su nombre y el de su difunto es- 
poso. Asi se ba becbo. 

De lo poco notable y i\til que bizo Fer- 
nando Vil en su calamitoso reinado, fué 
crear el Eeal Museo de pintura y escul- 
tura, llamado después del Prado, con los 
cuadros y estatuas que poseía en sus pala- 
cios. Aunque la idea la sugiriera su se- 
gunda mujer, Isabel de Braganza, ¿ di- 
cho monarca ó á la Corona pertenecían 
los tesoros que reunió en un solo edlñoio. 
A cada cual lo suyo. Siempre que alguien 
regala objetos valiosos á los estableci- 
mientos públicos, es justo, como recom- 
pensa y estimulo para que otros imiten 
tan laudable acto , poner en todos aqué- 
llos el nombre del que los di6. A los par- 
ticulares es más hacedero formar las co- 
lecciones que & los Gobiernos; pero éstos, 
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para que las joyas históricas ó artísticas 
no salgan de la Nación^ deben comprar- 
las si no pueden adquirirlas de modo más 
ventajoso. Generalmente sucede con las 
obras artísticas, tanto modernas como an- 
tiguas, que al morir quien las ha reunido, 
si las heredan primos ó sobrinos y aun 
hermanos, no lo dirán por el bien pare- 
cerj pero de seguro piensan: — ¡Qué maja- 
dero de pariente! Cuánto mejor fuera de- 
jamos dinero 6 fincas que estos caohiva- 
dbies que de nada sirven. Es, por regla ge- 
ixeral, la única oración que rezan por el 
alma del difunto. 

También desaparecen las colecciones 
cuando los aficionados son de poca ins- 
trucción; menos alcances intelectuales y 
escasos recursos pecuniarios; decidién- 
dose á vender en vida lo que consideran 
como maravillas estupendas, las ponen 
precio aunque las juzguen inapreciables, 
y se dirigen para que se las compren i 
personajes aficionados ó ¿ negociantes en 
antigüedades , ad virtiendo que las darán 
por la centésima parte de lo que suponen 
valer, y á veces no valen la millonésima 
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parte de lo qae piden. Dirigen circulares 
ó cartas por el estilo de las que copiamoa 
algunos fragmentos : 

ifExcmo. Sr. : Pongo & disposición de 
V. E. un llamador de hierro blanquecino 
debajo de un escudo. Se ban remitido ar- 
tículos y dibujos á una sociedad científi- 
ca extranjera, que los ha acogido favora- 
blemente. Lo daría por la insignificante 
cantidad de 640 reales. — Un águila roma- 
na de bronce con patina de color de cho- 
colate. En lugar de cola tiene una matro- 
na con gorro frigio. Fué mango de espa- 
da ó pujavante, anterior ¿ la Era Oristia- 
na, etc., etc. No soy comerciante en anti- 
güedades. Me hallo soltero, anciano, muy 
delicado de salud y con pocos recursos, n 

"Señor: Doy en el acto toda mi colec- 
ción de pinturas originales á quien atien- 
da mis pequeñas necesidades, fara comer 
hoy mi vejez concluyente.n 

"Sr. D. Fulano: Tengo una prenda que 
á mi pareser es de lo más raro; un estu- 
che de yerro, y en la tapa una porción del 
veneno mortal que untaban las flechas 6 
dardos, cuyo depósito á mi pareser está 
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Heno; pero no lo he abierfco por la impor^ 
iansia que para mi tiene dicho objeto ó 
sicuta (cicuta) mortal, f) Añadía; que para 
las antigüedades se necesita saber paleo- 
grafía sobre pergaminos , necrología , mu- 
cha abnegación para viajar por las mon- 
tañas y casas solariegas^ y continúa: 
«Porque allí si encuentran conventos y 
8i no están allí se guardan cosas presio- 
sas. Cuando venga en esa daré más expli^ 
gastones. ^^ Basta con las expresadas para 
saber que era catalán^ y no se parecía al 
filósofo Balmes. 

Se concluyen las colecciones por abu- 
rrimiento de no poder completarlas; por 
envidia al ver otras mejores, por forzoso 
cambio de residencia, por el amor propio 
herido al ser engañado repetidas veces, 
por dedicarse y sobresalir en un solo 
género, que es lo mejor, más prudente y 
"átil, 6 porque en la vejez todo cansa, ó 
se calcula, que la familia preferirá á los 
objetos su valor. 

Los que se han arruinado ó caído en la 
miseria muriéndose antes de deshacerse 
de lo que sólo obtienen el placer de po- 
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seerlo y oontemplarlo, como los qne se 
han privado de lo necesario para vivir 
mejDr por la pasión de adquirir (los hay)^ 
deben considerarse como héroes entre lo» 
coleccionistas. 

No es diñcil, al ver enajenar nna colee- 
ción, adivinar los gustos del finado, su pro- 
fesión, los puntos que calzaba de inteligen* 
cia, y hasta sus ideas políticas. Si abunda* 
sen los objetos y asuntos históricos, pa- 
triota á lo 1808; si llenaba la casa de chis- 
mes feos y ridículos, el difunto acaparaba 
por mania, primer síntoma de locura; sí 
tenía en sitio preferente retratos de Muñoz 
Torrero, Arguelles^ y sobre todo, de Es- 
partero, fué progresista consecuente y de 
seguro jugó á los soldados en tres diferen- 
tes épocas. Los progresistas, y los oarlis« 
tas que lo fueron por sus ideas religiosas^ 
han sido los más honrados de los políti- 
cos españoles. Echarles un galgo. 

En las colecciones de los marinos se 
encuentran instrumentos náuticos y ejem- 
plares de historia natural; en las de los 
militares del ejército de tierra, armas de 
todas clases, y en las que forman los dé- 
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\ ñgoB, asuntos de devoción. LarS señoras, 
I «8 natural que reúnan abanicos. Si algu- 
no del sexo masculino los compra, es 
para regalarlos ó especular con ellos. 

Guando los coleccionistas enseñan sus 
curiosidades^ comprenden en el acto si el 
visitante es ó no inteligente. Los que lo 
entienden se dirigen siempre ¿ lo bueno, 
á lo que nunca han visto ó no poseen. 
Los obtusos sueltan una patochada, y 
los faltos de educación, alguna grosería. 
Hasta es fácil conocer los coleccionistas 
en medallas y armas por el modo de exa- 
minarlas. Si las manosean ó soban, igno- 
ran el mérito de tales objetos. El sudor 
los empaña y oxida. 

Prueba lo inútil de mostrar preciosi- 
dades al que carece de sentimiento ar- 
tístico, lo que cuentan ocurrió á un en- 
tusiasta que llevó i un amigo al Museo 
del Prado. Le hizo una descripción mi- 
nuciosa de sus cuadros principales, y al 
salir del edificio le preguntó: — ¿Qué es 
lo que más te ha gustado? El interpela- 
do, después de reflexionar, contestó: — 
Pues la altura del techo. 



224 ROPAYBJBBOS 



En defensa propia diremos, que el co— 
leooionar es el m&s decente de todos los 
vicios. A veces, ni con dinero se consi- 
gue satisfacer un deseo. Los aficionados 
recelan de sus colegas, aunque sean unos 
caballeros, y se dejan desplumar por el 
más necio trapero. Para hacer un cam- 
bio, se necesita habilidad y conseguir 
indirectamente que á uno se lo propon- 
gan. Un coleccionista ofreció & otro 50 
duros por un cuchillo de monte, fabrica- 
do por el arcabucero Francisco Vis. Es- 
cucháronle como quien oye llover. Pasar 
ron meses. El primero de los aficionados 
envolvió en un periódico un cuchillo de 
mesa y un trinchante del siglo XVll, 
que le costaron 5 duros; se presentó á su 
colega; no los enseñó á éste hasta que 
picó bien su curiosidad, y cuando el últi- 
mo propuso hacer un cambio, contestó: — 
No; á no ser por el cuchillo de Vis. — 
Bueno. — Y el que tiene V. de Hilario 
Mateo. — Corriente. Por pudor no pidió 
más el del trinchante. 

Los que Dios formó más inmediatos en 
la escala animal á los irracionales, carecen 
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de delicado gusto , y no comprenden haya 
quien ame la belleza en todas sus mani- 
festaciones. ¿Para qué sirve entender de 
artes? preguntó uno de ellos. — Para dife- 
renciarse el hombre del asno, le contesta- 
ron. Otro de la misma calaña que le su- 
cedía con las obras del ingenio humano 
como á los eunucos con las mujeres, todas 
le parecían lo mismo , dijo á un coleccio- 
nista: — ¿Cómo ha reunido V. tanta qui- 
iicosa? — Con ésta, éste y éstas, respon- 
dió, llevando la mano á la frente, ha- 
ciendo sonar el dinero del bolsillo, y se- 
ñalando ¿ sus pantorrillas. 

A los aficionados ¿ las artes antiguas 
y modernas se puede aplicar lo que dijo la 
sobrina de D. Quijote de los poetas, wque 
era enfermedad incurable y pegadiza.»' 
Desatino es gastar en lo superfino care- 
ciendo de lo necesario. Coleccionando 
con inteligencia y método, nunca se pier- 
de el capital. Los poderosos deben ha* 
cerlo, ya que no por otra causa, por os- 
tentación y para proteger á los artistas 
contribuyendo ;á ^la gloria de la patria. 
Hasta los avaros, si aprovechan las oca- 
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fliones de comprar i tiempo las joyas que 
otros oon m&s gusto y menos dinero no 
pueden adquirir, se enriquecen. 

Nadie nace enseñado. Los principios 
en coleccionar) como en todo, son difíci- 
les. Se comienza por adquirir objetos ma- 
los, rara vez buenos, dudándose si valen 
lo que cuestan. Al comparar unos con 
otros se aquilata el gusto, y lo que antes 
encantaba después horroriza. Como las 
colecciones valen más por la calidad que 
por la cantidad, el mayor número de ob- 
jetos no da al coleccionista importancia 
de entendido. — ¿Qué tal la de Fulano? — 
Psch mucho chisme; todas sus anti- 
güedades colean como los peces al sacar- 
los del agua. — ¡Qué tonto! exclaman 
cuantos oyen el panegírico. 

Quien no siente el arte^ carece de dis- 
posición para coleccionar, actividad, es- 
píritu de observación, tenacidad en es- 
tudiar el género que elige (todos es im- 
posible abarcarlos), pierde tiempo, dinero 
y se expone á que lo lleven á un mani- 
comio. Lo que no da natura.... tararura. 
Hay quien tiene gran instrucción, es un 
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pozo de ciencia y no entiende jota en 
artes. Otros pasan la vida examinando 
objetos arqueológicos y jamás distinguen 
los falsificados de los verdaderos. Es di- 
fícil dar reglas para conocer los auténti- 
cos. Se comprende la diferencia de unos 
á otros por la impr estén que causan. La 
práctica ayuda; pero quien carezca de in- 
tuición debe dedicarse á lo que Dios le 
dé á entender, no á la arqueología. 

De todos modos, los coleccionistas son 
útiles ala historia y á las artes si impiden 
que desaparezcan los libros, pinturas, es- 
culturas, armas, tapices, muebles y demás 
preciosidades producto del ingenio hu- 
mano. Los que recogen cuentos, cantares^ 
tradiciones, leyendas y cuanto constituye 
la literatura popular, son también útiles. 

Hasta los ropavejeros prestan un ser- 
vicio indirecto buscando curiosidades, 
aunque sea, no por amor al arte, sino pa- 
ra especular con ellas. Desde el elefante 
al microbio, todos los animales tienen en 
el mundo una misión más ó menos buena 
que cumplir. 

Por último, dejando á un lado á JSo- 
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pavejeros y Anticuarios, encargamos & 
los Coleccionistas f que en lugar de echar- 
la de entendidos, se rían de sí mismos co- 
mo lo hace el soldado viejoy tan ignoran- 
tón (ya se ve, ¡si fué de Infantería!), que 
ni latín sabe. Por eso no concluye con la 
frase que los romanos usaban para anun- 
ciar había terminado la función, sino á 
la española, diciendo: 

»Y aquí da fin el saínete. 
Perdonad sus muchas faltas." 



♦ 



Acabáronse de imprimir los Ropaf)ejeroSf 
anticuarios y coleccionistas^ en ro- 
mance ^en la Tipografía de In- 
fantería de Marina, el 7 de 
Febrero, fiesta de San Ro- 
mualdo. Año del Naci- 
miento de Nuestro 
Señor Jesucristo, 
M.DCCC.XC 
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